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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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RETRATO AL VIVO 


Ó SEA COPIA AL NATURAL 


DE SCIPION DE RICCI 


Y DE SU DOCTRINA. 


Fermábalo de des Opúsculos italianos que para desen- 
gaño comun nuevamente publica en nuestro idioma 
«n Prelado español. 


Madrid: 


IMPRENTA Y FUNDICION DE D. EUSEBIO AGUADO. 


1845. ` 


Ecce positus est hic in ruinam..... multorum in 
Israel. 
(Luca 2, v. 34.) 
He aqui que este fue puesto para caida de muchos en 
Israel. 


o moe 


ef Protonot del Sigilo Sacramental, 


MODELO DE SACERDOTES CRISTIANOS, 


AABRRIMD DEFMNSOR DB LA DOATRINA CATDLULA, 


HIJO SUMISO Y OBEDIENTR DE LA SANTA SEDE, 


EL INCLITO S. JUAN NEPOMUCENO. 


— ———, a  —— 


Menos dias ha que deseaba, Santo mio, ofre- 
ceros algun don en testimonio de mi gratitud y 
reconocimiento á los multiplicados favores que de 
vuestra mano he recibido; y reflexionando hoy 
que, celador como fuisteis de la honra de Dios 
y salud espiritual de los prójimos, ninguno os 


IV 
sería mas grato que el que, á la par que cediese 


en gloria del Señor, sostuviese y confirmase las 
doctrinas de la santa Iglesia Católica Apostólica 
Romana contra las fraudulentas innovaciones y 
perniciosas máximas de los falsos reformadores, 
que so pretesto de reducirla ú su primitivo es- 
- plendor solo aspiran á destruirla y aniquilarla, 
gozosa y humildemente os. consagro hoy estos 
dos breves opúsculos, que reunidos bajo el título 
de Retrato de Scipion de Ricci llenan cumplida- 
mente tan santo objeto. Fuera de la Iglesia Católi- 
ca no hay salvacion, clamdbais muchas veces; y 
en el último sermon que precedió pocos dias á 
vuestra gloriosa muerte, con prevision profética 
anunciásteis á la Bohemia los desastres que ven- 
drian sobre ella por las perversas doctrinas de 
los husitas y wiclefistas: y es por lo mismo al 
parecer en algun modo cumplir vuestra última 
voluntad y justos deseos, descubrir á la faz del 
mundo los errores, desenredar los sofismas y 
desenmascarar á los nuevos sectarios, que ému- 
los de los protestantes de quienes aquellos fue- 
ron precursores, hijos perversos de perversos pa- 
dres, á la sombra de cierto aire de rijidez y 
austeridad aparente, y con las dulces palabras 
de antigua disciplina, quieren conducirnos al 


v 

mismo fin. Aceptadle benignamente y dadle vues- 
ira bendicion, para que todos cuantos pongan los 
ojos en este retrato y lean los opúsculos que le 
componen, se afirmen mas y mas con su lectura 
en la pureza de la fe, detesten y abominen las 
nuevas y perniciosas doctrinas, y adheridos cons- 
tantemente á la piedra de que todos fuimos cor- 
tados, tomándoos por modelo, se confiesen y de- 
claren abiertamente hijos sumisos y obedientes de 
la cabeza de la Iglesia como vos lo fuisteis. 

Esto os pide, esto os suplica y encarecidamen- 
te ruega postrado á vuestros santos pies | 


Vuestro devoto y humilde siervo 


UA Antonio, Oespo de Ya. 


Digitized by Google 


BL EDITOR, 


Deae el momento en que leimos la descabellada nota que á 
favor y en defensa de Scipion de Ricci insertó el traductor de 
la Vida de Pio VII (tomo 2, página 80), concebimos la idea de 
esponer al público este Retrato, para que contemplándolo cal 
da uno por sí mismo formase el verdadero juicio de aquel Obis- 
po desgraciadamente célebre. El estravío que con tales notas 
históricas y al parecer imparciales, y con tanta seguridad es- 
presadas, y como quien tira solo á desengañar á los poco ver- 
sados en tales materias , se hace de la opinion de los sencillos, 
que las creen tánto mas ciertas cuanto menos recelan que en 
ellas se trate de seducirlos; el empeño de ciertas gentes en 
presentar como héroes á los que en estos últimos tiempos han 
hecho guerra mas declarada á la Santa Iglesia, ó en disimular, 
si por fortuna llegaron á arrepentirse, el reconocimiento que 
hicieron de sus errores, obliga á los verdaderos católicos á 
darlos á conocer como son en sí, y descubriendo sus consecuen- 
cias religiosas y políticas hacer manifiesto el triunfo de su san- 
ta Madre. Ni mas clara, ni mas sólida, ni mas sucintamente - 
pudiera hacerse esto respecto 4 Scipion de Ricci que en los dos 
opusculitos que insertamos, que merecieron tanto el aprecio de 
los literatos estrangeros, y de los cuales uno por dos veces se 
imprimió ya en nuestro idioma, y el otro ve hoy en castellano 
la luz pública por primera vez, pues que dándose mútuamente 
la mano abrazan toda su doctrina dogmática y disciplinar, y que 
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apoyados en sus mismos escritos ofrecen de ello documentos 
irrefragables. 

No se trata de las prendas personales de Scipion de Ricci, 
de su mucho 6 poco mérito literario (de que en verdad dió po- 
cas pruebas en el ensayo para el examen en su asuncion al 
episcopado); no del caracter disimulado con que se condujo 
durante el tiempo de Vicario general del Señor Arzobispo de 
Florencia Incontri, estendiendo y dictando providencias sobre ma- 
terias eclesiásticas enteramente contrarias á las que adoptó en 
el momento mismo en que fue á regir su diócesi, sin mediar 
mas tiempo que el de trasladarse de un destino á otro; lo que 
hace creer, ó que al lado de aquel Ilmo. obraba contra lo mis- 
mo que pensaba, ó que luego dictaba lo contrario que sentia 
porque se hablase de él en el mundo. No del espíritu de man- 
sedumóre con que hizo. tener por largos dias colgada al público 
de un poste una cadena con su argolla para los que se negasen á 
aceptar sus determinaciones, 6 no suscribiesen sin- restriccion 
á sus decisiones sinodales; no de la modestia y urbanidad 
cristiana con que, escribiendo á los Cardenales de la santa Igle- 
sia Romana, solia afectar poner simplemente el sobre: al Pres- 
bttero F.; no de las invectivas con que correspondia á las amo- 
rosas palabras y patéticas y tiernas espresiones del Santo 
Pio VI, zahiriendo bajo la capa del Estensor de los breves los 
que el Padre Santo le habia dirigido cuando sus primeros pro- 
cedimientos, y esto en cartas espresamente dirigidas á su San- 
tidad, y haciendo fuerza en el apoyo de su soberano, como 
quien dice, amenazando con él; y á cuya sombra, para valernos 
de las palabras del autor de las Memorias filosóficas d histó- 
ricas de Pio PI, escritor no recusable, se mofaba de Roma 
y se reia de sus anatemas (tomo 2, capítulo- 18). Se trata 
únicamente de su doctrina , para que observando las consecuen- 
cias que de ella se originan, aun los mas prevenidos se desen- 
gañen de una vez de lo que ofrecian, y á lo que tiraban sus 
decantadas reformas; y entiendan todos que esas plañideras de 
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la disciplina antigua no lamentan tanto ni suspiran por esta, si- 
no para dar por el pie á la vigente, y que no haya ni se ob- 
serve efectivamente ninguna. 

Los hechos hablan y la historia ha descorrido ya el velo 
con que se cubrian semejantes proyectos: y si alguno dudase 
aún 6 temiese que tirábamos la barra mas de lo regular infi- 
riendo con demasiado rigor tales consecuencias, le recordare- 
mos únicamente que en el mismo palacio de Ricci estaba estable- 
cida, y por él, la imprenta donde se tiraban y de donde salian 
diariamente tantos opúsculos para descubrir las injustas pre- 
tensiones de la Babilonia espiritual (Roma), que habia tras- 
tornado y desnaturalizado toda la economía de la gerarquia 
eclesidstica, de la comunion de los Santos y de la indepen- 
dencia de los principes. Palabras que no habria desdefiado en 
los arrebatos de su frenesí el mismo Lutero: que conquista su- 
ya fue y de sus persuasiones para sus reformas aquel infeliz 
cura de Guerceto, herido por la mano de Dios en el acto mis- 
mo de inculcar en el púlpito ( horrent aures) que la Virgen 
Santísima habia sido una mugerzuela (mulierculam), y que 
repudiando el reconciliarse murió allí con espanto de los fieles, 
y á quien sin embargo los reformadores trataron luego de po- 
nerle un epitafio cual pudiera hacerse 4 un S. Atanasio 6 á un 
San Agustin (véase la obrita italiana 4nnotazioni pacifiche, 
traducida al latin por un Prelado é impresa en 1790, páginas 
130 y 131): que por confesion propia de sus mismos coopera- 
dores en sus reformas (véase el Termómetro mi/anés , número 
1°, 25 de junio de 1796, $. Principios de la revolucion de 
Lombardía), á ellos se debia la ocupacion de los revoluciona- 
rios franceses de la alta Italia, pues si no hubieran prevenido 
con sus doctrinas y preparado antes los ánimos, nunca habrian 
podido ellos establecerse ni consolidar sus repúblicas: que estos 
mismos austeros y severos reformadores fueron de los primeros 
que á la entrada de los republicanos en aquellos paises volaron 
á Pavia 4 bailar con sus ciudadanas públicamente al rede- 
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dor del arbol de la libertad la caramañiola , d los gritos de 
viva la Universidad hija de la razen y madre de la liber» 
tad (Termómetro milanés, número 4.°, 5 de julio de 1796, 
página 32, artículo Fétes de Lombardie): y para omitir 
otros casos, que en manos de los Señores Arzobispo de Floren- 
cia Antonio Martini, y del Señor Obispo de Pistoya y Prato 
sucesor de Ricci Mons. Francisco Falchi Pichinessi, hicieron 
abjuracion de sus errores, y depusieron mas de 600 personas 
haber sido inducidas al deismo y al ateismo por aquellas gen- 
tes. (Veánse las Causas morales de la revolucion francesa, 
tomo 1, página 187.) 

Si despues de tales hechos el fautor y promovedor de tales 
reformas es aún susceptible de defensa, júzguelo cada uno por 
sí mismo. Lo que por de pronto ha asombrado á todos es, que 
despues de la publicacion de la Bula dogmática Auctorem 
fidei, en la que se condenan 85 proposiciones del Sínodo de 
Pistoya, y 7. de ellas como heréticas , tan fuera de propósito 
se haya intercalado en la obra de un autor católico esa nota, 
no para escusar las intenciones de aquel Obispo, lo que pudiera 
ser tolerable, sino indirectamente para justificar sus procedi- 
mientos, atribuyendo á Roma , bajo la cantinela ya gastada de 
los sectarios de curialistas y curia romana, doctrinas que 
Roma nunca ha profesado, é insinuando al mismo tiempo ma- . 
ñosamente el error del obispado universal en el hecho mis- 
mo de decir, que no es solo el romano “Pontífice á quien com- 
pete este título de Obispo universal; como si todos los demás 
tuviesen alguna jurisdiccion fuera de sus diócesis. Lo que ha 
sorprendido á los verdaderos católicos es que , despues de tales 
condenaciones, un escritor que se dice serlo forme tácitamente 
el elogio de Ricci, diciendo de él que siempre estuvo atento d 
volver el gobierno de la Iglesia d sus primitivos principios; 
como si la Iglesia se hubiese desviado de los verdaderos, 6 en 
estos últimos. siglos se hubiese esparcido en ella un oscu- 
recimiento general sobre (as verdades mas importantes de la 
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Religion, y que son la base de la fe y de la morat de la 
doctrina de Jesucristo: adoptando al mismo tiempo como suya 
la de qué en /a antigua congreyacion y comunidad de los 
cristianos (es la Iglesia, para que todos lo entiendan), no-so/o 
los Obispos sino los curas tenian vos deliberativa en los si- 
nodos : vale decir que eran jueces en la fe. Lo que ha sorpren- 
dido á todos es, que habiendo simplemente dicho que Scipion 
habia establecido en su Sínodo esto y aquello, diga luego 
que añadió otras doctrinas que le parecieron temerarias d la 
santa Sede , dando lugar con este modo capcioso de hablar , es- 
pecialmente a lectores poco versados en semejantes materias, 
para quienes se dice escribir, á pensar que ellas realmente no lo 
eran, y que las demás estaban exentas de toda censura cuando, 
sin contar las heréticas, varias otras aun de las espresamen- 
te alli citadas están condenadas como erróneas , cismdticas, 
destructivas de la gerarquia eclesidstica , y anatematizadas 
antes en Aecto, en Lutero y en Calvino. Lo que ha sorpren- 
dido y pasma es, que se tenga como punto de honor en Ricci 
y mire como gloria suya su obstinacion en el error, saboreán- 
dose en que su retractacion no fue verdadera, sino obligado 
por los tiempos; lo que si tal fuese, solo querria decir, que 
‘como fue hipócrita en sus principios lo fue tambien en el fin; 
que mintió como jansenista y en el acto mas solemne que se 
le podia ofrecer en la vida, y en las manos del Vicario de Je- 
sucristo, y cuando mas le obligaba la sinceridad; es'decir, que 
non fuit mentitus hominibus , sed Deo. 
Nosotros, para quienes pesa mas una palabra del romano 
Pontífice, y mas cuando da pública razon de su obrar en so- 
lemne consistorio, que todos los dichos de los prud-hommes y 
demás ecos de la secta, creemos honrarle mas diciendo que 
efectivamente su retractacion fue sincera: que antes de que el 
Papa le Ilamase, él al paso de su Santidad para Francia le 
habia hecho insinuar sus deseos de postrarse sumiso á sus pies, 
y efectivamente á la vuelta de Pio VII para Boma se le pre- 


xu 

sentó y firmó su retractacion , abrazando y recibiendo los bre- 

ves condenatorios de Bayo y de Quesnel, y particularmente la 

Bula 4uctorem fidei, y que con estas disposiciones murió el 27 
de enero de 1810. 

Ploguiera al Cielo que con su vida se hubieran sepultado 

sus errores, 6 al menos que sus secuaces, como le imitaron 

errante le imitasen en el arrepentimiento. l 
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OPUSCULO PRIMERO. 


—— M 


CARTA 


DB UN PARROCO DE ABDBA 


á su Obispo 


SOBRE VARIOS CASOS DE CONCIEN 
A 
^e 
P 


Exterminavit eam aper de silva, et singularis Jere 
ei est eam. 


(Sarm. 795 V- 14.) 
Destrozó la viña del Señor un jabalí de la selva, y 
una fiera solitaria la pació. 


EL EDITOR. 


— E IR 


Esa Carta se publicó en italiano en 1788, tradújose 
luego al español, y se dió á luz bajo el nombre de 
Eugenio Sarmiento; reimprimióse en Mallorca en 
1833, añadiendo algunas notas á las del autor; y hoy 
sale por tercera vez corregida en el lenguaje y con al- 
gunas notas mas, adicionadas varias de las otras, y 
traducidas las autoridades latinas para inteligencia 
comun, y para mayor y mas exacto conocimiento de la 
doctrina de Mons. Ricci. Nada diremos de su mérito: 
el gracejo y amenidad de su lenguaje; la suave ironía 
con que, encomiando al parecer las reformas pistoyanas, 
pone á la vista hasta de los mas ignorantes los absur- 
dos y errores, y aun herejías, á que aquellas conducian 
y conducen; la solidez con que en las notas rebate y 
confunde las doctrinas de los novadores, y establece y 
confirma la de la santa Iglesia, la han hecho donde 
quiera sumamente apreciable. Los verdaderos fieles cree- 
mos la recibirán hoy con no menor si no ya mayor 
aplauso por la grande necesidad que hay de precaverse 
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contra la seduccion del error. El prevenir ésta ha obli- 
gado á dar mas estension á algunas de las notos, para 
que todos vean cuán racional es en todo el obsequio 
de nuestra fe; y aunque fuera facil distinguir unas de 
otras, sin embargo, como á cada uno debe darse lo que 
es suyo, segun aquello de sua nomina cuique, las notas 
del autor irán distinguidas con nümeros, las de la se- 
gunda edicion además de estos llevarán un asterisco, y 
las de esta tercera un asterisco al principio y otro al 
fin. Ojalá que en todas y en todo se llene el objeto del 
que las da á luz, que es la mayor gloria de Dios y el 
desengaño comun. | 
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N OTORIO es ya á todo el mundo cuánto 
habeis trabajado á beneficio de las dos dió- 
cesis de Pistoya y Prato en el discurso de 
ocho años, desde que con tanto celo, ani- 
mado de nuevo espíritu de caridad, las gober- 
nais para restituirlas, como habeis logrado, 
á la primera forma de los siglos antiguos, 
á pesar de las oposiciones de casi todo el 
ciego género humano (1 ); de modo que na- 
die puede ya dudar en el dia que sois uno 
de aquellos, de quienes hablando nosotros 
en una conferencia tan sabiamente por vos 
presidida, é impresa despues al fin de uno 
de los ordinarios de los años pasados para 
comun instruccion, edificacion y consuelo, 
definimos (2): que Dios puso y como que 
renovó en estos últimos tiempos el espíritu 
de los Padres antiguos: Deus Patrum spi- 
ritum posuit , ac novissimis hisce temporibus 


quasi renovavit; y añado que os habeis he- 
2 
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cho en gran manera superior á ellos; por- 


que si los grandes Padres Jansenio, Quesnel 
y Arnaldo, &c., tuvieron la gloria inmortal 
de idear la nueva reforma, no fueron tan 
felices ni tuvieron la dicha que vos de ver- 
la puesta en práctica: en manos de sus dis- 
cipulos hasta nuestros dias se mantuvo es- 
condida en una nesga de la Holanda, desde 
donde tan presto se asomaba como se retiraba 
medrosilla á un escondrijo, llegando hasta 
el caso que sus padres mismos la negasen á 
esta hijita la existencia, y se dijese de ella 
como de aquella otra bestiezuela del Apo- 
calipsis, que tenia siete cabezas y diez cuer- 
pos, que era y no es, y ella es la octava, y 
‘es de los siete, y va á perdicion; que erat, 
et non est, et ipsa octava est, et de septem 
est, et in interitum vadit ( Apoc. 17), segun 
| yo oi decir; en fin, no habia cosa mas pa- 
recida al ave enix. creido muerto cuando 
estaba vivo: bien es verdad que esto nacia 
de su misma indole de andar, no con estré- 
pito, crudeza, é inurbanidad como la Re- 
forma Luterana, sino-con secreto, suavi- 
dad y dulzura en la apariencia, reteniendo de 
este modo todo el espíritu de aquella, pero 
alejando de sí el esterior. No estaba aun el 
mundo bastantemente dispuesto á recibirtan 
buena semilla en términos de dar copiosos 
frutos: pero llegó por fin el tiempo desea- 
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do, que cual aurora feliz despuntó al em- 
pezar vuestro episcopado, puesto que á vos (sí, 
dirélo sin miedo á pesar de los envidiosos), 
á vos, Monseñor, que nos fuisteis dado úni- 
camente por la misericordia de Dios, y no 
por gracia de la Santa Sede Apostólica (3), 
á vos estaba reservada de un modo especia- 
lisimo la gloria de llevarla en triunfo, ma- 
nifestarla 4 nuestra Italia, y plantarla en 
vuestras bienaventuradas diócesis de Pisto- 
ya y Prato, cuyas dos Iglesias, que hallás- 
teis adúlteras, supisteis convertir en espo- 
sas fieles é incontaminadas. 

Pruebas de ello son la independencia de 
Roma, cuyo yugo tan intrépidamente sacu- 
disteis, reteniendo (para que nos entenda- 
mos) en lo intimo del corazon oculta la ve- 
neracion debida (4), la pura y sana doctri- 
na reprobada por aquella Sede y por toda 
la Iglesia obscurecida (5), que habeis sem- 
brado en tantos libros y escelentes opusculos, 
hechos traducir en nuestro idioma para in- 
teligencia de todos, y reimprimir en las 
imprentas que abrísteis para acelerar y ase- 
gurar la reforma, regalándolos á todos los 
pastores de segundo orden ($ ), vuestros co- 
hermanos, y decretando que fuesen libros 
parroquiales, que hubiesen de trasmitirse 
á sus sucesores cual Novisimo Testamento 
despues del Viejo y del Nuevo; el número 
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de iglesias que embarazaban la Toscana dis- 


minuido; los altares que impedian la devo- 
cion de los verdaderos adoradores en espíritu 
y verdad (7), demolidos y reducidos á la 
santa unidad (8); los cuerpos de los santos 
y sagradas reliquias, honradas con mas de- 
corosa sepultura en union de los demás co- 
hermanos difuntos en los osarios (9); los 
vasos y adornos sagrados vendidos para re- 
focilo de los pobres; las sagradas imágenes 
arrancadas de sus lugares y apartadas de la 
vista de los fieles, y así libres de una de- 
vocion supersticiosa (10); los sacros ritos vuel- 
tos á la antigua forma (11); el misal y bre- 
viario (1?) espurgados de tantas fiestas es- 
tramboticas y contrarias a la gravedad y 
pureza de nuestra santa fe; y en fin, para 
acabar con la enumeracion de obras tan 
dignas, los Sacramentos, que tan preciosos 
se han hecho por las raras veces que se re- 
ciben; ¿qué resta, pues, sino coronar una 
empresa llevada ya 4 tan alto punto? A este 
fin y con este deseo me he determinado á 
recurrir á vuestra caridad paternal, de que. 
tantas pruebas nos habeis dado en varias oca- 
siones, pero especialmente cuando nos ha- 
llamos reunidos en el nombre del Senor en 
el gran sínodo, de que aün no se muestra 
digno el mundo (13). Yo, aunque un pobre 
cura de aldea, soy uno de los padres (1^) 
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de aquel siempre memorando sinodo , igno- 
rante, es verdad, pero otro tanto dócil, co- 
mo se vió en aquella ocasion: y así espero 
me oireis con paciencia. 

No es cosa nueva en el mundo que he- 
cha una ley ó dada una determinacion, sea 
cual fuere, se levanten dudas sobre ela. Me 
ocurre, pues, esponer varios escrúpulos que 
se han suscitado en mí y en otros de mi 
parroquia sobre algunos puntos de la refor- 
ma introducida, de que han dimanado 
cuestiones que no soy capaz de resolver; por 
lo que recurro ad Videntem (15), y os su- 
plico me respondais con claridad y por par- 
tes á todas ellas, á fin de disipar con vues- 
tras luces las sombras de los escrúpulos, 

para quietud de mi conciencia y de la de 
mis parroquianos. No os ofendais, Monse- 
nor, por caridad os lo pido, pues ya sabeis 
que no soy hombre de mucha capacidad y 
ciencia, ni de mucha especulativa : si tal vez 
pareciere en esta carta que la echo de maes- 
tro, no es con otro fin que el de ser fiel 
relator de lo que he visto y oido; y en fin, 
porque soy animal racional, cosa que en 
buena y sana equidad no creo que haya 
quien pueda negármelo. 

Para empezar, Monseñor, por una frio- 
lera, esto es, por la fe y por el símbolo, al- 
gunos de los presbiteros de mi parroquia 
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pretenden que deben quitarse del Credo las 
palabras propter nos homines, et propter no- 
stram salutem; y por natural efecto de esto 
algunos tienen escrüpulo de proferirlas, de 
que se.sigue que las omiten cuando dicen 
el Credo en: la Misa: otros que hay mas 
juiciosos se oponen á esto, y quisieran mas 
. bien una ligera correccion, diciendo asi: 
propter. aliquos homines , et propler eorum sa- 
lutem; ó bien: propter solos justos et preede- 
stinatos, para no dejar aquel vacio; con lo 
qual. se viene á hacer una clara y precisa 
protestacion de la fe de nuestros prisimos 
padres discípulos de San Agustin, zn qui- 
bus .Deus posuit. spiritum suum. 

Su pretension, Monseñor, parece bien 
fundada; porque si es verdad, dicen ,- lo que 
enseñan nuestros padres, y el padre de 
nuestros padres piisimos, el nuevo Agustin 
Jansenio, in quibus Deus posuit spiritum 
suum, segun la definicion que dimos en 
nuestras conferencias habidas bajo la pre- 
sidencia del llmo. Sr. Scipion de Ricci, obis- 
po de Pistoya y Prato (Timo: ac Reverendis- 
simo D. D. Scipione de Riccis, episcopo Pi- 
storiensi et Pratenst, proesidente ), y que nuestro 
pastor nos propone por maestros; si es ver- 
dad que es un error semipelagiano el decir 
que Cristo haya muerto y derramado su san- 
gre por todos los hombres sin escepcion ; se- 
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mipelagianum est dicere Christum pro omni- 
bus omnino hominibus mortuum esse, aut san- 
guinem fudisse ( Jans. prop. 5 ex damnat. ); 
y no obstante que San Agustin diga claro 
en varios lugares (19), como por ejemplo 
en el lb. 6 contra Juliano, al cap. 9 
(núm. 24, tom. 10): “que en à (esto es, en 
» Adan) han muerto todos, para que otro uno 
»por todos muriese.” Jn illo mortui sunt 
omnes , ut moreretur alius unus pro omnibus; 
se ha de decir que San Agustin ha dicho 
que Cristo noha muerto por todos, y que 
ha ensenado esto, que es todo lo contrario 
de lo que él enseñó: por consecuencia te- 
men hacer en el altar una profesion de fe 
semipelagiana. 

Además, aunque San Pablo haya dicho 
mas claro que el agua que Dios nos quiere a 
todos salvos: qui vult omnes homines salvos 
fieri, et ad agnitionem veritatis venire; y lo 
mismo haya repetido muchisimas veces San 
Agustin (17), afirmando espresamente “que 
»absolutamente ninguno, de cualquiera cla- 
»se ó condicion de personas que sea, des- 
»confie Ó desespere de su vocacion,. pues 
»por todos ha padecido Cristo, y con toda 
»verdad está escrito de él, que quiere que 
»todos se salven y vengan al conocimiento 
»de la verdad;" prorsus nullum genus homi- 
num de sua vocatione desperet ; pro omnibus 
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passus est Christus; veraciter de illo scriptum 
est, qui cult omnes homines salvos fieri, et in 
agnitionem veritatis venire (Serm. 304, ca- 
pitulo 3, n. 2, tom. 1); tambien y sinem- 
bargo de esto se ha de decir que San Pablo 
y San Agustin han dicho que Dios no nos 
quiere á todos salvos, y hemos de creer 
esto como doctrina sana, y como verdad de 
fe enseñada por San Pablo y San Agustin, 
segun nuestros piisimos padres, como apren- 
demos de sus escelentes opúsculos: con que 
(y esta es la consecuencia que sacan mis es- 
presados presbiteros) nosotros hacemos en el 
altar una falsa profesion de fe, diciendo: 
qui propter nos homines et propter nostram 
salutem descendit de celis, con lo que sigue 
de la Encarnacion, pasion y muerte de Je- 
sucristo; porque nosotros creemos, y lo cree- 
mos de todo corazon para no ser semipela- 
gianos, que Jesucristo no ha muerto por to- 
dos nosotros, y que no nos quiere á todos 
salvos; y despues por profesion de fe veni- 
mos á decir que Jesucristo ha venido al 
mundo, ha encarnado, padecido y muerto 
por todos nosotros y por nuestra salvacion, 
que es le mismo que decir que quiere que 
nos salvemos todos, asi en general y uni- 
versalmente. 

A mí me parece, Monseñor, que disi 
ren muy bien, mediante á que, si mal no 
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me acuerdo, en la lógica antigua me ense- 
naron que los términos nos homines , ani- 
malia , etc., sin mas adjunto ni añadidura, 
tienen el significado de proposicion univer- 
sal, y cuando se toman sin figura ni tropo, 
como se deben tomar en la fórmula de una 
profesion de fe, no admiten escepcion al- 
guna; y asi lo mismo es decir, homo, ho- 
mines, nos homines, que omnis homo, ornnes 
homines, nos omnes, quotquot homines sumus, 
sin escepcion alguna. Con que creer que Dios 
no quiera la salvacion de todos sino de solo 
algunos, y que ha venido al mundo no á 
morir por nosotros todos, y despues decir 
por profesion de fe queel Hijo de Dios, 
Jesucristo, por nosotros hombres, esto es, to- 
dos los hombres, y por nuestra salvacion, esto 
es, de todos, descendió del cielo, encarnó, 
padeció y murió, etc., no parece que se 
puede hacer en buena conciencia. 

No me he descuidado, antes bien he 
procurado calmar la agitacion de estos se- 
ñores, diciéndoles que podian aquietarse, 
puesto que se puede entender de todo el gé- 
nero, si bien de solo algunos, y no de to- 
dos, como tengo especie de acordarme que 
se responde por nuestros padres á los tes- 
tos de San Agustin (13) (aunque en ver- 
dad despues de la razon alegada arriba no 
alcanza, segun las reglas de la antigua ló- 
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gica): y por consecuencia, que en algun 
sentido queda tambien verdadera aquella 
espresion del Credo; pero en vano, Monse- 
nor mio, porque aunque la alegada res- 
puesta satisfaga á los. discípulos mas dóciles 
de San Agustin, otros en vez de aquietarse 
sacan otra duda y traen otra razon, por la 
cual ni siquiera aquellas palabras del Credo 
admiten. Segun nuestros libros parroquia- 
les, dicen ellos, et signanter, en el escelente 
opusculo del padre Quesnel, fiel secuaz de 
los otros santos padres sus antecesores y 
maestros, es decir, desde Lutero y Calvino 
á esta parte se enseña: “que Jesucristo, que 
no murió por todos, murió por los pri- 
mogénitos, es decir, los escogidos, y á estos 
solos quiere Dios salvos: Jesus Christus se 
morti tradidit ad liberandum pro semper 
sanguine suo primogenitos, id est, electos de: 
manu angeli exterminatoris.” (Quesnel, 
prop. 32.) 

Bién es verdad que San Agustin .dice 
en mil lugares (1?) lo contrario claramente, 
como demos que sea en el sermon 344, nu- 
mero 4, t. 5, por estas palabras: *Si quie- 
»res la sangre de. tu Señor por ti se dió 
»y derramo..., ella es salvacion para el que 
»quiere; para el que no quiere aprovechar- 
»se ocasion será (pero por su culpa) de tor- 
»mento." Sanguis Domini tui, si vis, datus 
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est pro te; hoc est magnum, quia semel dedit: 
sanguis Christi volenti est salus, nolenti est sup- 
plicíium.: Pero sin embargo se ha de creer que 
San. Agustin no dice esto, sino lo que dicen 
sus fieles intérpretes y maestros nuestros. 
Supuesto lo dicho, estos santos clérigostienen 
escrupulo de decir propter nos. ¿Quién sabe, 
dicen ellos suspirando, si nosotros somos 
predestinados y escogidos, y por consecuen- 
cia si Dios nos quiere salvos, y si Jesucristo 
ha muerto por nosotros? Y en la hipótesi de 
que no lo seamos ;no será esta una menti- 
ra, una falsedad dicha en el altar? Enton- 
ces no es verdad lo que decimos por pro- 
fesion de fe: gui propter nos homines et pro- 
pter nostram salutem descendit de calis, etc.; 
y concluyen con aquel terrible epifonema: 
“¡Ay! y cuán necesario es haber renuncia- 
»do ya á los bienes caducos de la tierra, y 
»aun á sí mismo, para llegar 4 apropiarse 
»á sí á Jesucristo, y su amor y muerte, y sus 
»misterios, como lo hacia San Pablo cuan- 
»do decia: él me amó y se entrego á la 
»muerte por mi!” ;Proh quantum oportet 
bonis terrenis et sibimetipsis renunciasse ad hoc 
ut quis fiduciam habeat sibi, ut ita dicam, ap- 
propriandi Christum Jesum, ejus amorem, mor- 
tem et mysteria, ut facit sanctus Paulus dicens: 
qui dilexit. me, et tradidit. semetipsum pro me! 
(Quesnel, prop. 33.) Con que, Monseñor, 


28 

¿qué dice V. S. 1.? ¿Podrá hacerse esta mu- 
tacion? ¿Se podrán quitar estas palabras? 
“Yo diria que se debe, porque de otro mo- 
do perderán la fe, y rasgarán las hojas de 
los libros parroquiales en que el santo 
Quesnel enseña esta verdad. Por fin quedo 
esperando vuestro oráculo. 

. Otros mas escrupulosos no se contentan 
con esto; pasan adelante, y dicen que de- 
be acortarse mucho mas el Credo, y son de 
parecer que debe quitarse absolutamente, ó 
mudarse á lo menos todo lo contenido des- 
de el qui propter nos homines, eic., hasta el 
sepultus est inclusive. Y en primer lugar las 
palabras de Maria Virgine dicen ellos no 
pegan, asi como no pegan tampoco las pala- 
bras del Ave Marta benedictus fructus een- 
tris tui, habiendo -V. S. I. y R. sustituido 
á las palabras evangélicas estas suyas: ben- 
dito el fruto de tus visceras (?%). De aque- 
llas palabras probaba antiguamente Tertu- 
liano la verdadera maternidad de María San- 
tísima, y de aqui la verdadera carne de 
Cristo contra los valentinianos. S: Maria non 
Filium sed. hospitem in utero gestabat Jesum, 
quomodo dicit. ( Elisabeth ) benedictus ‘fructus 
ventris tui? (Lib. de carne Christi, num. 31, 
pag. 323, edit. Lutet., anno 1664.) Mas si 
ya no se puede decir de tu vientre ó utero, 
sino visceras, entonces verdaderamente no 
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encarnó ni fue engendrado el Hijo de Dios 
de la Santísima Virgen, pues en el útero, 
seno maternal, 0 ¿l centre, como se espresa 
el italiano, es donde se concibe y forma el 
cuerpecito de los que han de nacer y son hi- 
jos verdaderos; y por consiguiente no se de- 
be decir en el Credo incarnatus est ex Ma- 
ria Virgine, asi como no se debe decir ben- 
dito el fruto de tu vientre. ¿Y qué sabemos, 
añaden, si el Hijo de Dios estuvo entonces 
como huésped en las vísceras de María, for- 
mado de otra sustancia por el Espíritu Santo, 
y no de la sustancia de la Santísima Vir- 
gen? Esta duda, acaso algo maligna, á mí 
me parece que necesita de algun esclareci- 
miento; y no basta confesar contra los va- 
lentinianos, como hacemos en la segunda 
parte de la salutacion angélica, 6 sea la San- 
ta Maria, que Maria es Madre de Dios (?1y; 
sino que convendrá, ó dar una buena razon 
de la imutacion que habeis hecho, ó con- 
ceder semejante mutacion para el Credo. 

En segundo lugar, tambien aquella pa- 
labra passus incomoda á estas mismas almas 
delicadas, con motivo de la debilidad. apa- 
rente (2%) que se lee en el nuevo Via-Cru- 
cis; y aumenta en ellos la referida sospecha, 
porque dicen: no, no es verdad lo que dijo 
Isaías: veré languores nostros ipse tulit, et 
dolores nostros ipse portavit; sino que solo en 
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apariencia estuvo Cristo lánguido, debil y 
dolorido ; y asi quisieran, ó que se supri- 
miesen aquellas palabras passus sub Poncio 
Pilato, ó que para aclarar la cosa se añadiese 
apparenter, á fin de quitar toda equivoca- 
cion, y no dar ocasion alguna á que la 
tuviesen los fieles de vuestras diócesis, que 
tan bien reformadas están en el dia. A no 
ser así, ya ve V. S. I. que habria que qui- 
tar del Via-Crucis la debilidad aparente, y 
esto sería peor, porque sería retrogradar en 
la reforma. ! 

En cuanto al crucifixus etium pro nobis, 
dicho se está que no tiene lugar, y esto por 
las buenas razones que quedan espuestas, 
y no hay que repetir. En una palabra, 
Monseñor, lo contenido desde el gui propter 
nos hasta el sepultus est. no se quiere que 
subsista en el Credo, 6 no se quiere que 
subsista del modo que hasta ahora, porque 
los libros que nos habeis propuesto y dicho 
que enseñan la pura doctrina, y nos habeis 
asignado para nuestra instruccion, nos lo 
persuaden , como hasta aqui va demostrado; 
y asi, ó renunciar á la doctrina de estos li- 
bros, que creemos ser la vuestra, 0 4 estos 
artículos del Credo. No hay medio siendo 
doctrinas diametralmente opuestas. Aguardo 
tambien sobre esto para mi gobierno y el 
de mis cohermanos una respuesta decisiva. 
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Además de esto hay algunos que esci- 
tan dudas sobre el artículo unam sanctam 
catholicam et apostolicam Ecclesiam, porque 
dicen que nosotros creemos una Iglesia que 
toda ella puede oscurecerse, y no ser ya co- 
mo era antes de esta reforma; y caso que la 
haya, Dios sabe dónde esté y cuál sea, pues- 
to que se compone solo de los justos y pre- 
destinados; pues esta es la única nota ó ca- 
rácter de su catolicismo ó de ser catolica, 
que nos da de ella nuestro gran maestro 
Quesnel en su escelente opúsculo de sus 
reflexiones morales; como se ve en aquellas 
palabras: nota Ecclesie christiane est quod sit 
catholica, comprehendens el omnes angelos caeli, 
et omnes electos et justos terre, et omnium 
seeculorum (prop. 72 et seg. usque ad 78); 
y esta se ha de creer indubitablemente que 
es doctrina de San Agustin, sin detenerse en 
que el santo en mil lugares (23) haya en- 
señado todo lo contrario; como por ejemplo 
en el sermon 248 (cap. 1, núm. 1, tomo 
5,) donde dice: "que la Iglesia tiene y com- 
prende muchos buenos y malos; habet sine 
numero multos et bonos et malos; pero los 
justos (siguen diciendo) y los predestinados 
solo Dios los conoce y no nosotros, y asi 
tampoco podemos conocer esta Iglesia com- 
puesta de solos ellos. A lo mas, mas, po- 
demos estar seguros de que esta Iglesia ca- 
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tólica es la de Utrech, de cuya comunion 
debemos gloriarnos, como quedó definido 
en nuestras Resoluciones de casos del año de 
1785 por el mes de mayo, impresas en el de 
1786, cuando despreciadas las censuras (24) 
de la Sede apostólica, especialmente las ful- 
minadas contra aquella santa Iglesia católica, 
se concluyo: Quisnam sanus, et de vicissitudi- 
nibus afflicta. Ultrajectensis Ecclesie apprimé 
edoctus, eam utpote catholicam non agnoscet, 
ejusque communione non gloriabitur? ¿Qué 
hombre habrá de juicio, ó que tenga cono- 
cimiento de los trabajos de la afligida Igle- 
sia de Utrech, no la tendrá y reconocerá como 
católica, y se gloriará de estar con ella en 
comunion!” ?Pues por qué (concluyen ellos) 
nosotros que nos hallamos, á Dios gracias, 
en nuestro sano juicio, y que nos gloriamos 
de la comunion de aquella Iglesia, que con 
verdad podemos decir que es nuestra ma- 
triz, por qué no podremos tener el consue- 
lo de dar á entender la creencia interna 
que tenemos en la profesion de fe que ha- 
cemos en el altar, con una anadidurilla á 
aquel artículo, diciendo: Credo unam, san- 
ctam, catholicam et apostolicam Ultrajecten- 
sem Ecclesiam? Si, y no como quiera pode- 
mos, sino que debemos hacerlo, porque de 
otro modo no se entiende qué Iglesia ca- 
tólica creemos nosotros. Y así, Monseñor, 
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¿podrá concedérseme á mí tambien este 
consuelo, que me parece debido? Nosotros 
vemos que la Iglesia ha hecho progresiva- 
mente algunas adicioncillas á los artículos, 
solo para declaracion; ¿qué escrúpulo pue- 
de haber en lo que digo? ¿Acaso por falta de 
autoridad? ¡Bueno fuera que V.S. L, despues 
de haber dado un repaso al Pater noster 
compuesto por el mismo Cristo, y al Ave 
María, cuyas palabras son del Evangelio, tu- 
viese dificultad de dárselo al Credo, com- 
puesto por padres zguales á V. S. 1.! (25). 

Para no cansaros mas, Monseñor esti- 
madísimo, sobre los artículos del Credo, y á 
propósito de la fe, diré de una vez, no sin 
algun sentimiento mio, que no pocos Sa- 
cerdotes y legos, no solo de mi parroquia, 
sino tambien de las cercanas, no lo quieren 
absolutamente, y obstinadamente lo niegan 
todo desde el Credo in unum Deum hasta el 
amen que sigue al vitam eternam : y el caso 
es que estos son (á lo que ellos dicen) los que 
mas han ahondado en las purisimas doctri- 
nas de los escelentes opúsculos, y por esto 
dicen que de sus luminosisimos principios 
se saca una legítima é innegable consecuen- 
cia contra el primer artículo; de la cual, 
como otros tantos corolarios, se deducen to- 
das las demás que están en contradiccion 


con todos los artículos del Credo. 
e 
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Oiga V. S. L, si gusta, cómo arguyen en 
rigurosa forma silogística (29), y sacan la 
primera consecuencia: no puede haber mas 
Dios que aquel de quien nos dan idea los ; piisi- 
mos padres, autores de los escelentes opús- 
culos, in quibus Deus patrum spiritum posuit. 
¿Quién puede negar esta mayor? V. S. I. 
no, porque es el que nos los ha dado por 
maestros seguros de la sana doctrina. Vea- 
mos ahora .cómo se dejan caer con la menor 
diciendo: es así que este Dios no puede ha- 
berle..... Aqui, ya se ve, al instante direis 
lo que yo dije: nego minorem; ¿pero qué? 
con el primor del mundo, sin descomponer- 
se, luego luego la prueban de este modo: 
el Dios de quien nos dan idea nuestros piisi- 
mos padres, autores de los opúsculos intere- 
santes, in quibus Deus patrum spiritum po- 
suit, es un Dios injusto, cruel, aceptador de 
personas; en una palabra, un tirano: es ast 
que este Dios no puede haberle.... Aqui no de- 
jé acabar el argumento; me enfurecí, y dije 
á gritos: nego, nego majorem; mas ellos sin 
alterarse, como mas perfectos en la santa 
caridad , derechitos se encaminan á las prue- 
bas, y forman este perentorio silogismo. 
“El Dios de quien nos dan idea nuestros 
padres piisimos, autores de los escelentes 
opusculos , et in quibus Deus patrum spiritum 
posuit, etc., es un Dios que elije para la 
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gloria (27) y reprueba para la eterna con- 
denacion igualmente , sin reparar ni en la 
distribucion de su gracia, negándola tal vez 
hasta 4 los justos, volentibus et conantibus, etc., 
ni á los méritos y deméritos nuestros; es un 
Dios que no deja libertad en el obrar, que 
manda cosas imposibles, que niega la gra- 
cia y despues condena 4 los no libres, trans- 
gresores de los preceptos imposibles de ob- 
servarse, como reos de verdaderos pecados, 
al fuego eterno; es un Dios que santifica y 
salva lo mismo que cria, esto es, á la criatu- 
ra sin la criatura; y al que asi no santifica 
y salva, condenado se queda eternamente. 
Pero este Dios, de quien dan tal idea nues- 
tros padres, etc., es un cruel, un injusto, en 
una palabra, un tirano: luego... luego..." 
Ah, Monsenor, ;qué se podrá responder? 
Ayüdeme V. S. I. por caridad, porque me 
veo encapuzado : el argumento está en forma, 
la consecuencia es legítima y sale primoro- 
samente ‘de los principios para nosotros har- 
to ciertos. Ah, Monseñor mio, sáqueme 
V. S. I. por compasion de este embrollo. 
Yo me esforcé cuanto pude para responder, 
diciendo que no eran estas las doctrinas de 
los pifsimos Jansenio , Quesnel, etc... y no sé 
si he hecho mal.... Asi que negué la mayor, 
pero en vano, porque saben de coro las Re- 
flexiones morales, y todos los escelentes opus- 
o 
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culos, y os citan de memoria en un santi- 
amen hasta las páginas, y dicen: ved la pa- 
gina tal y tal; estas son sus palabras; alli las 
hallareis tales y cuales nosotros las cita- 
mos (28); y lo peor del caso está en que ello 
es asi, Monseñor mio. Reducido 4 los. ulti- 
mos apuros he negado tambien la menor, y 
procurado ingeniarme con aquella esclama- 
cion, que es como sabeis nuestro refu- 
glo, y que nos es tan familiar, aunque mal 
á proposito: oh altitudo divitiarum! etc... 
¿Pero qué? Hasta aquí pudo llegar la janse- 
nística dulzura: encolerízanse extra formam, 
y “no, no, dicen, no, señor, que este no es 
un misterio: esta es una proposicion clara 
como el agua: para todo hombre racional: el 
misterio es cosa superior, si, pero nunca con- 
traria á la razon. Un Dios que manda cosas 
imposibles, que niega los auxilios necesarios, 
que castiga á quien. no hace cosas que no 
puede hacer, ni tiene libertad ni auxilios 
para que le sean posibles, y los castiga como 
reos con eternos suplicios, no es un Dios 
justo, un Dios bueno, un Dios santo, un Dios 
de infinita misericordia; sino antes bien es 
un injusto, un cruel, un aceptador de per- 
sonas, un tirano, y decir lo contrario es ir 
directamente contra la razon; luego no es 
Dios: luego...” ¡O Monseñor, qué angus- 
tias y qué estrechuras son estas para un 
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pobre Cura por mas que él sea juez de 
la fe! | | 

Para sostener el decoro de mi carácter 
y la santa doctrina, y este gran misterio, no 
dejé de recurrir al origen infecto, á la masa 
condenada, á los dos amores, etc.; pero no fue 
menester mas para que manifestaran recelos 
de que yo estaba loco, y por fundamento 
de ellos me embocaron esta sentencia de San 
Agustin: "Tener por reo de pecado á uno 
»porque no hizo lo que no pudo hacer, es 
»una iniquidad y una locura :" peccati reum 
tenere quemquam, quia non fecit quod facere 
non potuit, summ« iniquitatis est, et insaniae. 
(Lib. de duabus animabus, c. 12, n. 17,t. 8.) 
¿Y qué sería el condenarle cual reo tan 
declarado á las penas eternas? A la verdad á 
mí me escuece un poco, Monseñor mio, el 
confesarme ateista; sin embargo, si V. S. I. y R. 
no supiere responder mejor que yo, y qui- 
siere sostener la sana doctrina de los esce- 
lentes opúsculos de estos padres piisimos , yo 
no dejaré por eso de ser discipulo de San 
Agustin y tenaz seguidor de los libros par- 
roquiales; pero entretanto es menester ver 
en qué quedamos con estos que pretenden 
suprimir todo el Credo; porque concedido 
este primer punto y admitida la primera 
consecuencia, se siguen las otras como otros 
tantos corolarios contra los demás artículos. 
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Porque si no hay Dios, claro está que no 
hay creacion , ni redencion, ni retribucion, etc.; 
y asi echado por tierra el primer -articulo 
caen necesariamente todos los demás, no de 
otro modo que si se arruina el fundamen- 
to de un edificio, se arruina éste: de que se 
concluye, que no siendo verdad que “es ne- 
»cesario en el que se llega á Dios que crea 
»que él existe, y que es remunerador;” ac- 
cedentem ad Deum oportet credere quia est, 
et inquireritibus se remunerator sit; escusado 
es calentarse la cabeza con el Credo, y sería 
bueno suprimirlo en este siglo de las supre- 
siones (2%). Todo esto depende de la asaz 
iluminada sabiduría de V. S. I. y R., por la 
cual (y sea dicho sin adulacion) V. S. I. se 
ba hecho superior 4 la de las divinas Es- 
crituras , de la tradicion y de los Padres de 
todos los siglos, constituyéndose discípulo 
humilde de los padres autores de los esce- 
lentes opusculos, interesantes 4 la religion 
hasta tan alto punto, que bien podremos de- 
poner todo escrúpulo y descansar sobre el 
juicio de senor tan iluminado. 

De este modo, libres ya y desembaraza- 
dos de la fe y del símbolo, dejados á un la- 
do otros escrupulillos de los menos perfec- 
tos, pao del nuevo Agustino y sus se- 
cuaces, y proponiéndonos aquellos que lo 
abrazan ub y dan por el pie á la moli- 
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nística (30), O sea romana doctrina, no pue- 
do escusarme de proponeros algunas cues- 
tiones prácticas con motivo de algunas du- 
das y encuentros que he tenido sobre la es- - 
peranza cristiana y la santa caridad. 

— Y en cuanto 4 la primera, ya sabeis, 
Monseñor, que segun se cree asi se espera, 
y se ora, y se usa de los medios para con- 
seguir el fin que esperamos; por aqui y por 
lo hasta aquí dicho podeis colejir cómo an- 
dan estas cosas en mi parroquia; pero por- 
que necesito de direccion para los casos par- 
ticulares en que me veo muy embarazado, 
sufrid con. paciencia si antes de entrar en 
este pormenor os digo que me parece que en 
vez de ser el párroco de N. N. me he vuel- 
to el P. Abad del antiguo monasterio de los 
monjes masilienses, por lo que os suplico ten- 
gais á bien ser mi Agustino, á quien re- 
curro y espongo per summa capita el pro- 
ceder de ellos. 

En primer lugar, todos los delincuentes 
se escusan diciendo que les ha faltado la 
gracia. ¿Puedo dar por buena esta escusa? 
Ellos dicen verdad segun nuestros maestros. 

Exhortados á recurrir á Dios para ohte- 
ner esta gracia por medio de la oracion, res- 
ponden que no quieren hacer un pecado 
mas y acarrearse un nuevo castigo, pues- 
to que “la oracion de los pecadores, segun 
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»el santo Quesnel, es un nuevo pecado, y 


»lo que Dios por ella les concede es un nue- 
»vo Juicio, castigo ó sentencia de condena- 
»cion contra ellos.” Oratio impiorum est no- 
vum peccatum, et quod. Deus illis concedit est 
novum in eis judicium. (Quesnel, prop. 59.) 
¿Pecaré yo exhortándolos 4 cosa tan mala? 

. Estimulados á que se confiesen hay quien 
me responde, que él tiene la caridad perfec- 
ta, quc operit multitudinem peccatorum, y el 
que sabe que la tiene no necesita de con- 
Jesion. Si esta fuese necesaria, en tal caso 
¿para qué hacer la pregunta de que “suce- 
»diendo alguna vez que la contricion de los 
»pecados sea tan perfecta que el hombre 
»desde luego se reconcilia con Dios antes de 
»recibir actualmente el Sacramento de la 
»Penitencia, el que asi se reconociere con- 
"trito no podria dejar de confesar sus peca- 
»dos al Sacerdote?” Cum juata Tridentini do- 
ctrinam (in cap. 4, ses. 14.) peccatorum con- 
tritionem aliquando ita perfectam esse contin- 
gat, ut homo .Deo reconcilietur antequam 
actu suscipiat sacramentum ponitentice, an 
non tunc ita contritus homo, si hoc dignoscere, 
posset non confiteri sacerdoti peccata. sua? 
(Cas. resol, an. 1786, mens. novembri. ) Nos- 
otros, dicen, somos de este parecer, y asi 
déjenos V. en.paz. ¿Puedo conformarme 
con este dictamen de ellos? 


41 

El que no tiene aún el amor dominan- 
te se escusa con decir que está indispuesto, y 
que es errónea la doctrina de los atriciona- 
rios: cum attritionariorum doctrina erronea 
sit; y que para el Sacramento de la Peniten- 
cia se requiere el amor dominante: necesse 
est híc sit amor dominans (31); y en fin, que 
si este Sacramento se llama Sacramento de 
muertos, “no es porque él de sí causa pri- 
»mera gracia en el alma que estuviese muer- 
»ta por la culpa y se llegase á recibirle 
»con las disposiciones debidas de dolor, pro- 
»posito y confesion sincera de sus pecados, 
»y obtenga la absolucion de ellos, sino por- 
»que principalmente consiste en aquellas 
»obras que purifican el corazon de toda 
»maldad, y le hacen abrasarse en amor de 
»Dios.” Quia hoc Sacramentum non est. in 
sola positum confessione et absolutione, sed 
preecipue in his operibus quibus sceleris purum 
sit cor, et in Deum per charitatem se confert 
inque eo se sistit. ( Epitome resol. an. 1786, 
resolut. 1*) Yo ya he leido, me suelen 
anadir, cuanto inculca sobre esto el santo 
sínodo 2.° de Utrecht y Arnaldo en la 
obra de Frequenti communione; con que 
si no tengo mas que la atricion con el 
inicial V. amor, me exhorta á hacer un 
sacrilegio; con que mire bien lo que hace, 
señor Cura. 
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El que ha llegado al amor predominan- 
te, aunque esté persuadido que para él la 
confesion no es necesaria, hallándose ya por 
su caridad reconciliado con Dios, si no.obs- 
tante quiere acercarse al Sacramento le 
aparta el confesor diciéndole: “conviene 
»tener siempre presente que ninguno pue- - 
»de ser absuelto sin que antes haya dado 
»pruebas de ser cierta su conversion con 
»Obras de caridad y de perseverancia en 
»ellas:” Fixum tamen esse oportet, nemi- 
nem posse absolvi , antequam certam fecerit 
conversionem suam operibus charitatis, et per- 
severantia in us. ( Epit. anno citat. resolut. 2 ); 
asi que se va diciendo: “¡O y cuán lleno de 
»sabiduría , prudencia y caridad es el pro- 
»ceder de aquel confesor que á los que han 
»cometido, aunque sea por una sola vez, 
»un pecado mortal, hace que por algun 
»tiempo sientan y lleven. sobre sí el peso 
»de su culpa, y que pidan el espiritu de 
»penitencia y de contricion, y empiecen á 
»lo menos á satisfacer á la justicia de Dios 
»antes de absolverlos!" Nonne modus ple- 
nus sapientiá , lumine et charitate illius Con- 
fessaru est, quí animabus etiam prima- vice 
leetaliter peccantibus, dat tempus portandi cum 
humilitate, et sentiendi statum peccati, petendi 
spiritum poenitentice et contritionis, et incipien- 
di ad minus satisfacere justitie Dei ante- 
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quam reconcilietur! (Cas. resolcend. an. 1786, 
mens. april.) Con lo que disgustado no vuel- 
ve á parecer mas. Mucho menos los recidivos; 
de que dimana que ya en mi parroquia 
ninguno se confiesa; por lo que (concluyen 
conmigo varios Presbiteros) seria mejor, asi 
para los penitentes como para nosotros, no 
inquietar ya á nadie sobre esta bendita con- 
fesion, y suprimirla, mediante 4 que los do- 
minados del santo divino amor predominan- 
te en su contricion no la creen necesaria, y 
los no dominados la creen inutil y aun no- 
civa. ¿Pues para quién ha de servir? Monseñor, 
quitémosla del medio, que es muy justo. Pe- 
ro, en fin, no se hará sin vuestro oráculo. 

Acerca de la Misa y de la Comunion des- 
pacharé presto por no incomodaros. Desem- 
barazada mi iglesia de todos los altares, y 
quitadas las reliquias é imágenes que en ella 
se. veneraban, se ha quitado tambien al 
mismo tiempo la supersticion de los falsos 
adoradores, con que por lo regular no se 
ve mas que el Sacerdote solo, que consa- 
crifica con el monacillo en el único altar 
que ha quedado. Fuera de esto, apenas hay 
entre los Sacerdotes, como mas abajo diré, 
quien quiera celebrar, y entre los legos 
quien quiera consacrificar (32); y es porque 
no se hallan dispuestos para la consacrifi- 
cacion y comunion necesaria al Sacrificio, O 


tambien para la sola asistencia. Casi todos 
confiesan que .no han llegado al decimocuarto 
grado de su conversion para tener derecho á 
dicha asistencia, que pide el piísimo Ques- 
nel: Quartusdecimus gradus conversionis pec- 
catoris est, quod cum sit jam reconcilia- 
tus, habet jus assistendi Sacrificio Ecclesie: 
(prop. 89). 

Las almas que han cometido. pecado 
grave tienen mucho cuidado de guardarse 
de ello, esto es, de asistir a Misa, por la 
escomunion que, segun ensenan nuestros 
santos padres, le va aneja: Hinc Patres 
nostri putarunt: 1.” conjunctam necessario 
cum omni gravi crimine excommunicationem. 
(Epitom. resol. qq. Theol. presidente Ilmo. et 
Rmo. D. D. Scipione de Riccis, —- elc., 
anno 1786, Collat. 1.) - 

iQué diremos de la comunion ? Mucho 
tiempo ha de pasar antes de llegar al gra- 
do que segun la doctrina de aquella pri- 
mera resolucion y conferencia se requiere. 
Algunos dicen: "todavía nos hallamos débi- 
»les y con aridez de espiritu, y por conse- 
»cuencia escluidos de nuestros padres en el 
»nümero 2, 6 sea en la segunda clase, en 
»que se dice: 2." rursus ab ea removendos 
illos omnes quos languor, perturbatio, aridi- 
las spiritús, alieque infirmitates gravant, quas 
gravis plaga recens sanata post se linquit. He- 
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mos leido sobre esto á Arnaldo de frequen- 
ti communione, alli citado, y nos causa hor- 
ror lo que se refiere, aunque no segun San 
Ambrosio (ib. 6, in cap. 9, Luc.): Est enim 
validior cibus potusque vehementior , quibus 
ali non decet nisi validiores, ne infirmiores 
 opprimant: “es esta comida tan sólida y 
»esta bebida tan fuerte, que no conviene se 
»alimenten de ella sino los muy perfectos, 
»no sea que trastorne u oprima á los que 
»no tienen tanta virtud. ” 

Otros se escusan diciendo: andamos ca- 
yendo en pecados ventales deliberados, y es- 
tamos escluidos en el número 3 en la ter- 
cera clase. Multo magis ab Eucharistia re- 
moverunt eos qui peccatorum, licet venialium, 
studio et voluntate traherentur, atque ob ma- 
litiam potius quam ob fragilitatem illa pa- 
trarent. ( Legatur de hoc S. Gregorius Ma- 
gnus, lib. 2 in 1 BORUM y ac $. Augustinus, 
serm. 244 J 

Las mismas almas inocentes y depura- 
das de toda culpa venial se llenan de un 
horror sagrado al nombre de Comunion, y 
no tienen la temeridad de acercarse á ella 
por no haber llegado aün á aquel grado de 
sublime santidad que se requiere para la 
participacion de la Mesa eucarística, decla- 
rada por Arnaldo, y en nuestras conferen- | 
cias, y se dan por escluidas en el nümero 
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4 en la cuarta clase. 4.° “No basta estar li- 
»bre de pecado el que ha de acercarse á la 
»sagrada Eucaristía, sino que es necesario 
»que sea ya tan santo que permanezca en 
»Cristo, y viva de su vida hecho todo uno 
»con él.” Demum, haud sufficere. putarunt 
immunem esse à peccatis eum qui ad Eu- 
charistiam accedit, sed ita sanctum voluerunt, 
ut in Christo maneat, et vita ejus vieat, juxta 
illud Scripture: qui manducat meam carnem 
et bibit meum sanguinem , in me manet et ego 
in eo (33); porque lo que Jesucristo nos ha 
dicho que es efecto de su santo Cuerpo y 
Sangre, ahora se ha de entender una dis- 
posicion necesaria para recibirlo. 

Estas son, Senor llustrísimo, todas las 
clases de almas de mi parroquia; no las 
hay de diferente calibre, y de consiguiente 
ninguna está dispuesta para participar de la 
sagrada Mesa: y en efecto, de algun ano á 
esta parte en mi parroquia nadie se ha acer- 
cado á este manjar de perfectos y de fuertes, 
ni siquiera con motivo del cumplimiento de 
Iglesia. ¡Qué consuelo para V. S. IL! ¡Qué 
gloria de su obispado! En poco tiempo, 
Monseñor, habeis logrado mas que en: mu- 
chos años nuestros padres en la Francia, 
que no pudieron tener el lauro de contar 
muchos santos cuando en mi parroquia sola 
los hay ya á centenares. 
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Y no creais, Monsenor, que los Pres- 
biteros de ella, á lo menos la máxima par- 
te, le vayan mucho en zaga á aquel santo 
Diácono; no por cierto: señales estraordi- 
narias dan ellos, nada inferiores á las de 
aquel santo, de veneracion al augusto tre- 
mendo Misterio, y han aprendido grande- 
mente la leccion de aquella conferencia 
nuestra; y asi por las razones en ella es- 
puestas no quieren ya celebrar, y están 
tanto mas firmes en este propósito, cuanto 
como en ella se lee en la pág. 2: * Lo que 
»basta 4 un cristiano para recibir digna- . 
»mente la Comunion no lo es á un Sacer- 
»dote para celebrar:" Que sufficiunt chri- 
stiano ut digné sumat, non sufficiunt Sacer- 
doti ut rité sacrificet; y por esto se abstie- 
nen de celebrar, y estáticos esclaman: “¡oh 
»y qué santidad no exige la union con un 
»Pontifice tan santo, tan separado de los 
»pecadores, que es ensalzado sobre los cie- 
»los!” Qualem ergo sanctitatem exigit unio 
cum Pontifice tam sancto, tam à peccatoribus 
segregato, ut excelsior colis factus sit. Si se 
les pregunta por qué no dicen la santa Misa, 
responden con suma humildad , muy cabiz- 
bajos: “No tenemos las disposiciones nece- 
»sarias que tuvo Jesucristo al sacrificarse á 
»sí mismo; no hemos aún muerto al mun- 
»do; no nos hemos renovado con él, ni te- 
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»nemos la esquisita santidad necesaria para 
»sacrificar en el estado de. víctima, unidos 
»á esta victima sacrosanta é inmaculada. ” 
¡Cuán edificantes no son estas palabras! ¡Qué 
horror no manifiestan con ellas al sacrile- 
gio! ¡Cuán agradables deben ser á Dios es- 
tas almas tan delicadas! 

No es maravilla, pues, que se escanda- 
licen, y mucho, de un viejo Sacerdote moli- 
nista, Ó sea católico romano, que celebra 
frecuentemente, porque están todos persua- 
didos á que él sigue la costumbre, ó llámese 
abuso introducido por la ignorancia 0 avari- 
cia del clero, como han aprendido de la 
carta de Dupin, y de las Prelectiones del 
señor don Pedro Tamburini, De Justitia 
christiana, &c. (tom. x, de S. Eucharist. my- 
sterio, cap. 9), citadas en la pág. 3.* (epit. 
resol. x ). En cuanto á los demás, á reserva 
de aquel Sacerdote testarudo que jamás se 
ha querido someter á la reforma, como ya 
. sabeis, Monseñor, estad seguro de que en 
todos los demás es profundísimo el respeto 
con que miran los tremendos Misterios del 
altar, al cual ninguno se acerca ya, de mo- 
do que se pudiera suspender á aquel Sacerdo- 
te anciano para quitar este escándalo, y he- 
cho esto, á mí me parece que quedaba 
ultimada y completa la reforma en esta 
parte. | 
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En tal caso, y puesto que todos los le- 
gos estén como deben estar, quiero decir, 
que ya no se acerquen á la sagrada mesa, 
porque como dejo demostrado, todas las 
cuatro clases que hay en mi parroquia no 
están dispuestas, á lo menos por ahora, y 
que por lo mismo son indignas, y segun los 
padres deben ser apartados de ella: ab ea re- 
movendi; y los sacerdotes, segun ellos confie- 
san, no tienen que sufficiunt Sacerdoti ut 
rit sacrificet , por lo que ya no celebran los 
tremendos Misterios, y si tal vez han cele- 
brado se han hallado sin consacrificantes, co- 
mo he dicho, y por las razones arriba da- 
das; aqui, Monseñor, entra mi duda, y es á 
dónde va á parar toda esta esposicion de 
cosas, y tras de ellas mi pregunta de ¿sí se 
ha de tener el Santisimo en el copon y con- 
servar la Eucaristía preconsagrada, ó si se 
ha de quitar tambien esta y ahorrar de es- 
te modo el aceite que se consume en la lám- 
para encendida dia y noche delante del Sa- 
cramento. V. S. L será, quizás, de contra- 
rio parecer; pero si bien se mira debiera ser 
del mio. | | 

Acaso dirá que conviene tenerla para los 
enfermos; pero esta razon podrá valer en 
otras parroquias, mas no en la mia, porque 
ello es cierto que no se debe dar el Viáti- 
co á los que están indispuestos , ni cooperar 
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á la irreverencia contra el Sacramento , quod 
est intrinsece malum, et ideo prohibitum quia 
malum. Pues ahora pregunto yo: ¿qué efec- 
tos causa el peligro de muerte en los en- 
fermos? ¿Los hace acaso llegar en un mo- 
mento á aquella perfeccion á que no han 
llegado en tantos años de vida, en falta de 
la cual patres nostri putaverunt... ab ea re- 
movendos ? Debeis, pues, convenir conmigo 
en que ya en el dia es inutil tener el San- 
tisimo en la Iglesia con un continuo gasto, 
y que sería mejor emplear este dinero en 
beneficio de los pobrecitos necesitados; y asi 
mas conveniente sería quitarle, á lo menos 
ad tempus, hasta que se viese que alguien 
habia llegado á tener las disposiciones ne- 
cesarias para recibirle; es decir, que fuese 
tan santo que viva en Cristo y Cristo viva 
en él; zta sanctum.... ut in Christo maneat, et 
vitá ejus virat; esto es, que esté del todo 
transformado en él. Pero en fin, 1ne remi- 
to en todo y por todo á las sabias disposi- 
ciones de V. S. I. y R. Bs 

Otro escrúpulo me queda aún acerca de 
la Misa, y es: si en el caso de que algun 
Sacerdote llegue á tener qua sufficiunt Sa- 
cerdoti ut rite sacrificet, habrá de celebrar 
en lengua vulgar ó en lengua latina, segun 
el abuso hasta aqui tolerado. El escrúpulo 
es nacido en mí de un caso que me sucedio, 
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y que voy á contar á V. S. I. fielmente. Un 
dia, pues, conociendo yo que habia llegado 
á tener, quc sufficiunt. sacerdoti ut rite sacri- 
ficet, y considerando tambien que era do- 
mingo, me resolvi á celebrar, y en lengua 
vulgar para consuelo y mayor edificacion de 
mi pueblo, que habia concurrido en muy 
escaso número. Apenas dije las primeras 
palabras: En el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espiritu Santo; así sea: yo me presen- 
taré al altar de Dios, cuando un viejo des- 
dentado que era el que me ayudaba la Mi- 
sa, respondió al pie de la letra del librito 
impreso (pág. 10): A Dios mismo, que llena 
de gozo mi juventud. No bien hubo acabado 
de decirlo, cuando rebientan los asistentes 
en grandisimas carcajadas, ármase un albo- . 
roto en la iglesia, y no faltó quien le di- 
jese en alta voz al viejo: ¡qué lindo joven- 
cito! ¡Viejo loco! Y al momento quedo la 
iglesia vacía, y yo confuso no tuve valor 
para proseguir la Misa. Estoy , pues, sus- 
penso, y no sé si en caso de que me halle 
en estado de celebrar habré de hacerlo en 
lengua vulgar ó en lengua latina, ó si mas 
bien. ni en una ni en otra (#4). Espero sobre 
esta duda vuestro oráculo, á que me con- 
formaré. 

No sé, Monseñor, ni puedo disimular 
mi deseo y el de casi todos mis Sacerdotes, 
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en vista de las estupendas cosas que ha pro- 
ducido nuestra reforma de la supresion to- 
tal de la Misa, puesto que hemos llegado al 
alto punto que hasta aqui he espuesto; por- 
que en este caso podria proporcionárseles 
no corto alivio á los pobrecitos de esta par- 
roquia vendiendo las casullas, cálices, pa- 
tenas, «c., que han quedado, y son ya de 
ningun uso; y aun me adelanto (perdone 
V. S. I. el atrevimiento, nacido de un afecto 
tierno de paterna y fraternal caridad para 
con los pobres de Jesucristo) á suplicarle á 
nombre de todos estos buenos cohermanos, 
que nos conceda la gracia y facultad de ven- 
der tambien las iglesias que han quedas 
do (35). 

Para no hablar del culto de las reliquias 
de los Santos, y de las sagradas imagenes, 
reducido en el dia casi á nada, gracias al 
verdadero espiritu adorador de V. S. I. y R., 
despues que ha andado tan listo el pico, y 
tanto ha trabajado la palanqueta al rededor 
de los altares y sagradas paredes de los tem- 
plos reformados, por manera que á escep- 
cion del único altar, que inutilmente ha que- 
dado, en nada se distinguen del templo de los 
reformados de Ginebra; y despues de la obra 
de misericordia de enterrar á los muertos 
llamados santos, que veneraban estos pue- 
blos, tan caritativamente ejercitada por vos, 
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murmuran algunos y dicen con la éspresion 
del Evangelio: Ut quid perditio hac? Y que 
sería bien vender asimismo las iglesias que 
han quedado, asi como de otras y de estas 
mismas se han vendido las alhajas y orna- 
mentos sagrados, &c., para aplicar fielmen- 
te su precio (y tan fielmente como hasta 
ahora se ha hecho con el de las cosas re- 
feridas) 4 beneficio de los pobrecitos me- 
nesterosos. Y ¡oh cuántas veces á vista de 
estas iglesias desiertas, en la conmocion de 
las entrañas: de su caridad, suspirando y 
con las lágrimas en los ojos esclaman: “¿A 
»qué este desperdicio? Esta casa puede ven- 
»derse en mucho precio y darlo á los po- 
»bres,” Ut quid perditio hec! Potest domus 
ista venumdari multo et dari pauperibus. Y 
de este modo el edificio vendido lo haria 
V. S. I. provechoso al público, formando 
de él algun hospital, o ya otro lugar pio. 
¡Dichoso mas que otro alguno un tal 
pueblo ! | | 

A mí me parece, Monseñor , cosa muy 
justa en las presentes circunstancias satisfa- 
cer deseos tan razonables; y aun soy de 
dictamen de que en conciencia debe hacer- 
se asi, por otro escrúpulo que voy á espo- 
ner á V. S. I. Si es verdad que es una preo- 
cupacion supersticiosa y farisáica el decir 
que Dios oye y concede sus gracias mas bien 
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en la iglesia que en otra parte, oyéndonos 
él igualmente en todas, como presidente 
illustrissimo D. D. Scipione de Riccis, Episcopo 
Pistoriensi et Pratensí, se ha enseñado en la 
resolucion 2.* del año de 1786 (pág. 4); y 
que donde quiera que se halle el verdadero 
adorador allí está la iglesia : ubicumque ve- 
rus adorator, ibi eerum templum Dei; y que 
"debe condenarse á los que creen ser los 
»actos de religion mas aceptos á Dios y mas 
»eficaces para impetrar sus gracias porque 
»se practican dentro del recinto de los tem- 
»plos" cuando ya no estamos en el tiempo 
de los hombres carnales y de la ley de servi- 
dumbre : damnamus eos, qui Deum putant 
oblectar: lapidibus et lignis compositis; quique 
religionis actus magis gratos Deo, atque ad 
ejus gratiam consequendam efficatiores cen- 
sent, guia intra templorum ambitum fiunt. 
Cualquiera que va á la iglesia á hacer ora- 
cion va ciertamente persuadido de esto; si 
no ¿para qué dar estos pasos si los creyese 
inútiles? Luego debe quitárseles de todo 
punto á los fieles este escándalo quitando 
las iglesias. À no ser asi, venimos á creer 
una cosa en el corazon y á manifestar otra 
en las obras, y hétenos caidos en el fariseis- 
mo y en la,supersticion. 

Y si no vea V. S. I. qué lindamente se 
puede resolver contra nosotros la cuestion 
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octava que resolvimos el año 1786, de si 
reina 0 no en la Iglesia de Dios el fariseis- 
mo: Regnatne in Ecclesia Dei phariseis- 
mus? Se pondrán de acuerdo con nosotros 
respondiendo affirmativé, pero añadiendo: 
en las diócesis de Pistoya y Prato. Vendrán 
á las pruebas y dirán: la razon es, ratio re- 
solutionis est, porque alli no se cree el Sím- 
bolo y ‘le profesan estérnamente: creen que 
los Sacramentos.... (dejemos estar este artícu- 
lo) creen que Dios no oye mas en la iglesia 
que en otra parte, y van tal vez á ellacon 
grave incomodidad. Si se responde que esto 
es por la union, ¿qué coherencia, dirán, es 
esta? ;No basta la union de los espíritus y 
de los corazones? ¿O qué puede infundir la 
presencia material ni la vista de otros á la 
mayor honra de Dios? Aquel Dios que non 
oblectatur lapidibus et lignis compositis, idire- 
mos que se agradará de los cuerpos huma- 
nos, de sus voces materiales y concordes? 
Despachada de este modo la resolucion de 
la: primera parte de la cuestion, vendrán 4 
la segunda, á saber: ¿cuál es la causa y 
fuente de este mal? Quaenam est hujus ma- 
lis origo? Y siguiendo los vestigios de nues- 
tra doctrina la aplicarán toda entera vol- 
viéndola contra nosotros, y dirán que el 
primer origen es la codicia de tener y la 
ambicion de ser algo algun dia; que el se- 
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gundo es nuestra ignorancia; y aqui, asi co- 
mo nosotros hemos culpado de falsas á las 
decretales de los romanos Pontifices y á las 
Actas de los Santos, ellos culparán vuestros 
decretos ó decretales como abusivas y defec- 
tuosas, &c.; malignarán sobre vuestras cos- 
tumbres y de vuestros diocesanos, confron- 
tándolas con las máximas austeras y subli- 
mes, y hallándolas discordes dirán: ve aqui 
el tercer origen del fariseismo de estos. 
Alligant onera gravia et importabilia, etc. Y 
como vos lo atribuis en parte á las costum- 
bres de los estranjeros, lo atribuirán ellos á 
los que son amigos vuestros en Francia (36), 
en Holanda, y especialmente en Utrecht; y 
como V. S. I. con toda veneracion dice á la 
Santa Sede: “de aqui nacio el malvado é 
»impío sobremanera tribunal de la inqui- 
»sicion " (37): Hinc manavit nefarium Inqui- 
sitionis tribunal. Asi se dirá que quereis ser 
dominante y formidable; y finalmente, en 
llegando al cuarto origen del fariseismo, esto 
es, & las costumbres corrompidas del clero, 
con especialidad á la avaricia y .ambicion, 
sacando á relucir los hechos de los clérigos 
.de vuestro seminario, y algunas proposi- 
-ciones llenas de despego y de santa humil- 
dad que se os escaparon en el esceso de 
vuestra. mente, como la de que: "de ahí 
»procedió ese honor irregular que se apro- 


957 

»piaron los Ministros de la Iglesia, especial- 
»mente la curia romana y los frailes. " Hinc 
manavit irregularis honos quem sibi vindica- 
runt Ecclesice ministri, preesertium vero curia 
romana (38), et regulares (3%); con la misma 
franqueza dirán que la echais de Papa, y 
vuestros presbiteros de Obispos, pues han lle- 
gado á ser jueces de la fe. 

Por fin en llegando 4 la tercera parte 
de la cuestion, ¿y qué remedio? Que me- 
dicina ? Donde nosotros decimos: "que si se 
»examina el modo como se han tratado de 
»curar estos males se ve una nueva esper 
»cie de maldad, pues los PP. acostumbra- 
»ban valerse para ello de los concilios, pero 
»en estos últimos tiempos ya no tienen es- 
»tos fuerza por.la ignorancia del clero y 
»los vicios que hebetan y ciegan su enten- 
»dimiento; y en particular por la injuria 
»hecha al Obispado con las reservas pontifi- 
»cias (49) y exenciones, por las cuales ha 
»venido á parar su autoridad apostólica á 
»manos estrañas.” Quod si vero expenda- 
mus modum quo his medendis malis curatum 
est, nova se prodit pravitatis species. Projecto 
patruum mos fuerat hoc agere conciliorum 
convocatione ; sed eorum vis ultimis tempori- 
bus defecit ob cleri ignorantiam et vitia, que 
mentis aciem obcecant, et presertim ob in- 
juriam episcopatui inflictam | resereátionibus 
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pontificis, et exemptionibus, per quas eorum 
apostolice potestatis versa est ad alienos : y á 
pique está que ellos añadan : medice, cura 
te ipsum. Aplicad el cuento, Monseñor. ¿Pues 
por qué ha introducido V. S. I. sin conci- 
lio tantas novedades en su diocesis? ¿Por 
qué en vez de un concilio ha formado un 
latrocinio, aprobador de las novedades que 
ha introducido? Y si no juzga V..S. L por 
idóneos reformadores á los frailes, ¿por 
qué para la reforma se ha valido de frailes 
desenfrailados? Y ya que cita la regla de 
reforma tomada de la carta de S. Agustin 
ad Januarium, ¿por qué no la observa el 
primero? Segun ésto ha dicho bien el pár- 
roco nuestro cohermano, autor de las Ano- 
taciones pacificas, que en: vuestra pastoral 
apologética no os habeis justificado mi poco 
ni mucho, y lo ha demostrado con las re- 
glas de S. Agustin en la mano. De este mo- 
do, Monseñor, resolverán los molinistas, los 
curiales romanos, en una palabra, todos los 
católicos, aquella triple cuestion contra nos- 
otros, si queremos ser fariseos. Ási que, para 
no ser tales conviene ultimar la reforma, y 
despues de la.supresion del Símbolo y de 
los Sacramentos, tan necesaria como he de- 
mostrado, conviene suprimir tambien las | 
iglesias. > i 

Y si bien.se mira, Monseñor, para ha- 
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cerlo asi hay otra razon. Sepa V. S. I. que 
corre tambien entre todos mis parroquia- 
nos una duda, ó llámese escrúpulo, acerca 
de la oracion, conviene á saber: si es util 
Ó no, y si debe practicarse. Dejemos estar 
á todos los que se hallan en pecado mortal, 
para quienes en nuestra doctrina no hay 
duda que la oracion sería un nuevo peca- 
do, como se enseña en los escelentes opuscu- 
los; dejemos tambien á algunos refractarios 
que no aman: la sana doctrina, y hablan 
tan mal de vuestra traduccion de la oracion 
dominical, en que habeis espresado el ne 
nos inducas in tentationem , No nos abando- 
` neis en la tentacion; y dicen que en la re- 
citacion de ella quereis hacerles profesár la 
proposicion primera de Jansenio, y asi como 
refractarios á la sana doctrina pecan, sea la 
que fuere la oracion que hagan, como ya 
queda dicho. Tambien los verdaderos disci- 
pulos de S. Agustin, de Jansenio, van musi- 
tando y dicen que “no quieren ser fariseos, 
»puesto que es necesario adorar á. Dios en 
»espiritu y en verdad: oportet adorare in spi- 
»ritu et veritate; y que en vano clamamos 4 
»Dios: Padre mio, si no es un espíritu de 
»caridad cl que clama y pide;" Frustra cla- 
mamus ad Deum: Pater mi, si spiritus 
charitatis non est ille qui clamat. (Quesnel, 
prop. 5.) ¿A qué viene, pues, dicen, esfor- 
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zarse y hacer tanta oracion? Sola la caridad 
es la que habla á Dios, y á esta sola es á 
la que Dios oye. Sola charitas est que Deo 
loquitur ; eam solam Deus audit. (Quesnel, 
prop. .54.) No sirve, pues, concluyen, la ora- 
cion; basta la santa caridad sola, sola; y 
como esta no está en nuestro poder, y Dios 
puede abandonar aun al que tiene esta ca- 
ridad en la tentacion, asi muchos se ban 
dejado ya de la práctica de la oracion. 

Segun esto, Monsenor (hablo siempre 
bajo vuestra correccion), discurro asi. Si la 
oracion para el que se halla en peéado.es un 
nuevo pecado, y en vez de atraerle bendi- 
ciones atrae sobre el pecador maldiciones: ` 
oratio impiorum est novum peccatum, et quod 
Deus illis concedit est novum in eos judzcium 
(Quesnel, prop. 59), ;no será la oracion una 
cosa de que deben guardarse como de la 
peste los pobres pecadores? Y si para quien 
está en gracia de Dios y tiene la santa ca- 
ridad es del todo inutil y en cierto modo 
ilusoria, ¿no será cosa para guardarse de 
ella como del fariseismo? Y añado: no sa- 
biendo nosotros si estamos en gracia, ¿no es 
una temeridad esponerse al riesgo de un nue- 
vO pecado y de una nueva maldicion? Si 
raciocino mal, Monseñor , corregidme y ha- 
cedme ver dónde ó en que hé errado ; pero 
si raciocino bien, fuerza es concluir que de- 
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be suprimirse la oracion, y mucho mas la 
iglesia. | 

Otro | — Senor llustrísimo, y 
acabo. Despues de la fe y la esperanza mos 
quedaria la caridad, que es la plenitud de 
la ley. En los libros que tanto recomendais 
se contiene esta doctrina. “Hay algunos 
preceptos de Dios que aun á los hombres 
justos que quieren y se esfuerzan á cumplir- 
los les son imposibles, segun las presentes y 
actuales fuerzas que tienen, y les falta ade- 
más la gracia para que se les hagan posi- 
bles." Aligua Dei precepta hominibus justis, 
volentibus et conantibus , secundum presentes 
quas habent vires, sunt impossibilia; deest quo- 
que illis gratia, qua possibilia. fiant. (1.2 ex 
quinq. prop. Jansen. ab Innocent. X damnat. ) 
De aqui nace la cuestion sobre cuáles sean 
estos preceptos imposibles, y cada uno quie- 
re.que sean los que menos le agradan, y 
luego dicen: “O son todos imposibles ó nin- 
»guno. Ninguno no, porque es dogma que 
»enseñan nuestros padres que algunos son 
»imposibles; luego, y es lo que menos se 
»aparta del dogma, lo serán todos, pues no 
»hay mas razon para decir que, unos sí y 
»gtros no, sean imposibles para los justos 
»que quieren y se esfuerzan á cumplirlos, 
»puesto que les falta la gracia para que se 
»les haga posible su cumplimiento: volen- 
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»tibus et conantibus, secundum presentes quas 
»habent vires; deest quoque illis gratia, quá 
»possibilia fiant. Luego, concluyen, si estos 
»preceptos hasta para los santos son impo- 
»sibles, como le fue imposible el precepto 
»de no negar á Cristo á S. Pedro (á quien, 
»segun nuestros maestros, tambien le faltó 
»]a gracia), para los pecadores son nocivos, 
»porque todo lo que hace el pecador segun 
»vuestra doctrina es pecado; omne quod agit 
»peccator peccatum est. ¿Pués no sería mejor 
no admitirlos ya nunca (39), ó 4 lo menos 
dispensarnos de ellos para siempre jamás, 
mediante á que, segun nuestro P. Quesnel, 
el hombre por su conservacion puede dis- 
pensarse á sí mismo de aquella ley que Dios 
estableció por su utilidad ? Homo ob sui con- 
sereationem , potest sese dispensare ab ea le- 
ge quam Deus condidit propter ejus utilita- 
tem (Quesnel, prop. 71.) (4°). ¿Qué dice á es- 
to V. S. L? Nosotros no nos atrevemos á 
.dispensarnos por nosotros mismos, como 
podríamos hacer, por la veneracion que te- 
nemos á vuestro carácter de pastor nuestro. 
Las razones de esta dispensa son harto gra- 
ves y manifiestas. De vos Ilmo. Sr., la es- 
peramos. 

Hé aquí, Monseñor, lo que principal- 
mente se desea para complemento. de la 
principiada reforma. Nosotros, gracias á 
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V. S. I., libres del temor de todas las cen- 
suras fulminadas por la Santa Sede apos- 
tolica, como injustas, segun y como deci- 
dimos conformemente en la conferencia 10 
del año de 1786, no tendremos dificultad 
en cumplir con nuestro deber, ayudándoos 
en cuanto os dignáreis prescribirnos, como 
hemos hecho hasta aqui, para la reforma 
total de la Iglesia. Ya no nos lisonjeará la 
vana esperanza de las indulgencias abusivas 
ó abortivas (4!) (Vid. Coll. Mor. ), concedi- 
das por los romanos Pontifices para prose- 
guir en el viejo estilo. No, no queremos oir 
á la Sede romana, ora nos amenace, ora nos 
halague y atraiga, ora pretenda instruir- 
nos: nos basta solo el oráculo de vuestra 
sede, de nuestro pastor. 

Aguardo, pues, con ansia una respues- 
ta precisa sobre todas estas dudas; y, Seüor 
Ilustrísimo, vuelvo á aseguraros que no me 
apartaré ni un ápice de vuestras determi- 
naciones, como he acostumbrado á hacerlo 
hasta aqui. Sé que la infalibilidad ha. sido 
dada à todo el cuerpo de la Iglesia , no al 
mayor número (que es el de los tontos), y 
mucho menos à un miembro particular de ella; 
y que es nueva y sin peso la opinion de la 
infalibilidad del Papa aun unido con el ma- 
yor número de los pastores, como se enseña 
en el cap. 4 de nuestras Conferencias (3. 1, 
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año de 1787); en cuyos dos casos la Iglesia 
es falible, y la del menor número y sin cabe- 
za tiene razon y acierta. Esta verdad me da 
valor para despreciar las injustas escomu- 
niones, y para contarme tambien en el nú- 
mero de los perseguidos por la verdad, y 
de los mártires, por cumplir con mi deber, 
como nuestro padre Quesnel enseña con el 
ejemplo y la palabra, y se declara en las 
conferencias del año 1786, en la confe- 
rencia 10. Sé además que el cuerpo de la 
Iglesia habla infaliblemente en la doctrina 
de los padres y en la fe de los pueblos, y nos 
manifiesta cómo esta doctrina y esta fe se es- 
pliquen, segun se enseña en el $. 2.° del ci- 
tado cap. 4.” de las conferencias del año 1787; 
de que se infiere, que no habiendo jamás 
hablado hasta ahora asi el cuerpo todo de 
la Iglesia ni aun en los concilios ecuménicos, 
como se manifiesta por la historia, ni es da- 
ble lo haga, pues no lo es que todos, todos, 
fieles y pastores sin faltar uno, se aunen, ni 
menos que nosotros lo sepamos, yo no me 
creo, ni estoy obligado-á oirla , pudiendo su 
voz ser falaz, como alli en.el 3. 3.” se aña- 
de por estas palabras: De donde se deduce, que 
para tener un juicio infalible de la Iglesia 
conviene que el objeto de él sea un dogma 
revelado, y que él sea decidido con el con- 
sentimiento unánime de todo el cuerpo, y que 
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ella lo proponga como perteneciente al depó- 
sito de la fe; y cosa que como decíamos, no 
se ha verificado ni verificará jamás, esto 
es, que todos los fieles legos y Sacerdotes 
se unan; por lo tanto me acojo al partido 
que nace de la doctrina propuesta en el s. 
4^, á saber: que en los tiempos de oscuridad 
y controversia, la voz de la iglesia (se supo- 
ne la de Utrecht), aunque despojada del ca- 
racter de unanimidad, se manifiesta clara- 
mente por muchos medios à los escogidos del 
Señor (42); entre los cuales estais indudable- 
mente vos, Monseñor mio estimadísimo, 
por lo cual á vos recurro, á quien clara- 
mente por muchos medios se manifiesta esta 
voz infalible, oculta á todos los demás, para 
que me la comuniqueis. 

. V. S. I. debe absolutamente hacérmela 
oir, y darme precisa respuesta á todas mis 
preguntas, y quatenus af firmatiee quedaremos 
de acuerdo; pero si negative á todas ó al- 
gunas , en este caso, Monseñor, se requieren 
buenas razones, no para mí sino para los de 
mi parroquia, que son testarudos, y asi no 
bastará que por el órgano de los analistas 
florentinos nos haga oir la sonada sonata (que 
ya cansa los oidos), de que este es un papel 
de un Cura ignorante, calumnioso, maligno, 
satírico, &c., No, Monseñor, las ovejas de 
V. S. I. quieren oir la voz de su pastor, y 

y 
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asi en el caso referido debeis hablar, y ha- 
blar claro, y no bastará el callar. Pero si 
calláreis, vuestro silencio os condenmará y se 
tendrá por una aprobacion, porque quien 
calla, pudiendo y debiendo hablar, otorga: 
qui tacet interrogatus , quando loqui debet et 
potest , assentiri videtur. Quedo, pués, espe- 
rando la respuesta, y con el mas profundo 
respeto soy de V. S. I. y R.=25 de marzo 
de 1788. — = Humildísimo, obsequiosísimo, 
obedientisimo s. S. =N. N., párroco de 
S. N. 2 


P. D. 
Monsenor. 


El autor de esta carta no es un. párro- 
co, sino un amigo vuestro, amante de vues- 
tro verdadero bien. Tampoco. son ideales 
ni fingidas de capricho las dudas espuestas, - 
sino muy verdaderas, y tales cuales deben 
„ser aun cuando no las hubiera, pues na- 
cen natural y necesariamente del estado ac- 
tual de las cosas, y de las novedades que ha- 
beis introducido en vuestra diocesis. Esta 
carta muestra hasta la evidencia adonde 
va á parar la introducida. reforma, y cuán 
nociva es. No serán tales vuestras intencio- 
nes, pero tales deben ser ciertamente los pé- 
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simos efectos, en parte ya nacidos como to- 
do el mundo sabe, y parte por nacer: no quie- 
ra Dios que nazcan. Monseñor, reparad el 
daño en tiempo. Yo de todo corazon ruego 
al Padre de las misericordias que os conce- 
da la gracia para ello. _ 

. Habes et tu tenentes doctrinam Nicolaita- 
rum (Jansenistarum, &c.); similiter poeniten- 
liam: age: sí quo minus veniam tibi cito, et 
pugnabo cum illis in gladio oris mei, (Apoc. 
cap. 2, vv. 15 y 16.) 


PES 
EU 


NOTAS 
A LA GARTA ANTERIOR. 
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(1) Para reprimir S. Bernardo el cisma que en 
su tiempo fomentaba Gerardo, Obispo de Angulema, | 
al escribir á los Obispos de Aquitania se vale del ar- 
gumento del mayor número de los Obispos que adhe- 
rian al Papa Inocencio. “Yo no sé por qué contenciosa 
»importunidad y tenacidad importuna estos pocos, di- 
»ce el Santo, aún reclaman , citan al mundo todo an- 
»te sí, y quieren que todo él se someta á su fallo y 
» decision. " Et tamen adhuc isti, nescio qua contentiosa 
importunitate et importuna contentione reclamant ; vo— 
cant ín causam orbem, et cum sua paucitate universita— 
tem flagitant judicari. Entre los del mayor número 
nombra el santo Abad algunos Obispos mas insignes, y 
entre estos á Hildebrando, Obispo de Pistoya: Hilde- 
brannus Pistoriensis (ep. 126, alias 308). Mas en el 
dia ¡qué contraposicion! Scipio Pistoriensis, el Obispo 
de Pistoya, unido al corto enjambre de los apelantes, 
cita al mundo ante sí, y con los pocos que le siguen 
quieren juzgar al orbe entero, y que la Iglesia toda se 
sujete á su decision. ; Y diremos luego que no es fiel imi- 
tador , cual se precia, de los antiguos Padres, hasta de 
los de su Iglesia? ;Qué gloria para él! ; Qué consuelo 
para Pistoya! 

(2) Hé aquí las palabras mismas de la definicion. 
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Cum traditw adsit in Ecclesia, Scripturarum interpres, 
consulendum esse Ecclesiam ipsam, que illorum sensum 
explanavit per scripta SS. Patrum , aliorumque piissimo- 
rum virorum, in quíbus Deus Patrum spiritum posuit, ac 
novissimis hisce temporibus quasi renovavit, quales sunt ex. 
gr. Le-Lacy, Franciscus Meusangui, ac praecipue P. 
Quesnelius in opere cui titulus: Nooum Testamentum cum 
reflexionibus moralibus, &c. Quiere decir para que to- 
dos lo entiendan: ‘que habiendo en la Iglesia una tra- 
» dicion que es la verdadera intérprete de las Escritu- 
» ras, es preciso y se debe consultar á esta Iglesia (¿cual, 
»la de Utrecht? porque la católica con su cabeza al 
»frente es de contrario parecer en lo que vos sentís), 
»la cual esplicó su sentido por los escritos de los SS. Pa- 
»dres y de otros pifsimos varones, en los cuales en 
»nuestros dias puso Dios y casi renovó. el espíritu de 
» aquellos , entre los que se pueden contar entre otros 
nal Le-Lacy, á Francisco Mesangui, y particularísima 
»y principalmente al P. Quesnel en su obra titulada 
» Reflexiones morales sobre el Nuevo Testamento, Kc.” 
Esta decision se halla en las Resoluciones de Casos Mo— 
rales delaño 1784, (impresas en el de 1785, n. 6, pá- 
gina 62), hechas de mandato Imi, ac Rmi. D. D. Sci- 
pionis de Riccis, Episcopi Pistoriensis et Pratensis, en 
la catedral de Prato. Estos mismos Padres son los ala— 
bados siempre en las conferencias teológicas de los años 
siguientes hasta el pasado de 1787, presidente Illmo. 
ac Rmo. D. D. Scipione de Riccis, Episcopo Pistoriensi 
et Pratensi. Esto es saber entenderlo. Hé ahí la anti- 
gua escuela del Paracleto, obra de los devotos de Ter- 
tuliano. Todos los secuaces de los heresiarcas se han 
ingeniado , como es natural, y ayudado, dando vida á 
los simulacros de sus padres con semejantes elogios. 
Asi, por ejemplo, los secuaces de Novaciano, llamados 
Cataros, esto es, puros, le veneraron como mártir de 
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la fe. Los secuaces de Donato, si creemos á S. Optato 
de Milevi (1. 3), llegaron á tenerle por una divinidad, 
y á jurar por su nombre; y como afirma S. Agustin 
(in Ps. 69 ), cantaban publicamente sus alabanzas di— 
ciendo : 

¡O fiel conductor ! 

¡O guia incomparable! &c. 


Y uno de ellos tuvo el atrevimiento. de decir de~- 
lante del procónsul, que Donato de tal modo habia es— 
tablecido la santidad de la Iglesia contra el error y la 
mala doctrina, que se honraba su nombre con vene— 
racion del universo. (Vide Aug. in Cresc. l. 3. c. 56.) 
Tambien se le atribuyeron milagros no menores ave 
los del diácono Paris. 

En suma, á la manera que hoy se dice que los se- 
cuaces de Jansenio y de Quesnel (aunque llenos de or- 
gullo y obstinados en su sedicion contra la Iglesia y 
en sus artificios para forjar calumnias, como de aque- 
llos escribia S. Agustin (Contr. Ep. Parm. l 3, c. '1 ), 
no obstante, porque aparentan una sombra de rigi- 
dez y austeridad, umbram rigida severitatis ostendunt 
(Aug. ibid. ), se tienen ellos y sus maestros por hombres 
piísimos y llenos del espíritu de Dios, del mismo modo 
aquellos pasaban por hombres estraordinarios ; y asi 
les dice S. Agustin (Contr. lit. Petilian. l. 2, c. 105): 
vosotros sois todos hombres celestiales , divinos, ó. mas 
bien, no sois hombres, sois ángeles. 

: (3) La veneracion de este Obispo á la: Santa Sede 
se echa bien de ver en todos los encabezamientos de 
sus edictos y cartas pastorales, en que se separa del 
uso comun de los Obispos, que se intitulan .Obéspos por 
la gracia de Dios y de la Santa Sede. * Solo el furor 
del odio contra Roma es el que puede mover á esos 
hombres de notoria probidad á negarse á poner en el 
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título: de Obispos-esta fórmula. ¿Por ventura todos 
cuantos Obispos católicos hay en el mundo no son y 
han sido instituidos ó confirmados mediata ó inmedia- 
tamente por la Silla Apostólica? Aunque el Obispado ó 
los Obispos sean de derecho divino, para que con toda 
verdad se diga que el Espíritu Santo los ha puesto para 
regir la Iglesia de Dios, ¿no es preciso que por alguno , 
se les comunique la mision? ¿Y quién es este? El san- 
to Concilio de Trento ¿no tiene espresamente dicho y 
definido (Ses. 24, cap. 1 de reformat.) que al roma- 
no Pontífice por obligacion y cargo de su oficio , ex offi— 
cio sui muneris, es á quien compete, y quien ha de de- 
signar los Obispos á las diócesis? ¿Que los procesos de la 
vida y costumbres, &c., de los que han de ser eleva- 
dos á esta dignidad se lleven ante él, para que él los 
examiné'y vea si son 6 no dignos, si tienen la idoneidad 
conveniente ? Si él no los considera tales, y en su vis- 
ta no les.diese la mision; ;la tendrian? ;Serian, aunque 
por via de liecho se hiciesen'consagrar por algun otro, 
legítimos Obispos? Luego por gracia y favor de los ro— 
manos Pontifices lo son cuantos son, y para no mentir 
asi deben decirlo; y aun cuando no lo exigiese la ve- 
neracion y respeto debido á la santa Sede, ndn por 
agradecimiento asi dehian profesarlo. | 
Pero dicha fórmula no se halla antes del siglo XIV. 
—-Falso, falsísimo: desde el Xl cita el eruditísimo 
Zaccaria (Disertacion 13 entre las latinas para la His- 
toria Eclesiástica) un sinnúmero de testimonios en 
contrario con sus comprobantes: ; y de cuánto mas an- 
tes no los hay si se atiende 4 lo sustancial 6 sentido de 
ella? San Gregorio el Grande, escribiendo á Pedro 
Diácono su legado en Sicilia” prescribiese 4 aquellos 
Obispos que no fuesen á Roma tantas veces, añade: 
“Pero si les es preciso venir, que lo hagan para el dia 
- del apóstol S. Pedro, para que asi den las gracias á 
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aquel por cuya gracia y liberalidad son constituidos 
pastores." At si eos conventre necesse est, in B. Petri 
Apostolorum Principis natalem conveniant, ut ei ex cujus 
largitate Pastores sunt, gratiarum actiones solvant ;: pa- 
labras en las que los Maurinos reconocen y ven el dic- 
tado con que hoy se titulan los Obispos, y ponen en el 
encabezamiento de sus edictos. y pastorales: Idem pro- 
fitentur Antistites, dum se suis in epistolis et commoni— 
toriis profantur Apostolice Sedis gratid Episcopos: pues 
que todos los eruditos saben que lo mismo es decir 
Silla Apostólica que S. Pedro, y vice-versa. Sedem 
"Apostolicam pro Sancto Petro usurpari, et vice versa, no— 
runt eruditi omnes. Y si pareciesen aún recientes los 
tiempos de S. Gregorio el Grande, en los de S. Leon 
el Grande tambien vemos, que escribiendo este santo 
Papa al emperador Marciano acerca de Anatolio, Obis- 
po de Constantinopla, espresamente le dice que este, 
sua (id est, Apostolicae Sedis) gratia seu favore habia 
sido: constituido Obispo de aquella ciudad : Sedem hu- 
Jus urbis obtinuit. 

En fin, fuese tan nueva como se quisiese B fór— 
mula, sdeberia por eso omitirse? La de Obispos por . 
la gracia de Dios (Dei gratia, dono, favore, miseratione 
. divina) no se principió á usar hasta la mitad del si— 
` glo IV, en que lo enipezaron á hacer en el Concilio ge- 
neral de Efeso, celebrado contra Nestorio el 341, 
Acacio de Mitilene, Paladio de Amasea y Gregorio de 
Cerasunta: ¿deberemos tambien desecharla? ¡Ah! 
-cuando se trata de conservar una fórmula generalmen- 
te recibida no se ha de mirar 4 sies antigua 6 nueva, 
sino á si es verdadera y exacta: ¿lo es? El uso ¿la 
tiene comunmente recibida? ¿Ha sido y está. acep— 
tada por todos los hombres mas grandes, mas santos 
y mas sabios que ha habido en la Iglesia desde que 
empezó á usarse? ¡Y llevados del motivo y con el 
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santo objeto de mostrar mas claramente su respeto, 
piedad , observancia y comunion con la Iglesia roma- 
na, centro de la unidad ? Ut suam pietatem, obser— 
vantiam et communionem cum romana Ecclesia, unita- 
tis centro, magis semper ostenderent? Luego omitirla de 
propósito es dar á entender que no se cree lo que sig- 
nifica ; que no se tiene con ellos la misma doctrina; 
que formamos coro aparte; y que si á ellos los dis— 
tinguió el respeto y veneracion á la Santa Sede, á la 
silla de S. Pedro, al vicario de Jesucristo en la tier- 
ra, á nosotros nos distingue el odio contra ella, que ha 
sido siempre el carácter y distintivo de los hereges y 
sectarios. * 

(4) Véanse las Anotaciones pudicus = un pérro- 
co católico, &c., pag. 28, secc. 1, núm. 8; y desde la 
pág. 64, secc. 2, n. 16 y siguientes, y las Notas á 
la Carta pastoral del Obispo de Pistoya y Prato al clero 
y pueblo de la ciudad y diócesis de Prato, del mismo 
autor ,* en donde con los testos en la mano se hace 
ver que Ricci en orden al romano Pontífice, no solo 
no sentia ni se espresaba como los doctores y escue— 
las católicas, sino ni aun como los apelantes de Fran- 
cia, ni aun los cismáticos de Utrecht, ni aun muchos: 
protestantes, pues nunca jamás le atribuia potestad ni 
autoridad alguna en la Iglesia universal, ni exigia 
obediencia para con él, pi reconocia verdadero Prima- 
do de jurisdiccion, sino un puro y nudo oficio ó minis- 
terio; cuando aquellos sobre el Primado suponian siem— 
pre la necesidad de verdadera obediencia, y aun los 
últimos, esto es, los protestantes, si le negaban el 
Primado de derecho divino no de derecho ecle— 
siástico. En su comprobacion puede entre otros leer- 
se al calvinista Blondelo, quien en la obra de Pri- 
mat. in Eccl. pág. 34, espresamente dice: "que ellos no 
»le niegan al Papa su dignidad ni el Primado, sino 
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» únicamente que lo que E Pontifices creen tener de . 
» derecho divino ellos piensan que es solo de derecho 
» eclesiástico. "' Dumtaxat ecclesiastico juri tribuant id 
quod Pontifices divino jure ad se pertinere contendunt. Y 
Salmasio, calvinista tambien, en el libro x.? de sus 
Cartas escritas el 1630, epist. 27, asegura “que yer— 
»ran torpemente los que piensan que el Primado con- 
» siste simplemente en el honor de presidir y preceder 
»á los demás, pues esta opinion es contraria á la pri- 
» mitiva Iglesia, la cual siempre concedió algo mas al 
» Primado; y esta misma voz indica que nunca jamás 
» careció en toda la gerarquía eclesiástica de algun car- 
»go ó funcion precelente ; ó sea jurisdiccion anida al 
» honor.” Turpiter errare qui putant hunc -Primatum 
nihil esse aliud, quam presidendi dtque antecedéndi ho- 
norem; huicque opinioni primitive: Ecclesive. consuetudinem 
adversari, quee: aliquid semper amplius Primatuz tribuit; 
idemque Primatús vocabulum nunquam in omni :ecclesias- 
stica. hierarchia‘ caruisse dliqua pracellenti functione aut 
Jurisdictione honori accedente. Aún mas, Leibnitz, en la 
Carta. 38 á Joan. Fabricio llega á reconocer esta ma- 
gistratura espiritual suprema, supremo spiritali Ma- 
- gistratu, como de derecho divino, y supone en ella de 
necesidad, si es que ha de cumplir y satisfacer con su 
encargo en bien y salud de la Iglesia, una directoria 
potestad; y Grocio, en su Vot. pro pace m art. 9 
-se espresa aún con mayor energía. 
Respecto á los ultrajectinos, -bastará citar 4 Pedro , 

Codde, el porta--estandarte de aquel desgraciado cis- 
ma, quién en su carta á Clemente XI de 1705 con- 
fiésa claramente, “que con la gracia de Dios siempre 
» conservará impresa en su corazon la veneracion sin— 
»cera y obediencia que debe á su sagrada autoridad.” 
Pari sollicitudine, Beatis. Pater, eadem gratia adjuvante, 
‘semper geram meis impressam visceribus sinceram vené— 
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rationem atque. obedientiam, quam sacra vestra auctori- 
tati debeo. Y .al famoso Juan -Neercassel, Obispo de 
Castoria, quien en su carta pastoral de 1679, despues 
de valerse del testimonio de los PP. Tarracomenses, 
ingénuamente confiesa que dando ellos como se debe y 
no duda asenso á esta unánime doctrina de los SS. PP. 
no hay para: qué detenerse en enseñarles la obediencia 
que se debe al supremo Pastor y á sus determinacio- 
mnes. Non est quod vos doceam , ques summo in terris 
Pastori, ejusque sanctionibus obedientia debeatur, &c.- 
Y de los apelantes, pública y auténtica es el acta 

de apelacion dirigida el 1717 por el Obispo de Dolo-- 
‘nia en: union con sus. tres compañeros los de Mirepoix, 
Senez y Montpeller, en la cual formalmente confiesan 
-“que el romano Pontífice es. por derecho divino el pri- 
»mer Pastor, no solo con Primado de honor ó de pre— 
» sidencia, sino de jurisdiccion....; y que ha sido ante- 

» puesto por Cristo á toda la grey y á los mismos pas- 
»tores... Todo lo cual, añaden, confiesa la fe, ni 
-»puede por ninguno ponerse en disputa á no ser por 
» algun herege." Pontificem romanum primum esse Pa- 
storem jure divino,. nan Primatu dumtaxat honoris, aut 
priorum. partium, verum etiam jurisdictionis eumdemque 
: à Christo prepositum universo gregi, et vel ipsis Pasto— 
ribus.... quod fides confitetur, neque à quopiam, preter— 
quam ab heresi, in: controversiam vocatur. ( Mandat. et 
instruct. Episc. Bonon. occasione appellationis, Kc. ) 

El cargo era demasiado grave y muy justificado 
para que Ricei no temiese la impresion que podia ha— 
cer en el pueblo, y asi trató de vindicarse en una se- 
gunda pastoral á los de Prato; pero ¿cómo? Usando de 
- tales rodeos , valiéndose de frases tan estudiadas, omi- 
tiendo tan cuidadosamente las voces con que la Igle— 
sia y los católicos se espresan, que lejos.de desvanecer 
confirmó mas y mas las sospechas que se habian con- 
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cebido de su mala doctrina. Despues de haber des- 
ahogado en ella su caridad jansenística contra sus im- 
pugnadores, tratándolos de desvergonzados y rabiosos, 
(Carta past. pág. 68), con voz de plañidera dice: Fo 
estoy bien seguro de mi íntimo respeto y veneracion á la 
primera Sede.... (Y por qué no suprema? Quita allá: 
suprema supone autoridad mayor, y esa no se trata 
de' reconocer, y obedecer menos), á la primera Sede..... 
Yo reconozco en el romano Pontífice el centro de unidad 
que la designa ó bosqueja, conservando en sí la comunion 
de las otras iglesias católicas para demostrar la. fe de 
todas.... (pág. 67) que su Primado no es de simple ho- 
nor, sino un verdadero oficio (pág. 80). ¿Hay mas" No. 
Pues, Monseñor, todo eso es nada para el caso : dejé- 
monos de oráculos sibilinos y de palabras que aparen- 
tando decir mucho nada significan; está ya el mun- 
do católico muy desengañado de los circunloquios y 
frases ampulosas de los Pelagios, Celestios, Arsia- 
nos, &c., &c., para querer seducirlo nuevamente. Si 
verdaderamente pensais como católico, espresaos coran 
tal; con dos palabras está todo concluido; confesad in- 
génuamente que reconoceis en el romano Pontífice un 
Primado de autoridad, de potestad, en una palabra, de 
Jurisdiccion, y negocio concluido; todos os tendrán como ' 
católico y os felicitarán de ello, y se felicitarán de ver- 
se desmentidos: decid rotundamente que el Papa es el 
centro de unidad, que no solo bosqueja sino que. con su 
autoridad conserva en la unidad y comunion de fe consigo 
-y con su Sede á las demás iglesias; protestad á esta 
misma santa Sede y al que preside en ella, no solo 
respeto y veneracion, sino tambien obediencia, y damus 
manus victas; nadie dudará de la sinceridad de vues- 
tros sentimientos. Se trata de la profesion de vuestra 
fe, y esta debe ser esplícita y clara. 

. Pues ¿qué mas claro quieren que me M 
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Ya lo he dicho, que Crísto instituyó el Primado y lo dió 
á San Pedro para que lo comunicase á sus sucesores. 
(Past. pág. 80 y 81.) ¿Pero qué Primado, Monse-. 
Nor ?.... El de autoridad , potestad, jurisdiccion. ¡Qué 
empeño! Las dignidades eclesiásticas son oficios, servi— 
dumbres , ministerios..... Cuando se trata del Primado 
basta decir ministerio y oficio: mi hay para que, y sin 
inconveniente ninguno se puede omitir la palabra potes 
tad..... (Carta past. 2.2, pág. 87 á la go). ¿Y le hay 
en proferirla ? ¿Hay peligro alguno en confesarla? No 
lo creian asi los Santos Padres, nuestros Padres en la 
fe, ni los sagrados Concilios, antes bien se complacian 
en profesarla, en repetirla para espresar su creencia, 
y que todos á su ejemplo asi lo hiciesen, y fieles y 
prelados y las iglesias todas protestasen y le profesa— 
sen obediencia..... Oid si no, Monseñor, entre otros al 
Concilio IV de Letran, ese Concilio el mayor y mas 
numeroso que ha habido, y "cuya autoridad, dice 
» Bossuet (Variac. lib. 15, n. 135), es tan grande que 
»se le llama por escelencia el Concilio general. La 
» Iglesia romana por disposicion de Dios posee el prin- 
»cipio de autoridad; dije mal, el principado 6 supre- 
» macía de autoridad sobre todas las demás iglesias.” 
Romana Ecclesia, disponente Domino, super omnes alias 
erdinari* potestatis obtinet principatum , utpote mater 
universorum Christi fidelium et magistra. (Can. 5, t. 11 
Conc. part. 1, col. 153.) Escuchad tambien al II de 
Leon. “La santa Iglesia romana posee (y cuidado, 
» Monseñor, que es la profesion de fe que hacen alli 
»los griegos) sobre toda la Iglesia católica el supremo 
» y soberano Primado, que con la plenitud de potes- 
» tad recibió del príncipe de los A póstoles, cuyo suce— 
»sor es el Romano Pontffice..... Todos pueden apelar 
»y recurrirá su juicio (hé aquí reconocidos , confir- 
»mados, sancionados y prescritos los juicios peregrinos) 
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»en las. causas que dependen del foro eclesiástico. 
» Todas las iglesias (por consiguiente las de Pistoya y 
» Prato, de la Toscana, de las Galias, [España y Afri— 
»ca, porque quien dice todas ninguna escluye) le es- 
»tán sujetas, y todos los Obispos. le deben respetar; 
» y (atencion, Monseñor) obedecer, porque la plenitud 
»de su autoridad (otra vez autoridad) consiste en que 
»admite 4 una parte de su solicitud 4 las otras igle— 
» sias, muchas de las cuales (como las de España, &c.), 
» y especialmente las patriarcales, han sido honradas 
»con varios privilegios por la Iglesia romana, sin que 
» por eso su prerogativa de superioridad pueda violarse, 
» ni en los Concilios generales (cuanto menos en los 
» diocesanos) ni en los particulares." Ipsa quoque San 
cta Romana Ecclesia, summum et plenum Prímatum et 
Principatum super universam Ecclesiam Catholicam 
obtinet; quem se ab ipso Domino in B. Petro Apostolo- 
rum Principe sive vertice, cujus Romanus Pontifex. est 
successor, cum potestatis plenitudine recepisse, veraciter 
et humiliter recognoscit..... Ad quam potest gravatus qui— 
libet super negotiis ad Ecclesiasticum. Forum pertinentibus 
appellare , et in omnibus. causis ad examen ecclesiasticum 
spectantibus , ad ipsius potest judicium recurri: et eidem 
omnes Ecclesie sunt subjecta, ipsarum Praelati obedien- 
- tiam et reverentiam sibi dant.: Ad hanc autem sic pote- 
statis plenitudo consistit, quod ecclesias cuteras ad sollici- 
tudinis partem admittit; quarum multas et patriarchales 
praecipue , diversis privilegiis: eadem Romana Ecclesia ho- — 
noravit, sua tamen observata prarogatioa,. tum in ge- 
neralibus Conciliis , tum ‘in aliquibus aliis semper salva, 
(Conc. Lugd. II, t. 11 Conc., part. 1, col. gb6.) - 

El de..... No os incomodeis, Monseñor; reduciré 
el catálogo: vaya el de Florencia enla. definicion de 
fe. Definimos, dice..... ya sabeis que los Concilios ge- 
nerales en las definiciones ó decisiones tienen la asis- 
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tencia del Espíritu Santo, y es necesario ereerlas bajo 
la pena de incurrir en la nota de heregía..... “Pues 
»definimos, dice el citado Concilio general, que la 
» Santa Silla apostólica y el Romano Pontífice (¿veis? 
»no solo la Silla, sino el sedente) tienen el Primado 
»sobre todo el mundo; y que el Romano Pontífice es 
»el sucesor de San Pedro, príncipe (no un puro igual) 
» de los Apóstoles, y el verdadero vicario de Jesucristo, 
»y Padre y Doctor universal de todos los cristianos; y 
»que á él en la persona de San. Pedro le entregó 
» Cristo una plena y completa potestad de apacentar, 
» y régir, y gobernar la Iglesia universal." Defini— 
mus Sanctam Apostolicam Sedem, et Romanum Pontifi 
cem, in universum.orbem tenere Primatum; et ipsum Pon- 
tificem Romanum successorem esse Beati Petri Princi— 
pis Apostolorum ; et verum Christi Vicarium, totiusque 
Ecclesie caput, et omnium Christianorum Patrem et 
Doctorem existere ; et ipsi in Beato Petro pascendi, re- 
gendi ac gubernandi universalem |. Ecclesiam à Domino 
rostro Jesu Christo plenam potestatem traditam esse. El 
de Trento, en fin, en la ses. 14, cap. 7, dice: “que 
»los romanos Pontífices por la suprema autoridad que 
» tienen en toda la Iglesia, han podido y justamente 
»se han reservado á sí varios casos. y causas mas gra- 
» ves." Unde merito Pontifices maximi pro suprema po- 
testate sibi in Ecclesia universa tradita., causas aliquas 
criminum graviores suo potuerunt peculiari judicio reser- 
vare. ¡Qué enemigo de Concilios! Tambien ellos aprue— 
ban las reservas apostólicas. 

De los Padres, para no hacer un libro, no citaré 
sino dos, uno español y otro francés. El primero es 
San Isidoro..... Ya veis que no estaba impregnado de 
la lectura de las falsas decretales, ni estraviado con 
las supercherías del monge Graciano , pues precedió á 
uno y á otras tantos siglos: pues San Isidoro, ese 
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doctor tan célebre, á quien el Concilio nacional de 
Toledo de 5o Obispos , entre los que se halló San Il- 
defonso, decretó que no se le nombrase nunca jamás 
sin el mayor respeto y reverencia, en su Epístola á Eu- 
genio II de Toledo le dice: “Cuando se habla de la 
»igualdad de los Apóstoles se ha de tener presente 
»que San Pedro tiene la preeminencia y es superior 
»á todos, como mereció oir del Señor: tá te llamarás 
»Cephas, y eres Pedro, y sobre esta piedra yo edifi— 
»caré mi Iglesia..... y despues de la resurreccion le 
»encargó el cuidado de apacentar á sus corderos, &c., 
»entendiéndose bajo este nombre á los prelados de las 
»iglesias. Cuya autoridad y dignidad, aunque se diga 
»que se comunicó tambien á los Obispos, pero con 
» mas especialidad y privilegios singulares al romano 
» Pontífice, en quien como cabeza que es, y mas ele— 
» vado que los otros, permanece eternamente..... Y asi, 
» el que no tribute 4 este con todo respeto y sumision 
»la obediencia debida caeria en el cisma de los Acé- 
» falos, como quien se separaba de su cabeza; todo 
»lo cual lo tiene, cree y aprueba la Iglesia co- 
»mo de fe, y puede con razon decirse de ello las 
» palabras con que concluye el símbolo de San Ata- 
»nasio, esto es, que el que asi no lo crea no puede 
» salvarse.” Quod vero de parilitate agitur Apostolorum, 
Petrus prweminet ceteris, qui à Domino audire meruit: 
Tu vocaberis Cephas; tu es Petrus, etc..... cui etíam post 
resurrectionem filii Dei ab eodem dictum est: Pasce ag- 
‘nos meos; agnorum nomine Ecclesiarum Pralatos notans. 
Cujus dignitas potestatis , etsi ad omnes Catholicorum 
Episcopos est transfusa , specialius tamen Romano anti- 
stiti, singulari quodam privilegio, velut capiti, ceteris 
membris celsior, permanet in aternum..... Qui igitur de— 
bitam ei non exhibet reverenter obedientiam, à capite 
sejunctus Acephalorum schismati se reddit obnoxium, 


i 81 

quod sicut illud S. Athanasii de fide Sancte Trinitatis, 
Sancta Ecclesia approbat et custodit, quasi sit fidei ca- 
tholice articulus. Quod nisi quisque fidelitér fir miterque 
crediderit , salvus esse non poterit. Y en otra al Duque 
Claudio: ** Ya sabemos que los Obispos somos prelados 
»de la Iglesia de Cristo, pero de tal manera, que al 
» mismo tiempo reconozcamos y confesemos que es un 
» deber especial nuestro prestar sumisa , respetuosa y 
» devotamente al romano Pontífice, como vicario de 
» Jesucristo, en todo obediencia. Y al que osadamente 
»se atreviese á decir lo contrario, lo tenemos por un 
»herege y un escomulgado , y enteramente lo separa- 
» mos de la comunion de los fieles. Ni estas son cosas 
»6 determinaciones de nuestro capricho, sino que asi 
»lo creemos y tenemos por autoridad del Espíritu 
» Santo.” Sic nos scimus praesse Ecclesie Christi, qua— 
tenus Romano Pontifici reverenter , humiliter et devote, 
tanquam Dei Vicario, præ ceteris Ecclesia Prelatis, 
specialius nos fateamur debitam in omnibus obedientiam 
exhibere. Contra quod quemquam procaciter venientem, 
tanquam haereticum à consortio fidelium. omnino decerni- 
mus alienum. Hoc vero non ex electione proprii arbitrii, 
sed potius auctoritate Spiritús Sancti habemus firmum, 
ratumque credimus et tenemus. 

El segundo será San Bernardo, que bien sabeis 
con qué santa lisura sabia hablar al Pontífice Euge- 
nio III, su discípulo. *Hay varios porteros del cielo, 
» decia, y pastores en el rebaño; pero tú lo eres uno y 
» otrocon tanta mas gloria, cuanto con mayor diferencia 
»que ellos heredaste este nombre. Cada uno de aque- 
» Hos tiene señalado su rebaño particular, mas 4 ti te 
»están asignados todos; ni como quiera eres pastor de 
»las ovejas solo, sino. de los pastores mismos..... Ellos 
»han sido llamados á parte de la solicitud pastoral, 
»tá con la plenitud de potestad; su autoridad se con- 
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.» tiene dentro de ciertos y determinados límites; la 
» tuya no los conoce, se estiende á todos, y aun sobre 
»los mismos que la ejercen sobre los demás: tú pue- 
»des, si es necesario, suspender á un Obispo, depo— 
»nerlo y escomulgarlo, ó lo que es lo mismo, entre— 
»garlo á Satanás. Puedes, repite en una carta á los 
»de Milán, avocar á ti, y hacer venir á tu presen- 
»cia de las partes mas remotas á los prelados cuando 
»pareciere haber causa para ello, y esto no “una ó 
»dos veces, sino cuantas fuere á propósito." Sunt et 
alii coli janitores, et gregum pastores, sed tu tanto glo— 
riosíus quanto et differentius pra ceteris nomen hare— 
ditasti. Habent illi assignato3 greges, singuli singulos; ti— 
bi universi crediti, uni, unus ; nec modo ovium , sed et 
pastorum omnium tu unus pastor..... Alii in partem sol- 
licitudinis , tu in plenitudinem potestatis vocatus es..... 
aliorum potestas certis arctatur limitibus ; tua extenditur 
in ipsos , qui potestatem super alios acceperunt. Nonne, 
si causa extiterit, tu Episcopo celum claudere, tu ipsum 
ab episcopatu deponere, etiam et tradere Satane potes? 
(De considerat. lib. 2, cap. 8.) Potest, si utile judica 
verit , novos ordinare episcopatus ubi hactenus non fue- 
runt. Potest. eos qui sunt, alios deprimere, alios subli— 
mare, prout ratio sibi dictaeerit, ita ut de episcopis 
creare archiepiscopos liceat, et è converso, si necesse visum 
fuerit. Potest à finibus terra sublimes quascumque perso— 
nas ecclesiasticas evocare et cogere ad suam prasentiam, 
non semel aut bis, sed Spear quoties videbit.... ( Epist. 
ad Milan. ) 

¿Lo oís, Monseñor? Veis por donde quiera en Pa- 
, dives, y Concilios autoridad, potestad, plenitud de potes— 
tad de parte del romano Pontffice, y de la de los 
Obispos de todo el mundo obédiencia, y obediencia de- 
, bida? ¿Y eso. bajo las notas y censuras mas terribles? — 
Sí; ya, pero..... Yo ni-en.las Escrituras, ni en los Padres, 
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ni aun en el mismo concilio de Trento leo la palabra ju— 
risdiccion: cuando hablan «de las dignidades eclesiásticas 
solo leo oficios, servidumbre, ministerio....—— ¿De veras, 
Monseñor? ¿Ni aun en el santo Concilio de Trento ha- 
llais ni leeis la palabra jurisdiccion? Sin duda lo ha- 
beis leido muy de corrida, 6 estais ya trascordado con 
las varias especies de los escelentes opúsculos que for— 
man vuestra favorita y contínua lectura: vaya, abrid- 
le, si es que lo teneis á la mano, por la ses. 24, capt. 
tulo 20 de Reform., y hallareis que “las causas matri- 
» moniales y demás pertenecientes al foro eclesiástico se 
»sujetan todas al examen y jurisdiccion de los Obis— 
» pos: 2 cause matrimoniales, etc., Episcopi tantum exa— 
mint et jurisdictioni relinquantur : solved á la ses. 13, y 
vereis que hablando de los jueces conservadores y de las 
facultades de los Cabildos Catedrales, se halla tambien 
no una sino dos 6 tres veces..... pues de dignidades 
eclesiásticas se trata alli. Pero dejemos esto á un lado; 
prescindamos tambien del canon ı de Ordine, ses. 23 
del santo Concilio, que bajo la pena de escomunion 
condena en'los protestantes el error de los que digan 
que “el sacerdocio cristiano no es mas que un oficio y 
»puro ministerio de predicar la palabra de Dios. ” Si 
. quis dixerit sacerdotium esse..... of ficium tantum, et nu— 
dum ministerium ‘predicandi Evangelium; que parece 
formado de vuestras mismas palabras, y de que allá á 
vuestras solas meditareis si os comprende 6 no: no ha- 
gamos reflexion alguna tampoco sobre ese modo poco 
decoroso con que citais al santo Concilio de Trento, y. 
el afectado retintin con que decís que ni aun en él se 
halla (la palabra jurisdiccion ), lo que suena algo al modo 
de próducirse de los protestantes cuando hablan de él 
llamándole Concilio ‘de teólogos y de papistas, y como 
si no fuera un Concilio general, y digno de tanta ve— 
neracion como los cuatro primeros, de quienes no ig- 
* 
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norareis lo que decia san Gregorio el Grande. Pasemos 
por alto por todas estas cosas, y vamos 4 nuestro asun- 
to principal. _ 

¿Con que, Monseñor, ni en las Escrituras, ni en 
los Padres antiguos, ni Concilios, &c.,-hallais la pa- 
labra jurisdiccion ? Esa misma era la escusa que alega- 
ban los arrianos para no confesar la consubstancialidad 
del Verbo: que la voz omousion no se hallaba ni en los 
primeros Padres, ni en los santos Libros; ese mismo 
tambien era el pretesto de los luteranos para no reco— 
nocer la conversion del pan y el vino en el cuerpo y 
sangre de Jesucristo en la Eucaristía; á saber, que no 
se leia en la antigüedad la voz transubstanciacion: 
la Iglesia ¿admitió estas escusas por legítimas? ¿O esto 
mismo la hizo sospechar de la sinceridad de las pro— 
testas de unos y otros? ¿Y de la necesidad mayor de 
valerse de dichas palabras para espresarla y confesar- 
la? En verdad, Monseñor, que el que se niega á admi- 
tir una espresion que desecha y escluye todos los sen— 
tidos ambiguos, da á entender que bajo alguno de ellos 
quiere ocultar su falsa creencia, y que no abraza en 
su totalidad la doctrina católica. El que camina con 
sencillez lo hace con toda confianza: qui ambulat sim— 
pliciter, ambulat confidenter : entendedlo , Monseñor. 
Si corde creditur ad justitiam, ore confessio fit ad salu- 
tem; y cuando para hacer esta confesion hay algunas 
palabras. que mas sencilla, clara y terminantemente 

la espresan, y vemos que en la Iglesia están ya co— 
munmente recibidas, estas debemos usar si nos pre— 
.ciamos de hijos de esta santa Madre. 

En conclusion de todo, Monseñor, concedamos 
que en los antiguos Padres , Concilios y Escrituras no 
se halla la voz jurisdiccion; pero decidnos por favor, 

¿se halla lo significado por ella? ¿Qué se entiende por 
jurisdiccion? ¿Qué es lo que esta voz significa? Es..... 
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Lo dirá por mí vuestro amado Gerson, no penseis ó 
hagais pensar luego á vuestros alucinados que es in— 
vencion ó definicion mia: “la potestad de jurisdiccion 
»dice en el tratado de Potest. Eccl., consid.. 4, es una 
» potestad eclesiástica coercitiva, que puede ejercerse en 
»otro aun contra su voluntad para dirijir los súbditos 
- »al fin de su bienaventuranza eterna.” Potestas eccle— 
siastica jurisdictionis est potestas ecclesiastica coercitiva; 
quee valet exerceri in alterum etiam invitum, ad dirigen— 
dos subditos in finem beatitudinis eterna. Y bien, ¿hay - 
en la Iglesia esta potestad? Qué decís: ¿sí ó no? ¿La hay? 
¿La tiene? Sí. ¿Pues por qué no ha de decirse y confe— 
sarse? ¿No? Cuidado, Monseñor, mirad que en M. Anto- 
nio de Dóminis se condenó entre otras proposiciones la 
que decia que'“no la habia, como herética y perturbadora 
» del orden gerárquico, y propia para introducir en la 
» Iglesia una confusion babilónica." Hac propositio, qua 
parte veram jurisdictionem, id est, vim coactivam et sub- 
Jectionem externam Ecclesie denegat, est heretica, et to- 
tius ordinis hierarchici perturbativa, atque confussionem 
babilonicam in Ecclesia generans. (N. 1, cap. x de Re- 
publica eccl.) Y la asamblea del clero de Francia, en la 
de 1681 y 82 por boca de Bossuet, hablando parti— 
cularmente del Papa, declaró: “que el que disintiese: 
»Ó6 no se conformase con la verdad tantas veces pro- 
»clamada de que el romano Pontífice tenia un Pri- 
»mado de autoridad y de jurisdiccion, dado á él por 
»Jesucristo en la persona de S. Pedro, era y debia 
»tenérsele por un cismático y aun herege.” Qui ab 
hac veritate.... (;Cuál? Obtinere in nos Primatum aucto- 
ritatis et jurisdictionis, sibi à Christo Jesu in persona Pe- 
tri collatum ) dissentiret , schismaticum, imo et hereticum 
esse: y que en la celebrada el 1728, si cabe aun 
con mas claridad lo confirmó diciendo: “que segun 
» la fe católica es necesario reconocer en el sumo Pon- 
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» tífice, juntamente con el Primado de honor el de Ju- 
»risdiccion, como asi se habia reconocido tambien en 
»los primeros siglos de la Iglesia.” Necesse igitur esse 
secundum catholicam fidem, recognoscere in summo Pon- 
tifice romano Primatum honoris simul et jurisdictionis, 
uti agnitus fuit primis quoque Ecclesia temporibus ; y 
Primado tal, que .como la facultad de París habia 
declarado en el artículo 23 de su Censura contra Lute- 
ro del año 1542,.'**á él deban y estén obligados á 
»obedecer todos los cristianos (y por consiguiente los 
» Obispos que lo quieran ser y que. se les tenga por 
»tales), y esto como ‘de derecho divino.” Cui omnes 
christiani parere tenentur. tanquam jure divino. . ¿Supon- 
go querreis ser contado entre los Obispos cristianos? 

Pues de ese modo la mitra de Roma podria inter- 
venir en las demás mitras, y eso sería establecer su 
monarquía universal. — Monseñor, la mitra de Roma, ó 
digámoslo claro y sin frases dolosas, el Obispo de Ro- 
ma, puramente como Obispo, no interviene en las de— 
más mitras ú Obispados; eso es tratar de abusar de la 
buena fe de los sencillos: quien interviene es la Tiare, 
es.el romano Pontífice en su calidad de Primado uni- 
versal, que se estiende á todo el mundo. ¿Y tan pe-. 
regrino sois en la historia de la Iglesia que no sepais, 
lo. que en ella ha acaecido en todos los siglos? — Que? — 
¿El qué? ¿Vos solo no habeis notado esa como pre- 
sencia real del romano Pontífice en todos los negocios 
y asuntos de gravedad. que han ocurrido en ella en 
todas las provincias, paises y reinos de la cristiandad”. 
¿No os ha ocurrido nunca á la memoria tantos Lega- 
dos à latere enviados por los romanos Pontifices á las 
diversas partes dcl mundo católico; tantos Nuncios, ya 
estables ya temporales ; esos vicariatos apostólicos, ya 
permanentes como el de Tesalónica, el de Arlés en 
Francia, el de Sevilla en España, &c., con facultad 
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de revisar las sentencias de los metropolitanos &c., &c. . 
corregir, &c.; tantos rescriptos y determinaciones da— 
das en Roma reformando las acordadas en otros pai- 
ses y províncias; tantas sentencias fulminadas contra 
Obispos aun del Oriente; tantas restituciones á sus si- 
llas de otros exautorizados y atropellados hasta por 
concilios; ni aun siquiera os ha venido á las mientes 
la célebre Deeretal de S. Siricio, dirigida al Obispo 
Hicmerio de Tarragona, ordenando y estableciendo 
el orden que se debe: guardar en la disciplina en su 
provincia, y que manda se comunique á los demás de 
España ; la del Papa Hilario á Ascanio, Obispo de la 
misma ciudad, prescribiendo,: no aconsejando; man- 
dando lo que se debe hacer, ya respecto á Silvano de 
Calahorra, ya á. Ireneo, nombrado. para Barcelona; 
tantos recursos de todas partes 4 la misma Silla apos-. 
tólica; tantas apelaciones..... y ya veis que no se ape— 
la á un igual sino á superior....? Tu es magister in Is- 
rael, et hac ignoras? Porque, Monseñor, ó sabíais 
todas estas cosas, 6 no. Si no las sabíais era una ig— 
norancia muy crasa; y si las sabíais y á pesar de eso 
decís que las sentencias de Roma no se estienden fue- 
ra de su territorio, ese conocimiénto os convenceria de 
malicia , y vuestra aversion al romano Pontífice, 
vuestro padre, pastor y superior, os daria siempre en 
rostro con lo de infidelis filii. En. fin, Monseñor, esa doc- 
trina vuestra de que las censuras y determinaciones de 
Roma no pasan de su territorio y solo deben mirarse como 
un negocio: político, que no sale del pais donde el su— 
perior vive, os pone én un estado que en verdad es— 
tremece: porque es prediso decir, ó que no os contais 
con vuestra diócesis en el redil de Jesucristo, pues 
todas las que lo son:le fueron encomendadas á San 
Pedro, no las de este 6 aquel pais 6 reino sino las 
de todos, 6 que pensais que cada Obispo particular 
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es un Papa en su diócesis, y entonces se acabó la uni- 
dad de la Iglesia, pues habria tantas cabezas en ella 
como Obispos; y de otra parte, hasta el mismo Gerson 
vendria 4 confundiros diciendo: “que afirmar que ca— 
»da Obispo es Papa en su diócesis ó pastor igual al 
» Papa es un error en la fe, condenado en el artículo 
» del Símbolo: creó una santa Iglesia.” Sentientes quod 
fas est esse plures Papas, aut quod quilibet Episcopus 
est in sua diecesi Papa, vel pastor supremus «qualis 
Pape romano, errant in fide et unitate: Ecclesie, con- 
tra illum articulum: Et unam sanctam Ecclesiam, etc. 
(Gers. tom. 1 oper., pag. 158, apud Tomasinum, t. 1, 
p- 4, lib. 1, cap. 6, n. 18. ) La alternativa es terrible: 
elegid lo que querais. 

Yo lo digo únicamente porque entonces s sería re— 
conocer en-el Papa un monarca universal.—;Si? Pues 
vaya, oid otra vez á vuestro favorito canciller en su 
tratado de statibus Eccl, consid. 1, super statu rom. 
Pontificis. “El estado Papal, dice, fue instituido por 
»Cristo, como quien tiene sobrenatural é inmediata— 
» mente un Primado monárquico y real en la gerarquía 
»eclesiástica, segun el cual estado, único y supremo, la 
» Iglesia militante se dice una bajo su cabeza (invi- 
»sible) Cristo: estado que si alguno quisiere ó presu— 
»miere impugnar ó disminuir, ó igualar á-algun otro 
»estado eclesiástico particular, si á sabiendas y con co- 
» nocimiento lo hiciere es un herege, un cismático, un 
» impío y un sacrílego, é incurre en la heregía tantas 
» veces espresamente condenada desde el principio del 
» cristianismo, 6 desde los dias de la Iglesia naciente 
»hasta el dia de hoy, ya por la institucion por Cristo 
» del Primado de S. Pedro sobre los demás apóstoles, 
» y ya por la tradicion de toda la Iglesia en las san— 
»tas Escrituras y en los Concilios generales.” Status 
Papalis, inquit, institutus est à Christo supernaturaliter 
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et immediate tanquam Primatum habens monarchicum 
el regalem ín ecclesiastica hierarchia , secundum quem 
statum, unicum et supremum, Ecclesia militans dicitur una 
sub Christo: quem statum quisquis impugnare vel dimi- 
nuere, vel alicui ecclesiastico statui particulari cowquare 
prasumil, si hoc pertinaciter faciat, haereticus est, schi- 
smaticus, impius atque sacrilegus. Cadit enim in here— 
sim toties expresse damnatam à principio nascentis Eccle— 
sie usque hodie, tam per institutionem Christi de princi— 
patu Petri super alios Apostolos, quam per traditionem 
totius Ecclesuz in sacris eloquiis suis et generalibus Con- 
ciliis. (V. Natal. t. 3, pág. 105, col. 2, al fin.) ¿Qué 
os parece. Monseñor? El camino que os habeis tra— 
zado está lleno de sirtes y escollos, y sembrado de es- 
pinas; volved sobre vos, y observad de una vez que 
el separarse del camino trillado de la Iglesia no pue- 
de conducir sino al precipicio. * 

(5) * Hé aquí otra heregía, y sin embargo es una 
de las doctrinas favoritas de Ricci, proclamada en su 
Sínodo, en cuyo decreto sobre la Gracia, $. 1, es- 
presamente dice: “Que en estos últimos siglos se ha es- 
»parcido un general oscurecimiento sobre las verdades de 
»mas grave momento que pertenecen á la religion, y 
»de la fe, de la moral y de la doctrina de Jesucristo; 
proposicion que el oráculo de la Iglesia condenó co— 
mo herética, y es la primera de las reprobadas en la 
bula Auctorem fidei, y justamente, porque si en estos 
últimos siglos se ha esparcido tal oscurecimiento sobre 
dichas verdades, queria decir que en estos últimos si- 
glos la Iglesia ya no tenia un conocimiento cierto de 
las verdades que forman la base de la fe y de la mo- 
ral de Jesucristo; es decir, que ya no sabia lo que 
creia, y sino lo sabia menos podria enseñarlo : era 
decir que ya no era la maestra, columna y firma— 
mento de la verdad; que el Espíritu Santo ya no la 
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asistia, y Jesucristo habia faltado 4 sus promesas; en 
una palabra, es dar por el pie á toda la religion, 
porque faltando la base ó fundamento del edificio, 
de necesidad es que este se destruya y caiga; y las 
verdades que son la base de la fe y de la moral son 
las que él nos asegura habian faltado y. se habian 
oscurecido. * 

.(6) ¿Y qué opúsculos eran estos? Qué objeto ó mi- 
ra os proponas, Monsefior, en distribuirlos á vuestros 
párrocos? La muchedumbre de libros, decís en vuestra 
Pastoral apologética, pág. 67, que adopté 6 que. espar- 
ct, las instrucciones y.los opúsculos que dirigí á mis pár- 
rocos, á nada mas miraban que dé asegurarme mas. y mas 
de la exactitud de su doctrina. ¿Was qué libros y opás—. 
culos, repito (dejemos ahora las instrucciones) son es- 
tos? El catecismo aureo de Mr. Gourlin (donde para: 
dar una corta: muestra se dice, que para que là atri— 
cion justifique en el Sacramento de la penitencia, se le 
ha de juntar una caridad tan grande como la de. la 
Magdalena); y omitiendo los demás, el vompendio de la 
historia y de la moral del antiguo Testamento del Me- 
sangui, y las Reflexiones morales sobre el Nuevo Testa— 
mento (no se puede negar que aqui se manifiesta algo 
de vergüenza, puesto que se calla el autor), traducidas 
en italiano, regáladas 4 todos los párrocos de la dióce-: 
SiS ; y añadís: estas dos obras escelentes (la segunda no 
tiene mas que 101 proposiciones condenadas) he tenido 
el consuelo (sin envidia, Monseñor) de verlas adopta—. 
das (4 la fuerza) en-mi Sínodo diocesano, y de observar 
visiblemente sobre ellas la bendicion (error de imprenta, 
maldicion) del Señor en los abundantes frutos que de ellas 
sacan los fieles (que ha sido el perder la fe y corrom- 
perse las costumbres). Con ellas remití á mis cooperado- 
res (que arriba, pág. 62, los llama tambien jueces y doc— 
tores de la fe) cartas pastorales, una de 19 de febrero 
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de 1785 (mo bastaba), y otra de 6 de octubre de 1786. 
Monseñor, basta:'no hay duda que habeis justificado 
abundantemente vestra doctrina y vuestra fe : habeis 
echado de su cátedra á S.. Pedro, y colocado en ella 
por jueces y doctores á vuestros párrocos, ¿queda al- 
go mas que hacer? Nada.— Pues bien: la cátedra de 
S. Pedro condena y anatematiza aquellos libros, espe-. 
cialmente las Reflexiones morales -sobre el Nuevo Testa— 
mento de Quesnel, y la Iglesia responde Amen. Vos los: 
poneis en mano de los párrocos como libros de sana 
doctrina, y les haceis decir, de grado ó por fuerza, 
Amen. He aqui.el gran juicio que pone 4 cubierto 
vuestra doctrina y vuestra fe. ' Pero mis esquisitos cui- 
» dados , mis solicitudes, decís en la pág. 47 hablando: 
»de la doctrina del Catecisma aureo, fueron en vano....”? 
Pues no lo habian de ser, si toda vuestra diócesi sabia: 
que esa obra estaba prohibida por la cabeza de la 
Iglesia, en cualquier idioma, edicion 6 lugar de im— 
presion que ella se hiciese? “Mas no por eso debi hacer 
»caso de una censura de quien no manifestaba razones: 
»cuando la doctrina de un libro no se demuestra que 
»es mala, la censura cuando mas no pasará de un: 
» negocio político, que: nunca puede salir del estado 
»temporal del que profere el decreto.” Bella doctri- 
na ! * ¿Pensais bien, Monseñor, lo que os decís? Un: 
juicio doctrinal, la censura. dogmática de una obra 
perniciosa por el gefe de la Iglesia y pastor de los 
pastores, para precaver á los fieles de su lectura y 
daños espirituales que puede causar en sus almas, ¿es un 
negocio político, y un negocio político que no pasa de 
los estados temporales del que la dictó? Pues la 
Iglesia católica ¿reconoce límites? Los suyos ¿son otros 
que los del universo? (Católica ¿no quiere decir lo 
mismo que universal? Y la cabeza de este cuerpo ¿ha- 
brá de mandar á una parte sola de él? ¿Qué vida ten- 
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drian los miembros que se sustrajesen de su influen— 
‘cia? Los fieles todos ¿mo son hijos de esta Iglesia? 
¿Reconocen ni pueden reconocer dira cabeza supre- 
ma de ella que al romano Pontífice? Y á este ¿no 
constituyó Jesucristo por pastor universal de su re— 
dil? ;Pues cómo á ellos, donde quiera que estén, no 
se estiende su gobierno y direccion? Monseñor, os lo 
repetimos, sin querer os escluís del rebaño de Jesu- 
cristo, en el hecho mismo de no reconocer la autori- 
dad del.que el Salvador señaló por pastor supremo 
de él; y mirad que dijo: unum ovile et unus pastor; uo 
muchos sino uno, ó si muchos particulares, todos com- 
prendidos y formando parte de aquel universal. Con 
que ó Pistoya no está bajo el cayado del romano 
Pontífice, y entonces no perteneccis, ni sus fieles, al 
rebaño de Jesucristo, 6 si lo están y pertenecen de-- 
ben obedecer sus órdenes en materias religiosas, y no 
mirarlas como un negocio político y temporal. Pero 
no da razones. Hé aquí á los sábditos jueces de sus 
superiores; he aquí á la razon individual soberana 
en punto de doctrina de religion. ;Razones..../ De esta 
manera hicieron mal, muy mal, los PP. del Concilio I 
de Nicea condenando la Thalía de Arrio; debieron es- 
cribir una obra refutándola, y dejar á las gentes que: 
juzgasen por sí: igualmente los PP. del Concilio V 
general no obraron en regla ni en razon conde- 
nando los tres capítulos; debieron escribir obras sobre 
obras, disertacion sobre disertacion, y hacer á cada 
fiel juez de la verdad. San Gelasio cometió una tro- 
pelía en formar el célebre Catálogo ó Indice de los li- 
bros apostólicos, &c., y en su lugar debió hacer es- 
cribir una impugnacion de cada uno de ellos. El san- 
to Concilio de Trento, en fin, no debió señalar Padres 
que formasen el Indice dc los malos libros para que 
los fieles evitasen su lectura; debió destinar unos cuan- 
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tos centenares de teólogos y doctores que, repartién— 
dose por los varios paises, fuesen confutándolos, y en— 
tablando con cada cual que quisiere una disputa hasta 
la conviccion. Tales delirios con solo esponerlos á la 
vista llevan consigo su refutacion.* Sin embargo, pues 
quereis razones, la de las censuras dadas á los libros 
que tanto aprecio os merecen aqui la hallareis. Conti- 
nuad leyendo la carta, que vuestro párroco os las hará 
entender con el Credo en la mano. 

(7) *Hé aquí un solo punto subalterno, Y: no de 
los mas principales del jansenismo, que en compendio 
es el Deismo todo entero. El deista, quitado todo sig- 
no esterno del culto, quiere únicamente un culto ce— 
nido solo al espíritu, sin ninguna relacion 4 acto al- 
guno corpóreo, abusando para ello del testo de S. Juan 
al cap. 4: Venit hora, et nunc est quando veri adorato- 
res adorabunt Patrem ín spiritu et veritate; y tal pa— 
rece el intento á que tiende el jansenismo pretendien- 
do que los muchos altares impiden la devocion de los 
verdaderos adoradores en espíritu y verdad. De este 
modo, tergiversando segun su costumbre el genuino 
sentido en que deben tomarse los términos, tratan de 
seducir y engañar á los incautos. Verdaderos adorado- 
res en espíritu y en verdad son los que adoran á Dios, 
no en falsedad y mentira, con malicia ó ignorancia, 
sino con un culto verdadero , sincero y recto; con reve— 
rencia de cuerpo y alma, con un culto no solo corpó— 
reo sino espiritual; con un culto, parte interno, como 
lo es el de la fe, esperanza y caridad, y parte esterno, 
cual es el de la oracion vocal, el de los sacramentos, 
y especialmente el del sacrificio eucarístico, que exige 
templos y mucho mas altares, como que se llama tam- 
bien sacrificio del altar. ¿Y quién podrá negar que la 
multiplicacion y frecuencia de este sacrificio escita 
mucho mas la devocion de los verdaderos adoradores 
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en espíritu y en verdad, siendo una parte de él ver— 
dadero. culto por lo esterno, y otra por lo interno; pues 
puede llamarse Sacramento de fe, porque ejercita la 
nuestra, creyendo verdadero y real al cuerpo de Jesu- 
cristo bajo el velo de las especies sacramentales; Sacra- 
mento de esperanza, porque es para nosotros un signo 
pronóstico de la gloria; y finalmente, Sacramento de ca- 
ridad, porque enciende y acrecienta nuestro amor há- 
cia Dios, al paso que es una prenda segura que nos 
manifiesta el de Dios para con nosotros? ;Luego si la 
multitud de altares, como se infiere del angélico doc- 
ior santo Tomás de Aquino (in IV. sent. dissert. 13, 
q. 1, art. 2 ad a), facilita la. frecuencia y multi- 
plicacion de este sacrificio, la multitud de altares, lejos 
de impedir la devocion de los verdaderos adoradores 
en espiritu y en verdad, la escita, fomenta y acre- 
cienta.. 

(8) * No se destruye la unidad por haber ma- 
terialmente muchos altarés en las iglesias, pues aun- 
-que al principio no hubiese mas que un altar soloen cada 
una de ellas para indicar un solo Cristo, como pue- 
de inferirse de muchos PP., con todo, el haber en 
nuestras iglesias materialmente muchos altares en.sus- 
tancia es. no haber mas que uno, porque una sola es 
la víctima que sobre todos ellos se ofrece. ' . 

-Pero otro es el motivo en que se apoyan y que 
ENS Monseñor Ricci: y el Sínodo de Pistoya para 
quitar todos los altares, á :escepcion del mayor. Quie- 
„ren, ó lo dicen, reducirlo:todo:4 la sencillez y simpli- 
cidad de la antigüedad ` (miserable. efugio, á que han 
apelado siempre los. novadores párá encubrir sus ma— 
.liciosos proyectos); y engolfándose:en ella y fijando sus 
miradas penetrantes sobre el. origen de las cosas, como 
de Ricci dice Proyart (Tableau des causes neces. de la 
Revolut. francais. ),. ven allá. en el principio:un:solo al- 
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tar en los oratorios oscuros, en las catacumbas, gru— 
tas 6 cavernas en que se celebraban los divinos oficios, 
' y juzgan á propósito, como se esplica el Sínodo de Pis- 
toya (prop. 3x ), el restablecer este tal uso; del cual 
viendo apartada hoy la Iglesia, esta no se presenta ya 
á su vista cual fue en los dias de su origen y de su 
institucion primitiva; por lo que fingen desconocerla, 
y no la llaman ya esposa fiel de Jesucristo sino adulte- 
ra y contaminada. 

Mas desde luego podria preguntarse 4 Monseñor 
Ricci y al Sínodo de Pistoya, ¿qué se deberia pensar 
de un botánico que desconociese al árbol cargado de 
ramas, flores y frutos porque en su nacimiento no era 
mas que un ramito debil adornado de algunas tiernas 
hojas? La Iglesia del Señor, bajada del cielo á la tier— 
ra, no apareció desde luego revestida de toda su gran- 
deza, magnificencia y magestad. En la tierra, donde 
habita el hombre, todo debe empezar, en lo material 
y visible se entiende, como él por un estado de dc— 
bilidad. Cada germen desplega las virtudes de que es 
depositario con una marcha imperceptible y un au— 
mento gradual. Del mismo modo la Iglesia, que aun— 
que considerada en su interior es inmutable, con— 
siderada sin embargo en sus formas esteriores creció 
imperceptiblemente por un desarrollo insensible, y se- 
mejante á un robusto vegetal, recorre sucesivamente 
sus diversas estaciones, y trueca sus bellezas sin dejar 
de ser la misma. Desde luego, asi como el árbol en 
el principio, y mas en tiempo borrascoso, no brota 
sino unos simples ramillos y unas hojas imperceptibles, 
asi la Iglesia en el principio y en la borrasca de las 
persecuciones no contaba muchísimos fieles, y eran 
muy pocos sus Sacerdotes; mas luego se multiplicaron 
en gran número unos y otros: y de ahí es que luego 
que cesó la persecucion y llegó la primavera de la 
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paz, en que era ya libre el ejercicio de la religion bajo 
el imperio de Constantino y de otros emperadores 
cristianos, se cubrió de iodo su aparato esterior; al 
modo que el arbol se viste de flores del mas vivo co- 
lorido, embellecidas de diversidad de matices, que es— 
parcen el aroma mas grato. o 

Hagamos, pues, distincion de tiempos y tiempos. 
Cuando la Iglesia gemia bajo la opresion de los empe— 
radores paganos, la dificultad de reunirse en el tem— 
plo que encontraban los fieles, el poco número de es— 
tos y los poquísimos Sacerdotes, ya se ve no exigian 
mas que un solo altar; pero libre ya el ejercicio de la 
religion, y aumentado el námero de los fieles y de los 
Sacerdotes, era naturalmente necesario que empezase 
un nuevo orden en la Iglesia respecto al ejercicio es— 
terior del culto, y que se multiplicasen los altares 
para satisfacer á la devocion de todos. De aqui es 
que S. Leon el Magno mandó á Dioscoro, Obispo de 
Alejandría ( Epist. 9 ), que en las mayores solemnida- 
des, en que era tan grande el námero de los fieles 
que no podia caber en una sola iglesia, renovase el sa- 
crificio tantas veces cuantas se llenase de nuevo la 
iglesia, porque ninguna parte del pueblo quedase pri- 
vada de él. Esta misma necesidad de salir unos para 
dejar entrar á los otros, obligaria naturalmente á los 
Sacerdotes á agrandar las iglesias y multiplicar los al- 
tares, porque á medida que venian los fieles pudie— 
sen asistir al Sacrificio sin obligar á los otros á salir. 

El testimonio que acabamos de citar, unido á la 
consideracion del tiempo en que empezaria la necesi— 
dad de multiplicar los altares para satisfacer la devo— 
cion de los fieles, sería suficiente por sí solo para ma- 
nifestar la antigüedad de la costumbre de haber mu- 
chos altares en las iglesias. Pero no queremos omitir 
que un cánon del Concilio Antisiodorense, celebrado 
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en 578, supone ya esta multitud de altares, pues 
dice: “que no es lícito que en el altar en que el Obis- 
» po haya dicho Misa celebre en él el mismo dia un 
» presbítero :” non licet super uno altari ubi Episcopus 
Missas dixerit, ut presbyter illâ die Missas dicat. San 
Gregorio el Grande escribe á Paladio, Obispo de Sain- 
tes, habia sabido por el Sacerdote Leoparico que ha— 
bia erigido una iglesia en honor de los apóstoles San 
Pedro y S. Pablo, y de S. Lorenzo y S. Pancracio, en - 
la cual habia £rece altares, y para los cuales le envia- 
ba reliquias. * Ciertamente que trece no son uno. Ve- 
niens lator presentium, son sus palabras, Leuparicus, 
presbyter vester, insinuavit nobis, fraternitatem vestram 
Ecclesiam in honorem beati Petri et Pauli, apostolorum, 
necnon Laurentii atque Pancratii martyrum, construxis- 
se, atque illic tredecim altaria collocasse , ex quibus 
quatuor nedum dedicata comperimus, ob hoc quod supra— 
scriptorum sanctorum reliquias illic collocare, Deo annuen- 
te, disponitis. Et quia reliquias sanctorum Petri et Pau- 
li, necnon Laurentii atque Pancratii martyrum, cum 
veneratione prabuimus, hortamur, ut eas cum reverentia 
suscipere et collocare, auxiliante Domino, debeatis: pro— 
eisuri ante omnia ut servientibus ibidem non debeant ali- 
moniarum deesse suffragia. (Epist. lib. 4, indict. 14, 
epist. 49.) * 

San Ambrosio, que vivia en el siglo IV, al dar 
cuenta á su hermano de lo ocurrido en la Basílica 
donde él con los otros católicos estaba sitiado por or— 
den de Valentiniano, le escribe, que apenas los sol— 
dados tuvieron orden de retirarse entraron de tro— 
pel, y echados sobre los altares los iban besando en 
señal de paz (epist. 20, n. 26); lo que no habria po— 
dido suceder si no hubiera habido mas que un altar 
solo. Igualmente S. Agustin, en su sermon de S. Es— 
teban, y en el libro 8 de la Ciudad de Dios (cap. 17), 
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habla de los altares en términos que hace conocer cla- 
ramente la multitud de ellos en una misma iglesia. 
Ultimamente citaremos á S. Paulino, que vivia por 
los años de 403, quien hablando de la Basílica de 
San Felix, que él habia hecho edificar en w Nola; en 
su poema 8.” dice asi: 


Corto y estrecho el oratorio era 
A los santos Misterios consagrado ; 
Ni aun estender los brazos permitia 
A los ficles que á orar alli llegaban ; ` 
Mas ya presenta altares espaciosos 
En la nave del templo colocados, 
Do puedan dignamente celebrarse 
Los divinos Oficios.... 


Parvus erat locus ante sacris augustus agendis, 
Supplicibusque negans pandere posse" manus. 

Nunc populo spatiosa sacris altaria prebet , 
Officiis medio martyris in gremio..... 


Y en el Natal g del mismo santo, verso 400: ` 


De las altas tribunas se vcian 
Altares espaciosos, que encerraban 
En sus cóncavas mesas las reliquias 
Y cuerpos de los santos..... 


Nain quasi consignata sacris coenacula tectis 
Spectant de superis altaria lata fenestris, 
Sub quibus intus habent sanctorum corpora sedem. 


A todos estos testimonios, que tan claramente 
prueban la antigüedad de la costumbre de háber mu- 
chos altares en las iglesias, y demuestran que lejos de 
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haber nacido esta piadosa costumbre en los siglos de 
ignorancia (como pretende Mr. Le Plat, carta 9, 
pág. 334), tuvo por el contrario su origen en los si- 
glos mas ilustrados de la Iglesia, añadiremos la razon 
que señala el angélico doctor santo Tomás de Aqui— 
no, de por qué debe haber muchos altares. “Debe ha- 
»ber, dice el Santo, en la iglesia muchos altares por— 
» que se frecuente el santo Sacrificio. Debet esse in Ec— 
» clesia copia altarium, ut frequentetur hoc mysterium 
(in IV sent. dist. 13, quest. 1, art. 2 ad 2). Con 
razon, pues, concluiremos, condenó Pio VI la propo- 
sicion 31 del Sínodo de Pistoya, como temeraria € 
injuriosa á la antigua, piadosa y aprobada costumbre 
que rige desde muchos siglos en la Iglesia, especial- 
mente en la latina. 

(9) *Este solo rasgo bastaria para dar 4 conocer 
á todo el mundo la conformidad de sentimientos de 
Monseñor Ricci con los protestantes, y que la refor— 
ma Ricciana era un apéndice de aquella..... ¡Cuánto 
en verdad no se felicitarian ellos entre sí al oir que 
un Obispo que se decia católico, y en el corazon de 
la Italia, y casi á los ojos del romano Pontífice, emu- 
lando los ejemplos de los hugonotes de Francia, sus 
hermanos, si no quemaba como ellos ó arrojaba á los 
rios los cuerpos y reliquias de los santos, al menos los 
arrancaba de los altares, y sustraia y quitaba de la 
veneracion de los fieles, confundiéndolos y mezclán- 
dolos con los huesos de los demás difuntos para que 
alli se pudriesen! Y al oir que el tal Obispo tenia 
siempre en los labios la venerable antigüedad, ;no se 
confirmarian en su error de que asi era y aun asi 
debia ser? — Pues en el siglo IV no......— Teneis razon, 
Monseñor, que en el siglo IV el herege Vigilancio, 
entre otros errores esparció y diseminó tambien este, 


y no podia llevar en paciencia que los cristianos con- 
: a 
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servasen en cajas preciosas y entre telas de seda y oro 
las reliquias de los santos, segun nos refiere S. Geró— 
nimo, contemporáneo suyo; pero sin duda habeis ol— 
vidado que el mismo Santo entonces lo rebatió, impug- 
nó y confundió, haciendo ver al mundo su impiedad y 
su ignorancia. Y sin eso, pues se trata de antigiie— 
dad, ;no os acordais que en los Hechos apostólicos, 
escritos por S. Lucas, se lee que los fieles buscaban 
los ceñidores y pañuelos de S. Pablo para reliquias, 
y con su aplicacion curarse de sus enfermedades? ;No 
os acordais de la veneracion con que S. Antonio Abad 
guardaba la tánica de palma de S. Pablo, primer er- 
mitaño, y de que hacia santa ostentacion en los dias 
mas clásicos y solemnes? ¿Se ha borrado de vuestra 
memoria el esmero de los primitivos fieles en recoger 
los cuerpos de los mártires para venerarlos? ;Que los 
oratorios se llamaban 4 veces martirios, porque en 
ellos los altares estaban erigidos sobre los cuerpos y 
reliquias de los Santos, ó los contenian en su interior? 
¿No os queda ni un recuerdo de la piedad del sena- 
dor Asterio, que no temió cargar sobre sus hombros, 
yendo con la púrpura romana, el cuerpo de un san- 
to mártir, lo que le mereció á él mismo gozar de se- 
mejante dicha? ;Ni. siquiera habeis oido hablar del 
viaje de S. Bonifacio desde Roma á Tarso de Cilicia, 
donde estaba vigente la persecucion, para recoger allí 
reliquias de mártires, y con esta obra tan piadosa sa— 
tisfacer por sus pecados; y que fue tan grata á Dios 
que llegó á obtener igual dicha, y que su cuerpo 
mismo fuese uno de los que trajeron sus compañeros 
de viaje á la ciudad eterna, y que alli se le edificase 
templo? ;Solo vos no sabeis la pompa con que fueron 
traidas y recibidas las del profeta Samuel desde Pa— 
lestina á Constantinopla, que pudo decirse una proce- 
sion no interrumpida desde aquella provincia y de to- 
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dos los pueblos del tránsito hasta el Bósforo mismo? 
¿Ni en las conversaciones con vuestros amigos ha re- 
caido nunca ésta sobre la solemnidad con que fue 
recibido en la misma ciudad el cuerpo de S. Juan Cri- 
sóstomo, acudiendo todos, aun el mismo Emperador, 
con cirios y hachas encendidas para conducirlo desde 
el puerto hasta la iglesia? Pues datos de la antigiiédad 
son todos ellos. ; Y qué nos decís de los milagros que 
repetidas veces ha obrado Dios, ya para el descubri— 
miento de las reliquias de sus santos, ya para preser— 
varlas de las fieras, ya áltimamente al contacto de 
tan santos despojos? ;lgnorais las revelaciones para la 
manifestacion de las del protomártir S. Esteban, y los 
innumerables milagros que á. su contacto obraba el 
Señor? Los libros de S. Agustin de la Ciudad de Dios, 
especialmente el 22, están llenos de ellos, y no como 
quiera de las reliquias mismas, sino hasta de los ra— 
milletitos de flores que se habian puesto como en su! 
adorno (y sirva, Monseñor, para rebatir esa enemigal 


que teneis para que no se pongan esos adornos en los : 
altares), los que el mismo Santo refiere como testigo de ` 


vista al descubrimiento de los cuerpos de S. Gervasio 
y S. Protasio. ¿Ignorais los prodigios obrados para la 
conservacion del cuerpo de S. Vicente mártir, en— 
viando Dios un cuervo que lo defendiese de las fieras á 
que el tirano lo habia espuesto? ¿Que lo mismo hizo 
con los de S. Vicente y Santa Cristeta, mártires de 
Avila en España, mandando una serpiente que los es- 
tuvo guardando, hasta que pasado el primer pavor lle- 
garon los cristianos á recogerlos, á cuya vista se reti— 
ró mansamente, como quien dice: cumplí mi ministe- 
rio? Y bien, Monseñor, si Dios hace milagros en de— 
mostracion de la veneracion que se debe á las reliquias 
de sus siervos, ¿cómo vos Os atreveis á reprobarla? 
Aún mas; ¿no habeis reflexionado siquiera que la 
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Iglesia no permite que se digan Misas sino sobre al— 
tares Ó aras que tengan un sepulcrito de reliquias de 
Santos, y manda á sus Sacerdotes que hagan sobre 
ellas una oracion al principiarla, pidiendo por su in— 
tercesion que el Señor les perdone sus pecados? Ora— 
mus te, Domine, per merita Sanctorum tuorum, quorum 
reliquioe hic sunt..... ut indulgere digneris omnia pecca— 
ta mea. Amen. Monseñor, por último, el santo Con- 
cilio de Trento (ses. 25, cap. de invocat. et venerat. 
relig. ) enseña que las reliquias de los santos deben ve— 
nerarse, y reprueba y condena á los que no les dan el 
culto debido, como ya antes lo tenia ordenado tambien 
la Iglesia. El segundo Concilio Niceno (accion 3.2) en- 
seña lo mismo; ¿qué deberemos pensar ó cómo llamar 
sino vigilanciano al que las quita de la veneracion de 
los fieles? Leed los libros de S. Gerónimo contra este 
herege, su carta á Ripario, y el libro 3.9 contra Rufino; 
y á S. Agustin en su: obra de la Ciudad de Dios, lib. 
22, donde hallareis á la letra esta misma doctrina; y 
no querais haceros enemigos de los que Dios nos ha 
dado por intercesores. * 

(10) Maldito sea Calvino, decia un protestante re- 
flexivo, porque habiendo arrancado las imágenes de 
los templos ha desterrado la religion de nuestros co- 
razones, esterilizando en ellos un medio tan sensible 
como nos proporcionaban, ya presentándonos á la vis- 
ta y trayéndonos á la memoria los Misterios de nues— 
tra redencion, ya el ejemplo y modelo de las virtudes 
en las de los Santos que venerábamos. Que Calvino lo 
hubiera hecho asi no era de estrañar, pues habia ju— 
rado trabajar por acabar con la Iglesia, y amenazára 
en su frenesí que habia de haber memoria de él por 
muchos siglos; pero que un Obispo le haya prestado 
franca mano y ayudado en este su pensamiento, pare- 
ce inconcebible: sin embargo, esto es lo que desgraciada— 
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mente vemos practicado por Scipion de Ricci. Asom- 
bra el leer el número sin número de imágenes santas 
que bajo pretesto de evitar abusos en su veneracion 
hizo desterrar de las iglesias de su diócesi. Cierta— 
mente tales procedimientos no le habrian atraido la 
enemiga de Leon lsaurico, ni de Constantino Copró— 
nimo, ó al menos no habria sufrido de ellos las per— 
secuciones y tribulaciones que sufrieron un S. German 
de Constantinopla, un S. Juan Damasceno, por sostener 
su culto; pero aquellos Santos y los católicos de todas 
las edades sabian bien el fruto que de su vista sacaban 
los fieles; que no eran invento de entonces, pues no se 
mandaban quitar las imágenes sino porque existian; 
que sin contar con la vera icon ó verdadera imagen 
del Salvador, que se dice dejó estampada el Señor en 
un lienzo, que ordinariamente se llama la Verónica, y 
sobre lo que puede verse el Sandini (historia Familia 
Sacra, cap. 19, de imaginibus non manufactis, à num. 
5 usque ad 8), pues no queremos entrar aqui en 
discusiones críticas, ciertamente nos consta por Euse- 
bio que la Hemorroisa á quien el Salvador curó del flu- 
jo de sangre hizo formar una imagen ó estátua que le 
representaba en la actitud de darla salud, y á cuyos 
pies nos dice crecia una yerba que luego que llegaba 
4 tocar la orla del vestido del Salvador curaba-4 los 
dolientes de cualquiera enfermedad que se le aplica— 
ban: estátua que, segun Sozómeno, hizo quitar Julia— 
no apóstata y sustituir otra suya, la cual al punto 
fue destrozada por un rayo; testimonio bien claro de 
la indignacion del Señor, asi como el esmero de los 
fieles en recoger los pedazos de la primera lo es del 
respeto en que la tenian. Tertuliano habla de la ima- 
gen del Buen Pastor que se veia cincelada en los cáli— 
ces de los cristianos. De S. Basilio el Grande leemos 
tambien el encargo que el Santo hacia en su elogio de 
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S. Barlaan á los pintores, de que lo que él les habia 
referido de su martirio lo espresasen ellos con su pin- 
cel para que se conservase á todos su memoria. Y no 
hay católico que ignore que en el segundo concilio de 
Nicea, VII general, se condenaron y anatematizaron 
como hereges los iconoclastas ó iconomacos, ó sea des— 
tructores de las santas imágenes; y que el santo Con— 
cilio de Trento espresamente ordena y declara: “que se 
_»deben tener y conservar principalmente en los tem— 
»plos (quien dice principalmente mo dice solo alli) las 
» imágenes de Cristo, de la Virgen madre de Dios y 
»de otros santos, y dárseles la correspondiente vene- 
» racion..... añadiendo que se saca mucho fruto de to— 
»das las sagradas imágenes, no solo porque recuerdan 
»al pueblo los beneficios y dones que Cristo ha conce— 
»dido á los Santos, sino tambien porque se esponen á 
»los ojos de los fieles sus saludables ejemplos, y los 
» milagros que Dios ha obrado por su medio, con el 
»fin de que den gracias á Dios por ellos, y arreglen 
»su vida y costumbres á los ejemplos de los mismos 
» Santos, asi como para que se esciten á adorar y amar 
»á Dios y practicar la piedad; concluyendo que si al- 
» guno ensenare ó sintiere lo contrario sea escomulgado.”? 
( Decreto sobre la veneracion de las imágenes. 

Pues si tales son las miras y el objeto que lleva y 
se propone la santa Iglesia en la esposicion de las 
sagradas imágenes, ¿á qué se dirigian los conatos y 
desvelos de los novadores, y particularmente de nues- 
tro Ricci, en retirarlas de la vista de los fieles? Lo que 
se ama mucho se quisiera tener siempre delante de los 
ojos; y por el contrario, para dar á entender que no 
se quiere ni aprecia á una persona, ordinariamente se 
dice que ni aun se la quisiera ver pintada: ¡tendria 
parte algo de esto en las providencias de Monseñor 
Ricci sobre las santas imágenes? Vemos que todas 


105 

las naciones procuran erigir estátuas, emplean el bu- 
ril y cincel de sus mejores artistas y pintores, y abren 
láminas que. representen á los héroes de sus respecti— 
vos paises con el doble fin deconservar su memoria, 
y de que su vista recuerde sus hazañas y escite 4 
otras semejantes á los que las miren; ¿habria olvida— 
do Mr. Ricci esta especie de consentimiento general 
de todos los pueblos? ;Creeria que no valdrian á es— 
citar iguales efectos las de los Santos? O no los ten- 
dria á estos por héroes de la religion, ni dignos del 
aprecio de todo el mundo? Y si los tenia, ;de dónde 
nació en él ese prurito de removerlas de los lugares 
en que eran veneradas? ¿Podrian acaso mas en Mon— 
sefior las diatribas y dicterios de los wiclefistas y 
waldenses, de un Carlostadio y un Calvino, que la 
voz unánime de la Iglesia universal, espresada por la 
tradicion y los concilios generales, y sellada con la 
sangre de tantos mártires derramada en defensa de 
su culto? 

Ricci, acaso se dirá, no negó absolutamente el 
culto de las santas imágenes, ni las quitó tampoco 
todas; lo que trató fue el impedir los abusos que por 
la ignorancia de los fieles se cometian en su venera— 
.cion, atribuyéndoles milagros y una especie de divi— 
nidad ; en una palabra, haciendo de ellas otros tan- 
tos ídolos. 

; Válgate Dios por abusos! Los abusos la santa 
Iglesia es la primera que los reprueba, y para preca— 
verlos, encarecidamente encarga á los Obispos, no 
el que destruyan ó quiten las imágenes , sino qué 
instruyan á sus sábditos de la verdadera doctrina; y 
Monsefior Ricci se hace muy poco honor, y lo hace 
tambien á sus feligreses ó diocesanos; suponiendo en 
ellos una ignorancia tan crasa de cosa tan conocida, 
pues apenas se hallará en otras partes un cristiano, 
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por sencillo que sea, que no sepa y haya oido mil ve- 
ces á sus pastores, que cuando se venera 4 las imáge- 
nes no se adora ó venera el lienzo ó el papel en que 
están dibujadas, sino al Santo 6 Santa que representan, 
de modo que la veneracion no para en la imagen, sino 
que se dirige al Santo que representa; que no pedimos 
á las imágenes cuando hacemos nuestras oraciones, si- 
no delante de ellas pedimos á los Santos que rueguen á 
Dios por nosotros; y por último, que no son las imá- 
genes de los Santos las que hacen los milagros, sino que 
los hace Dios á ruego de los Santos. Y si esto no se sa— 
bia en las diócesis de Pistoya y Prato, necesariamente 
indica un descuido demasiado grave en su pastor y en 
sus colaboradores. Si en vez de tantos opúsculos re- 
: probados como á manos llenas se les prodigaban , se 
hubieran comunicado 4 los curas catecismos de autores 
verdaderamente católicos, seguramente no habria alli 
(si es que la habia) esa ignorancia. 

Prescindimos por otra parte de si son 6 no abusos 
todos los que Ricci da por tales en la veneración y 
culto de las imágenes, pues la santa Iglesia mo los 
mira así, ni nadie creo se figure que lo son el tener 
algunos para mayor aseo y honor ordinariamente cu— 
biertas con velos 6 cortinas que se descubren cuando | 
se va á venerarlas, pues el mismo decoro con que se 
custodian inspira cierto respeto en los que las veneran. 
De bien diferente modo de pensar era el santo Pa- 
triarca de Antioquía y Arzobispo de Valencia beato 
Juan de Ribera, pues delante del santo Cristo que se 
venera en el dicho colegio, por su nombre del 'Pa- 
triarca ó del Corpus Cristi, hizo pender cuatro velos ó 
cortinas que se descorren sucesivamente y con mucha 
pausa, cada una en sus respectivos versículos, al can- 
tar solemnemente el Miserere todos los viernes del 
año; y puede preguntarse á los valencianos el efecto 
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de devocion que inspira esta práctica en los ánimos de 
los concurrentes (*). 

Ni lo es tampoco el que se acuda á veces mas á una 
imagen que á otra, porque como dice S. Agustin, el Se- 
flor, que reparte como gusta sus dones, suele á tiempos 
quererse manifestar mas propicio en una imagen que 
en otras; ó tal vez los desacatos cometidos contra algu- 
na de ellas exigen como de justicia de los fieles esta es- 
pecie de desagravios ó reparacion.— Ni menos el que 
se den, especialmente á las de Nuestra Señora, títu— 
los ó denominaciones que no sean precisamente de algu- 
nos de sus misterios, tales como del Socorro, de la Con- 
solacion, de la Esperanza, Rosario, Carmen, de la 
Merced, &c., olvidando voluntariamente que ellos son 
espresivos de los favores que de la Sefiora recibimos, 
y que la santa Iglesia los tiene adoptados en sus ora- 
ciones publicas.— Ni el que se hagan algunas de la 
Santisima Trinidad, como si estas tuviesen otro objeto 
primario que el de representar las figuras 6 las apa— 
riencias en que el Sefior á veces se ha manifestado, y 
nos constan por las santas Escrituras, ó hubiese al— 
guno tan bozal que por eso creyese que Dios tenia 
cuerpo como nosotros y no era espíritu puro...—Pre- 
testos todos que sirvieron á Ricci para retirar tantas 
imágenes de los lugares donde: se veneraban, llenando 


(*) Oigase á D. Antonio Ponz, que ni era alucinado ni fanático, en la 
descripcion que hace -del colegio del santo Patriarca en su Viaje de España. 
»En el medio (del altar mayor) hay un nicho cubierto de negro, y en el me- 
»dio un Crucifijo del tamafio del natural, que ciertamente causa temor y de- 
»vocion cuando se descubre.....» Y poco despues. «Contribuye no poco á la 
»gran veneracion que se tiene á dicha imagen el lúgubre aparato del nicho 
»en donde está, el no enseñarse sino un dia en la semana, que es el viernes, y 
»esto solamente mientras se canta el Miserere, y en tiempo de rogativas; el 
»estar cubierto con cuatro cortinas, que de una en una y con pausa se van 
»corriendo en la dicha hora del Miserere.» (Tomo 3, carta última, pag. 240 


Y 41.) 
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de escándalo á los fieles, y que la santa Iglesia, tan 
lejos de mirar como abusos ha considerado y conde— 
nado las doctrinas en que se apoyaba, respectivamen- 
te como temerarias, perniciosas, injuriosas y contrarias á 
la costumbre santa y loablemente introducida en la 
Iglesia (*). 

Pero tal era en Monseñor el prurito de innovar, 
que no advertia no hacia en esto sino repetir las so- 
fisterías de los antiguos y modernos iconoclastas; lo que 
sorprende tanto mas, cuanto que en lo acaecido con 
Sereno, Obispo de Marsella, en los dias de S. Gregorio 
el Magno, podia ver la conducta que en casos semejantes, 
y puntualmente en esta determinada materia, debia 
observarse y haber practicado. Recordémoslo. 

Llevado aquel Obispo de un celo indiscreto, figu- 
rándose que los fieles daban á las imágenes culto de 


(* Hé aqui las proposiciones 69, ro, 71 y 72 de la Bula dogmática Au- 
ctorem fidei sobre el particular.—6g. «El mandamiento que general é indistin- 
»tamente señala las imagenes de la incomprensible Trinidad entre las imá- 
»genes que deben ser quitadas de las iglesias, como que dan ocasion de error 
»a los ignorantes. Por su generalidad, temeraria y contraria á la costumbre 
»piadosa y frecuentada en la Iglesia, como sino hubiese ningunas imágenes 
nde la Santisima Trinidad comunmente aprobadas, y que se pueden segu- 
»ramente permitir, (Ex brevi Sollicitudini nostre, Benedicti XIF anni 1746.— 
»70. Tambien la doctrina y mandato que generalmente reprueba todo culto 
»especial que acostumbran los fieles á dar con particularidad á alguna imagen 
»y recurrir á ella mas que á otra. Temeraria, perniciosa, injuriosa d la pia- 
»dosa costumbre frecuentada en la Iglesia, como tambien 4 aquel orden de 
»la Providencia por el cual Dios, que reparte segun su voluntad los dones 
e le quiere dar à cada uno, no quiso se obrasen estos prodigios en todos 
»los lugares consagrados d la veneracion de los santos. (Ex S. Augustino, ep. 
»78, clero, senioribus, et universe plebi Ecclesie Hipponensis.—71. Tambien la 
»doctrina que prohibe qne Jas imágenes, eu especial las de la Santísima Vir- 
»gen, se distiugan con ningunos titulos fuera de aquellas denominaciones que 
»sean análogas a los misterios de que se hace mencion espresa eu la Sagrada 
»Escritura; como si no se pudiesen dar á las imágeves otras piadosas denomi- 
»naciones que la Iglesia aprueba y recomienda en las mismas oraciones pü- 
»blicas. Temeraria, ofensiva d los piadosos oidos, injuriosa á la veneracion 
»debida, especialmente á la Santisima Virgen.—72. Tambien la doctrina que 
»quiere se destierre como abuso la costumbre de guardar cubiertas con velos 
»ciertas imágenes. Temeraria, contraria á la costumbre frecuentada en la 
»Iglesia é introducida para formar la piedad de los fieles.» 


109 


latría, hizo arrancarlas de todas las iglesias de su dió- 
cesi, y aun romperlas; lo que de tal manera le ena— 
genó el ánimo de sus diocesanos y ocasionó tal es- 
cándalo, que la mayor parte de los fieles se retiraron 
de su comunion. Noticioso el santo Papa de todo lo 
acaecido, lleno de dolor le escribió una carta (que es 
la 109 del libro 7, indiccion 1.2), manifestándole lo im- 
prudente de su conducta, y añadiendo que las imáge- 
nes eran sumamente útiles, pues eran como una es- 
critura viva, que hablaban sin hablar á cuantos las 
miraban, y en ellas leian, aun los que no sabian leer, 
las historias de nuestros misterios, &c.; que su obli- 
gacion era haber desengañado á los fieles y enseñá-— 
doles que no se les daba ni debia dar un culto de la— 
tría, pero de ninguna manera quitarlas ni romperlas, 
pues, bajo pretesto de evitar abusos inciertos, se les 
privaba de las verdaderas y seguras utilidades que ellas 
causaban. 

El Obispo marsellés, fingiendo que aquella carta 
era supuesta ó falsificada por el portador, escribió al 
santo Padre tan pagado de su proceder, que el san- 
to Papa, en otra que le escribió á los diez y ocho 
meses, despues de haberle manifestado la injuria que 
le hacia en atribuir á sus amanuenses ó portador lo 
que él habia dictado (lo mismo hizo Ricci cuando el 
santo Pio VI le escribió aquel Breve tan afectuoso al saber 
sus primeros pasos de reforma, para asi á mano salva 
desobedecer á su Santidad ), con palabras harto ponde- 
rosas le dice: "que atendida su indiferencia y el des— 
» conocimiento á los consejos saludables que le habia 
» dado, ya no solo era y se manifestaba culpable por lo 
»Obrado, sino aun por las preguntas ó contestacion que 
»se atrevia á hacerle:” sed quia monita salubria pen- 
sare postponis, contigit ut jam non solum actu, verum 
etiam esses interrogatione culpabilis; y tomando un tono 
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mas tierno: “¡qué otro obispo, añade, has visto haya 
» hecho cosa semejante? Esto solo ;no debia haberte re- 
» traido, siquiera porque no se pensase que desprecia— 
»dos los demás hermanos tú solo te creias ser el sa— 
»bio y el santo?” Dic, frater, à quo factum Sacerdote 
aliquando auditum est quod fecisti? Si non aliud, vel 
illud te non debuit revocare, ne despectis aliis fratribus, 
solum te sanctum et esse crederes sapientem? Y volvien— 
do luego á las reflexiones que le habia insinuado en la 
carta anterior: “ty pues no sin. razon, dice, admitió la 
» antigüedad el que se pintasen en los lugares sagrados 
»las historias de los santos..... exhortámoste á que con 
»toda solicitud procures reparar el daño causado, y ce- 
»sando en esas vanas presunciones, trates de escusar lo 
» hecho y conciliarte de nuevo los ánimos; y juntando 
»para cello los fieles, manifestarles cuál fue tu intencion 
»en ello, á saber, que no se diese á las imágenes un 
» culto indebido ó de latría, que es propio de solo Dios; 
» y que siempre y cuando ellos no lo hagan asi, enho— 
» rabuena que traigan 4 las iglesias y tengan en ellas, y 
» manden hacer imágenes santas..... teniendo cuidado 
» particularmente de que con la vista de ellas se ele— 
» ven y muevan á escitar en sus corazones afectos de 
»compuncion, &c., kc.” ( Epistolar. lib. 9 epist. 9: in- 
dic. 4. ) 

La instruccion era ciertamente completa, y la re- 
gla de obrar acabada; y si Ricci la hubiese tomado 
por modelo, habria conseguido, como decia el santo Pa- 
dre al Obispo marsellés, el nombre de buen Pastor y no 
de dispersador de la grey; pero la ilustracion de Ricci 
habia hecho demasiados progresos para seguir los dic— 
támenes de un Papa, aunque fuese un S. Gregorio el 
Grande; y aunque no dejarian sin duda de llegar á 
sus oidos, pues en los escritos dirigidos á él por los es- 
critores católicos vemos las espresiones de.esta carta 
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de S. Gregorio, él siguió impertérrito en el camino de 
sus reformas, y nó contento con quitar las imágenes 
de los Santos, se esmeró en adornar las habitaciones de 
su hermosa casa de campo ó quinta de Iño con otras 
non sanctas, que dieron pábulo á las conversaciones del 
tiempo; pero ya se ve, cada uno procura saborearse con 
la vista de lo que aprecia ó de lo que lisonjea sus ideas, 
y los que sabian las de Monseñor no podian estrañar 
que sus cuadros de devocion en Ifo, en donde el retiro 
le permitia mas libre desahogo, fuesen una pintura que 
representase 4 José 11 rasgando una estampa del sagra- 
do Corazon de Jesus con el lema: esta es una devocion— 
cilla ridícula y supersticiosa; otra que figurase á unos re- 
ligiosos dominicos saliendo del santo Oficio, simboliza 
dos, con alusion á su santo fundador por el cachorri— 
llo con que se le pinta, en unos perros blancos y ne— 
gros, á quienes apedreaban unos muchachos; otra 
igualmente denigrativa á los Inns y otras y otras á 
estas semejantes. 

¿Qué es esto?” ¡Tanto dinini: tanto miramiento, 
tanto temor de que las santas imágenes no fuesen obje— 
to de tropiezo á los fieles, y tan poco 6 ningun reparo 
en ponerles á la vista otras que necesariamente habian 
de ser de verdadero escándalo á cuantos las mirasen! Si 
aqui se verifica lo de la santa Escritura: Excolantes cu- 
licem, deglutientes camelum; colar el mosquito y tragarse 
luego camellos, no lo diremos nosotros; lo que sí no pue- 
de menos de repararse es la consonancia y uniformidad 
de sentimientos de Monseñor Ricci con los antiguos 
iconoclastas: aquellos al par de las santas imágenes odia- 
ban y perseguian á los monges que sostenian su culto; 
Monseñor Ricci espresa en las pinturas que le sirven de 
recreo (al menos eso dan á entender ellas) cómo qui- 
siera que fueran tratados los religiosos: ¿moverian 4 
obrar á unos y á otros los mismos principios? Dejé- 
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moslo esto á Dios que juzga los interiores, pero las apa- 
riencias, que son por las que nosotrós podemos juzgar, y 
mas unidas á tantas otras providencias suyas, dan mu- 
cho que temer. Dios quiera que nos engañemos. 

(11) * Aqui se ve ya el jansenismo acorde con los 
liberales socinianos, que mirando el establecimiento 
simple y primitivo de la Iglesia, eondenan la brillantez 
actual de sus solemnidades y la magestad de su culto, 
acusando de fausto é innovacion las señales misteriosas 
de nuestra creencia, y los ritos solemnes con que la 
santa religion atrae las miradas, edifica á las almas 
piadosas, y gana los corazones. Mas respecto á estas in- 
fundadas acusaciones, para no repetir lo ya dicho nos 
remitimos á las notas antecedentes, y solo, en compro- 
bacion de la importancia de los actuales ritos solem— 
nes y ceremonias religiosas, citaremos dos testimonios 
irrecusables, y que en verdad no parecerán sospecho- 
sos á las gentes del siglo. * El primero es de Fede— 
rico 11, rey de Prusia, quien al salir un dia de una 
funcion en que habia celebrado de pontifical el carde- 
nal Zinzendorf, no pudo contenerse sin esclamar: es 
visto, y preciso es confesarlo, que los calvinistas tratan 
á Dios como á un inferior, los luteranos como á un 
igual, y solo los católicos como á Dios. * El segundo es 
de Diderot: ábrase el libro que nos dejó con el título 
modesto de Ensayos sobre la pintura, y alli se verá 
entre otros este admirable rasgo. “Hay rigoristas ab- 
»surdos en materia de religion, que no han conocido 
» el efecto de las ceremonias esteriores sobre el pueblo. 
»Sin duda no han presenciado la adoracion de la Cruz 
»en el Viernes Santo, ni observado el entusiasmo de 
»la muchedumbre en las procesiones del Corpus; en- 
» tusiasmo que muchas veces llega hasta á mí.” **Ja— 
» más (prosigue mas adelante) he podido oir aquel can- 
»to grave y patético entonado por los Sacerdotes y res- 


| 113 

» pondido afectuosamente por una infinidad de voces 
» de toda clase de personas, jóvenes, ancianos y niños, 
»sin que mi corazon se conmoviese y esperimentase un 
»movimiento secreto, una emocion irresistible que me 
»hacia derramar lágrimas. 

» He conocido (añade el mismo) á un pintor pro— 
» testante que habia vivido muchos años en Roma, el 
»cual confesaba francamente que nunca habia visto 
. »0ficiar al soberano Pontífice en San Pedro en medio de 
»los prelados romanos y de todos los cardenales, sin ser 
»católico por aquel momento." Si hoc fit in viridi, in 
arido quid fiet? “Suprimid, pues, continúa el mismo 
» filósofo, el ceremonial, abolid todos los signos sensi— 
» bles, y lo restante no será mas que un embrollo me- 
» tafísico, que tomará tantas formas y tantos giros ca— 
» prichosos como cabezas." En efecto, basta solo mirar 
en qué han parado las comuniones separadas de la Igle- 
sia católica para convencernos' de esta última verdad. 
Véase sobre esto á Bossuet, Historia de las Variaciones, 
y al conde de Maistre, Carta á una señora rusa sobre 
la naturaleza y efectos del cisma. - 

(12) * Esta era la calificacion que daba Ricci á 
las festividades que suprimió en el Breviario y el Mi- 
sal. Festiccinole sí irregolari é -inconvenienti alla gravitá 
é puritá de la nostra santa fede. No pedia hacer mayor 
honor á la santa Iglesia; ahí es nada, de maestra de la 
verdad convertirla en maestra del error: ya se ve, el 
piísimo Sancyran habia antes dicho que de esposa se 
habia convertido en una adúltera; ¿qué mucho que un 
tan amante, secuaz y devoto suyo la diese otras seme— 
jantes ó parecidas calificaciones? ¿Mas quién le metió 
á Ricci á hacer esas correcciones ó enmiendas? El san- 
to Concilio de Trento (ses. 25 de Reform. in decret., de 
indic. libr. Brev. et Missali), ordenó que el romano Pon- 


tífice, usando de su autoridad, corrigiese y enmendase lo 
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que hubiese que enmendar ó corregir en el Breviario, 
Misal, &c.: sanctissimo romano Pontifici exhibeatur, et 
ejus judicio atque auctoritate terminetur atque evulgetur. 
Mas Monseñor Ricci. (como Papa sin duda en su Igle— 
sia) lo toma como dicho á sí y emprende la reforma de 
uno y Otro, y con tal acierto que edifica su escrupu— 
losidad y devocion. Por de pronto, para manifestar la 
ternísima y afectuosa que tenia á la Santísima Virgen, 
suprime nueve festividades suyas (por estravagantes, se 
supone, y contrarias á la pureza de nuestra santa fe ), á 
saber: la del Rosario, Carmen, Dolores, Merced, de las 
Nieves, Dulce Nombre de María, Patrocinio, Especta— 
cion, Santa Casa de Loreto , y además el oficio de San- 
ta María in sabbato: sin duda, especialmente la prime- 
ra, porque (como decia poco há un señor nombrado 
para Obispo, que se conoce tenia bien penetrado el es— 
píritu de Monseñor Ricci, pues á cada paso se vale 
de sus espresiones y doctrina) queria “que á la San-- 
»tísima Virgen se la venerase é invocase, sí, pero como 
»lo hacian los cristianos de los primitivos siglos, que 
» entonces no habia rosarios ni escapularios, &c." — ¿Mas 
si no habria tampoco 4ve María? Porque el rosario no 
parece ser otra cosa que una repeticion de esta saluta- 
cion angélica. Con las festividades de la Santísima Vir- 
gen van las de aquellos santos mas conocidos por de- 
fensores de los derechos de la Iglesia: un San Grego- 
rio VII; un Santo Tomás de Contorberi, no obstante que 
diga Bossuet que Dios ha obrado milagros en su sepul— 
cro, que no puede negar la mas severa crítica; un San 
Estanislao de Cracovia; varios fundadores de órdenes re- 
ligiosas, San Ignacio de Loyola, por supuesto. ¡Jesuita 
y habia de entrar en el calendario y Misal ! Pero 
Monseñor..... S. Pio V en su Bula Quod à nobis, de 
1568, habia prescrito que todos se sirviesen del Bre- 
viario y Misal romano, y que en él asi enmendado 
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y corregido nada se pueda quitar, ni añadir, ni mudar, 
imponiendo la pena de que no se satisfaria al precepto 
si se obrase en otra forma. Nihil in Breviario recitando 
addi posse, nihil detrahi, nihil immutari; et qui secus fe~ 
cerint, pracepto non satisfacturos.... Añadiendo Clemen- 
te VIII en su Bula Cum in Ecclesia, año 1602, la 
pena de escomunion y suspension à divinis, y entredicho, 
á los ordinarios que tal permitieren; .ordinariis locorum 
ne aliquid addi vel detrahi permittant..... sub pena ex—. 
communicationis, suspensionis à divinis et interdicti; lo que 
repitió Urbano VIII en la Bula Divinam psalmodiam.— 
; Cómo! ¿S. Pio V mandó eso? Pues fuera tambien del 
Breviario y del Misal el tal Pio V: un fraile é inqui— 
sidor , y que tuvo la osadía de condenar tantas propo— 
siciones en Bayo, no debe hacer coro con los santos: 
et factum est íta. Con tan plausibles razones se hacian 
las reformas Riccianas.—No señor, que el Concilio de 
Sens de 1528 encargó á los Obispos que mirasen por 
la reforma del Breviario y Misal, y eso me movió á 
hacerla de uno: y otro. — Y ese Concilio, Monseñor, 
¿Cuándo fue? ¿Antes ó despues del de Trento? —Treinta 
y cuatro años antes que él. —;Con que de esa manera 
su decreto ya estaba revocado, y reservado este nego- 
cio, y por autoridad mayor y suprema como de un Con- 
cilio general, al romano Pontífice? ¿Luego no debíais 
de propio motu meteros á tal reforma? Pero es visto 
que para Ricci la misma fuerza tenian los decretos 
de los Concilios gencrales que las determinaciones de 
los romanos Pontífices. * | 

(13) “Este Sínodo está detestado.. .... pero sin em- 
» bargo hay que temer mucho: el error y las máxi- 
» mas perniciosas contra las indulgencias, la frecuencia 
» de los Sacramentos, devocion á los santos y á la San— 
»tísima Virgen María, contra la autoridad de la santa 


»Sede y contra todas las prácticas piadosas cunden 
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- »cada vez mas. Es increible el número que hay de 
» párrocos del partido, y el de los buenos se reduce á 
» poquisimos, &c." Asi escribia un párroco, 4 quien 
«el miedo y aspavientos le llevaron la mano á sus- 
» cribir," y le hicieron padre de aquel Sínodo de nuevo 
cuño. (Véase su carta en las Anotaciones pacíficas, pá— 
gina 28). 

(14) El Arzobispo de Sens habia escrito á San 
Bernardo, segun el mismo Santo refiere al Papa Ino- 
cencio (epist. 189 ), que se transfiriese 4 un Sínodo 6 
junta que se habia de celebrar contra Arnaldo de 
Brescia; pero el-santo Abad se escusó y resistió á ello, 
diciendo que él no era juez de la fe, y que este oficio 
pertenecia á los Obispos. Dicebam sufficere scripta ejus 
ad accusandum eum, nec mea referre, sed Episcoporum, 
quorum esset- ministerii de dogmatibus judicare. Un san- 
to Padre, un Abad tan insigne por su doctrina y san— 
tidad, porque no es Obispo no se cree juez de la fe; iy 
ahora cualquiera, no digo párroco sino clerizonte que 
entienda á media rienda el Breviario y el Misal, es 
padre vencrando de un Sínodo, es juez de la fe para 
decretar contra las decisiones de la cátedra de S. Pe- 
dro, aun de las recibidas por toda la Iglesia! No es 
necesario hacer en este lugar la confutacion de se- 
mejante disparate; la ha hecho escelentemente Bolge— 
ni en sus opúsculos contra Tamburini, con especiali-- 
dad en el Examen de la verdadera idea de la santa 
Sede. s 

* Sin embargo, como los ecos de Ricci en Francia 
adoptaron este error, y en la Constitución civil del cle- 
ro decretaron que los Vicarios de los Obispos tuvie- 
ran voto deliberativo como ellos, y nada pudieran es- 
tablecer ni ordenar estos en el régimen de la dió- 
cesi sino á pluralidad de votos con ellos; y en otras 
partes tambien por los nuevos reformistas se intenta 
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*que los Obispos no puedan prohibir ningun libro 
»sin juntar antes su Sínodo” (que no sabemos si sería 
el diocesano, en cuyo caso ya podrian los autores dar- 
se por seguros de que tarde ó nunca llegaria este caso, 
por las causas y razones que á nadie se ocultarán; ó 
el. que vulgarmente se llama Sínodo, y suele ser de los 
examinadores que el prelado voluntariamente elige pa- 
ra examinar á los que se presentan por licencias de 
celebrar, &c., &c.); pero de cualquiera manera, como 
si ellos fuesen ó hubiesen de ser jueces de la fe ó de 
la doctrina, para no dejar enteramente ayunos á 
nuestros lectores bastará presentarles esta sencilla y 
óbvia reflexion, y que cada uno puede hacer por sí 
mismo. Si los presbíteros fuesen efectivamente jueces 
de la fe, en tantas controversias como ha habido y 
se han suscitado en la Iglesia sobre ella, habrian si- 
do citados á ellas para que las decidiesen y juzgasen, 
y convocádoseles igualmente á los Concilios, en donde 
estas ordinariamente se han terminado y decidido; mas 
en los 19 siglos que corren desde el principio del cris- 
tianismo hasta el presente, no vemos que jamás ha— 
yan sido llamados á ellos con este objeto, ni en los 
600 ó mas Concilios, asi generales como particulares, 
que van celebrados, que hayan asistido tampoco como 
jueces á ellos; luego es claro que. en la Iglesia de Dios 
nunca se les ha reconocido como tales, ni sídolo efec— 
tivamente, pues á serlo, esta santa Madre, como asis- 
tida que está siempre del Espíritu Santo, no les ha- 
bria negado el uso de este derecho. Vemos por el con- .. 
trario que cuando algunos de ellos, por ambicion 6 te— 
meridad , ó apoyados en autoridad estraña, han que- 
rido introducirse ó tomar parte en las deliberaciones, 
una voz de indignacion los arrojó de sí, como se vió en 
el Concilio de Calcedonia, diciendo : mitte foras super— 
fluos; señal clara de que no son tales jueces de la fe. ' 
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de escándalo á los fieles, y que la santa Iglesia, tan 
lejos de mirar como abusos ha considerado y conde— 
nado las doctrinas en que se apoyaba, respectivamen- 
te como temerarias, perniciosas, injuriosas y contrarias á 
la costumbre santa y loablemente introducida en la 
Iglesia (*). 

Pero tal era en Monseñor el prurito de innovar, 
que no advertia no hacia en esto sino repetir las so- 
fisterías de los antiguos y modernos iconoclastas; lo que 
sorprende tanto mas, cuanto que en lo acaecido con 
Sereno, Obispo de Marsella, en los dias de S. Gregorio 
el Magno, podia ver la conducta que en casos semejantes, 
y puntualmente en esta determinada materia, debia 
observarse y haber practicado. Recordémoslo. 

Llevado aquel Obispo de un celo indiscreto, figu- 
rándose que los fieles daban á las imágenes culto de 


(*) Hé aqui las proposiciones 69, ro, 71 y 72 dela Bula dogmática Au- 
ctorem fidei sobre el particular.—6g. «El mandamiento que general é indistin- 
»tamente señala las imágenes de la incomprensible Trinidad entre las imá- 
»genes que deben ser quitadas de las iglesias, como que dan ocasion de error 
»a los ignorantes. Por su generalidad, temeraria y contraria á la costumbre 
»piadosa y frecuentada en la Iglesia, como si no hubiese ningunas imágenes 
»de la Santisima Trinidad comunmente aprobadas, y que se pueden segu- 
»ramente permitir. (Ex brevi Sollicitudini nostre, Benedicti XIV anni 1746.— 
»70. Tambien la doctrina y mandato que generalmente reprueba todo culto 
»especial que acostumbran los fieles á dar con particularidad a alguna imagen 
»y recurrir á ella mas que á otra. Temeraria, perniciosa, injuriosa d la pia- 
»dosa costumbre frecuentada en la Iglesia, como tambien « aquel orden de 
»la Providencia por el cual Dios, que reparte segun su voluntad los dones 
»que le quiere dar é cada uno, no quiso se obrasen estos prodigios en todos 
»los lugares consagrados 4 la veneracion de los santos. (Ex S. Augustino, ep. 
»78, clero, senioribus, et universe plebi Ecclesie Hipponensis.—7 1. Tambien la 
»doctrina que prohibe qne las imágenes, eu especial las de la Santísima Vir- 
»gen, se distiugan con ningunos titulos fuera de aquellas denominaciones que 
»sean análogas á los misterios de que se hace mencion espresa en la Sagrada 
»Escritura; como si no se pudiesen dar á las imágeves otras piadosas denomi- 
- »naciones que la Iglesia aprueba y recomienda en las mismas oraciones pú- 

»blicas. Temeraria, ofensiva d los piadosos oidos, injuriosa á la veneracion 
»debida, especialmente á la Santisima Virgen.—72. Tambien la doctrina que 
»quiere se destierre como abuso la costumbre de guardar cubiertas con velos 
»ciertas imágenes. Temeraria, contraria á la costumbre frecuentada en la 
»Iglesia é introducida para formar la piedad de los fieles.» 
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latría, hizo arrancarlas de todas las iglesias de su dió- 
cesi, y aun romperlas; lo que de tal manera le ena— 
genó el ánimo de sus diocesanos y .ocasionó tal es- 
cándalo, que la mayor parte de los fieles se retiraron 
de su comunion. Noticioso el santo Papa de todo lo 
acaecido, lleno de dolor le escribió una carta (que es 
la 109 del libro 7, indiccion 1.*), manifestándole lo im- 
prudente de su conducta, y añadiendo que las imáge- 
nes eran sumamente útiles, pues eran como una es- 
critura viva, que hablaban sin hablar á cuantos las 
miraban, y en ellas leian, aun los que no sabian leer, 
las historias de nuestros misterios, &c.; que su obli 
gacion era haber desengañado 4 los fieles y enseñá— 
doles que no se les daba ni debia dar un culto de la— 
tría, pero de ninguna manera quitarlas ni romperlas, 
pues, bajo pretesto de evitar abusos inciertos, se les 
privaba de las verdaderas y seguras utilidades que ellas 
causaban. 

El Obispo marsellés, fingiendo que aquella carta 
era supuesta ó falsificada por el portador, escribió al 
santo Padre tan pagado de su proceder, que el san- 
to Papa, en otra que le escribió á los diez y ocho 
meses, despues de haberle manifestado la injuria que 
le hacia en atribuir á sus amanuenses ó portador lo 
que él habia dictado (lo mismo hizo Ricci cuando el 
santo Pio VI le escribió aquel Breve tan afectuoso al saber 
sus primeros pasos de reforma, para así á mano salva 
desobedecer á su Santidad ), con palabras harto ponde- 
rosas le dice: "que atendida su indiferencia y el des— 
»conocimiento á los consejos saludables que le habia 
» dado, ya no solo era y se manifestaba culpable por lo 
» obrado, sino aun por las preguntas ó contestacion que 
»se atrevia á hacerle:” sed quia monita salubria pen- 
sare postponis, contigit ut jam non solum actu, verum 
etiam esses interrogatione culpabilis; y tomando un tono 
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Igualmente S. Celestino Papa, segun refiere Ti- 
llemont (Hist. eccl., tom. 16, art. 7, pág. 14) man- 
dó “que los Obispos impusiesen silencio á los temera— __ 
»rios que se quisiesen arrogar este derecho, espresan- 
» do que el ser jueces y maestros de la doctrina compe- 
»te á los Obispos y no á los presbíteros, á quienes 
» toca mas bien aprender que enseñar.” Celestinus præ- 
cipit, ut Episcopi silentium his temerariis -indicent; nam 
non ad presbyteros, sed ad Episcopos pertinet. doctrine 
magistros et Judices esse..... sciantque (presbyteri) quod 
sibi discere magis ac magis competat quam docere. De 
ahí es que el Concilio de Burdeos de 1624 (sesion a, 
cong. 13, ap. Labb. ) formalmente declaró por “errónea 
»la opinion de los que han tenido, dice, la osadía de 
»afirmar, que además de los Obispos, otros (á saber los 
»presbíteros) tienen voto decisivo en los Concilios pro- 
» vinciales.” Opinionem quorumdam, qui ausi sunt. asserere 
prater Episcopos, quosdam etiam alios habere vocem de— 
cisivam in Concilio provinciali, ut erroneam judicamus. 

No se diga que los presbíteros asistieron á varios 
Concilios : es cierto que asistieron, pero solo.como teó— 
logos y consultores, mas no ‘como jueces; y asi, ni los 
suscribieron, y si alguna vez se les permitió este ho- 
nor, nunca fue definiendo, ni bajo la fórmula definiens 
subscripsi, sino puramente adhesi..... presens fui, etc., 
que es bien distinto. Ni se alegue el profundo saber 
y conocida ciencia de algunos de ellos; esta hará que 
puedan estender una buena consulta, aclarar una cues- 
tion intrincada, &c., pero que sean jueces de ella ó 
que la definan, no. Un Jurisconsulto, un abogado, por 
grande que sea su pericia en el derecho, podrá dar un 
buen parecer ó formar un alegato bien probado, con 
todas las reglas del arte y conforme á los ápices del 
derecho, pero no una sentencia que tenga fuerza obli- 
gatoria en manera alguna, pues le falta la autoridad 
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que es de necesidad - para ello. “Por mucha que sea 
»la ciencia y virtud de los simples presbíteros, decian 
»los Obispos franceses el 17 17 en su esposicion al re- 
»gente duque de Orleans, esta no podrá darles digni— 
»dad de jueces cuando se trata de la doctrina de la 
»fe, pues á solos los Obispos es á los que el Espíritu- 
»Santo ha puesto para regir y gobernar la Iglesia, y 
» por consiguiente á solos ellos toca todo lo que es pro- 
»pio y peculiar de este régimen.” 

. Esta fue siempre la creencia y el lenguage de la 
antigüedad. “Cree, escribian 4 Nestorio los PP. de uno 
»de los Concilios celebrados en Alemania en su tiem- 
»po, cree y enseña lo que enseñan y creen los Obis- 
» pos de Oriente y Occidente, pues ellos son los maes— 
»tros y guias de los pueblos. " Crede et doce quod cre- 
dunt et docent omnes Episcopi per Orientem atque Occi— 
dentem diffusi, nam ipsi doctores et duces populi sunt. 

San Atanasio, S. Basilio, S. Agustin en su libro 
contra Parmeniano, S. Leon, &c., á los Obispos solos 
reconocieron y propusieron como jueces de la fe; y pa- 
ra venir á tiempos posteriores, la asamblea del clero de 
Francia, en la celebrada el 1655, espresamente orde— 
nó y decretó: “que los párrocos de París suscribie- - 
»sen como profesion de fe, que tenian por cierto y 
»constante que solo el Obispo por derecho tiene en la 
»diócesis potestad de juzgar de la buena y mala doc~ 
. »trina; y 4 él, y solo á él, deben en este punto dirigir- 
»se los párrocos.” (Proces. verb., pag. 70.) Y la de 
1700 eslableció igualmente: **que en las cosas que hu- 
»biesen de tratarse relativas á la doctrina católica, los 
»diputados del segundo orden del clero no tendrian 
»voto deliberativo, sino consultivo? Y aun en nuestros 
dias, en el Concilio celebrado en París el 1811, á 
pesar de la prepotencia de Napoleon y su carácter, los 
PP. no permitieron á los Obispos nombrados el voto 
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deliberativo, por esta razon, de que no eran aún mas que 
simples presbíteros. 

' Ni en esta parte hay diferencia entre ultramon- 
tanos y galicanos. ““Todos los católicos, dice Juenin en 
»sus Instituciones teológicas ( Disert. 4, quest. 3, cap. 1, 
»art. 4 ), enseñan en contraposicion de los hereges, que 
»solos los Obispos tienen, y esto de derecho divino, la 
»autoridad de dar un juicio decisrvo sobre la doctri- 
»na.” Catholici contra docent, solos Episcopos habere jus 
ferendi judicium decisivum, idque ex institutione divina. 
Fleury en sus Instituciones de derecho eclesiástico (to— 
mo 1, cap. 13) igualmente confiesa; "que el Obispo 
»es el único juez ordinario y natural de todas las cosas 
»que tocan á la religion, y cargo y oficio suyo es el 
» decidirlas." Bossuet, en su sermon de la Unidad, con 
no menos decision afirma y establece , **que en el cuer- 
» po de los Obispos unidos 4 su cabeza, y principal— 
» mente en la santa Sede , es donde se debe buscar el 
» depósito de la doctrina eclesiástica, confiada á los Obis- 
» pos por los apóstoles.” 

Concluyamos, pues, que justamente el santo Pon- 
tífice Pio VI condenó en su Bula Auctorem fidei como 
. falsa, temeraria, perturbativa del orden gerárquico, y al 
menos errónea, la proposicion 9.3 del Sínodo de Pisto— 
ya, que afirmaba que los presbiteros eran jueces de la 
fe y de la doctrina. Puntualmente sucedió y se veri- 
ficó con estos presbíteros presuntuosos, agavillados 
con Ricci en aquel pseudo-sínodo, lo que con los le— 
vitas sediciosos que se unieron con Coré. * Mucho os 
»engreís, hijos de Leví, les decia Moisés á aquellos; 
» multum erigimini, filii Levi; temed que la ira del Se- 
»fior se agrave sobre vuestras cabezas.” Una muer— 
te funesta y repentina vino al punto sobre aquellos; 
una muerte espiritual, aún mas temible para todos 
los que tienen sentimienios verdaderamente católicos, 
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cayó igualmente sobre estos, á saber, el anatema y 
condenacion de su error y de:su Sínodo por el orá- 
culo de la Iglesia. 

Huyamos, huyamos como hizo allí el pueblo de 
Israel, á quien de orden de Dios asi se lo intimó 
Moisés; huyamos, pues, del roce y trato de tales gen- 
tes, no sea que seamos envueltos tambien en sus pe— 
cados. * 

(15) *Sr, porque segun se ve vos solo sois el que 
veis, solo el que sabeis, y todos los demás Obispos * 
del mundo católico, entrando en ellos el Papa, son 
unos preocupados é ignorantes, que ó por desidia, ó 
cobardía, ó interés, han hecho traicion á la verdad y 
á su ministerio. * Sin embargo, el Espíritu Santo 
dice: Vw soli! mas á nuestro Obispo (pag. 55 ed. Rom.) 
la tacha de ser solo, aunque falsa (con que mucho 
menos si fuera cierta) no le asusta, y se anima, no 
obstante los remordimientos de conciencia que sin 
querer manifiesta desde la página 9 de su Carta Pas- 
toral, cuando dice: “En el secreto de mi corazon y en 
»la afliccion de mi espíritu ¡cuántas veces tenté casi 
»condenarme á mí mismo, sofocado y oprimido (nótense 
» bien estas palabras) del peso y autoridad de una mul-: 
»titud tan imponente!” Como quien nada dice , de 
toda la verdadera Iglesia de Jesucristo. Refiere luego 
el examen que hizo de su. conciencia.—¿Y acaso no es 
exacta mi doctrina? me dije á mi mismo..__No, Mon-— 
señor, no es exacta. Continuad leyendo la carta de es- 
te párroco y lo vereis, y en el interin oid á un doc- 
tor verdadero, cual es S. Gerónimo, quien dice: “me 
»asombra el saber que haya Obispos que reciban lo 
»que la Silla Apostólica ha condenado.” Miror quo-- 
modo Episcopi receperint quod Sedes Apostolica condem— 
navit (lib. x contr. Ruffinum).—¿Y mi fe no es incor— 
rupta? .—No, os repite el mismo santo Doctor, y yo con 
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el: tlo que con toda verdad y caridad te aconsejo es 
»que sigas y tengas la fe del santo Papa Inocencio, &c., 
»que es el sucesor de la Silla Apostólica: illud te pio. 
»charitatis affectu promonendum puto, ut sancti Inno- 
»centii (decia él, y yo diré SS. Urbani VIII, Clemen- 
»tis X, XI, XII, XIII, XIV, Alexandri VIII, Bene— 
» dicti XIII et XIV, et Pii VI) qui Apostolice Cathedra 
» successor est, teneas fidem ( epist. ad Demetiad. ); y de- 
»jeis la de la cátedra de pestilencia de Utrecht.” — ¿Por 
' ventura mi conducta es imprudente? —El cura católi- 
co hace de ello clara demostracion, y todo el mundo 
os lo dice; y vox populi vox Dei.—'“¿Es- demasiado 
»amargo y precipitado mi celo?” El pueblo desgra— 
ciado de Prato lo sabe; lo saben vuestros párrocos y 
Sacerdotes; y tal es á lo menos la voz comun que 
corre y nos refiere los hechos, sobre los cuales no os 
justificais. (Vide las Anotaciones pacíficas, seccion 1.) 

Pero entre tanto, llamados á examen vuestros 
sentimientos y vuestras máximas, habiéndolas citado, 
como decís, al tribunal del Evangelio, de los Goncilios y 
de los Padres (dejando el de la santa Sede), os pare— 
ce verlas perfectamente concordes con ellos (pág. 10). — 
Es posible? Cuidado, Monseñor, no sea que lo que 
pensais es luz sean densas tinieblas: vide ne lumen 
quod in te est, tenebra sint. Porque, Monseñor, ¿cómo 
han de ser concordes con el Evangelio que da á Pe- 
dro las llaves del reino de Cristo en la tierra, si vos 
se las quitais, cuando en vuestra apología, en que 
 debíais por necesidad espresar el primado de jurisdic- 
cion de su sucesor, solo decís honor y oficio? Leed otra 
vez y con cuidado la demostracion .que ha hecho de 
esto el autor de las Anotaciones pacíficas (véase aqui 
tambien la nota 4). Y esta máxima ¿concuerda con 
el Evangelio? Dejemos. las otras. —Añadís además: 
perfectamente concordes con los Concilios y Padres.— 
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¿Con cuáles? Suplícoos que os espliqueis mejor. Estos 
no pueden ser sino los Padres de Port-Royal, y aque- 
llos los Concilios de Utrecht, unos y otros alabados 
y citados en las Conferencias morales tenidas bajo 
vuestra presidencia. Mas estos ¿no son opuestos á los 
antiguos Concilios y Padres? ¿No están reprobados 
por la Silla Apostólica? Examinais despues la dispo— 
sicion de vuestro corazon, y en él hallais vivos deseos 
de conocer mayormente la doctrina de la Iglesia, y una 
humilde sumision para abrazarla. Monseñor, la doctri- 
na de la Iglesia es clara y brillante: el que se une al 
partido apelante de su tribunal no tiene humilde su- 
mision para abrazarla.— En fin, examinais las vagas 
censuras y las acusaciones de vuestros contradictores, 
(entre los cuales podemos computar á tantos Ponti- 
fices cuantos han ocupado la cátedra de S. Pedro des- 
de Clemente XI á esta parte), y no hallais mas que 
falsedad, ignorancia y error. ¡Oh, qué Obispo tan 
ilustrado! vide ne: lumen quod in te est, tenebra sint. 
Animo, pues: ad videntem. 

(16) ^ Puede leerse al Santo sobre el salmo 95, 
núm. 15, tom. 4, en donde dice: “Judicabit orbem ter- 
rorum in cquilate. Non partem, quia non partem emit. 
Totum judicare habet, quia. pro toto pretium dedit ; es 
decir: “juzgará al mundo entero en justicia, y no so- 
»lo á una parte de él, porque no redimió solo una 
»parte; á todo lo ha de juzgar, porque por todo él dió 
»el precio y el rescate." Y en el libro 20 de la Ciu- 
dad de Dios (cap. 6, n. 1): “Todos, dice, todos Sin. 
»escepcion alguna estaban muertos en pecado, bien 
»fuese el original ó actuales, ya de ignorancia (ven- 
» cible), inadvertencia culpable, ó por no hacer lo que 
»era justo y debido; pues por todos estos muertos, uno 
» que siempre fue vivo, es decir, que no tenia ni pu- 
» do tener pecado, murió por ellos.” -Omnes itaque 
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mortui sunt in peccatis, nemine prorsus excepto, sive ori- 
ginalibus, sive etiam voluntate additis, vel ignorando, vel 
nesciendo, nec faciendo quod justum est. Et pro omnibus 
mortuis vivus mortuus est unus, id est, nullum habens 
omnino peccatum. Y omitiendo otros muchos lugares 
en que el Santo doctor enseña esta verdad, en el Ji- 
bro a de la obra imperfecta, n. 175, tom. 10, nos en- 
seña con su ejemplo en su respuesta á Juliano cómo 
hemos de responder nosotros á esos nuevos maestros 
autores de los escelentes opúsculos, Kc. '* Hinc te exue... 
» Desenrédate si' puedes de aquellas palabras de Sau 
» Pablo, á saber, que uno solo ha muerto por todos; y 
»niega luego. si tienes valor, y di que no estaban 
»muertos todos aquellos por quienes murió Jesucris— 
»to; pues al punto el Apostol te hará enmudecer y 
»contendrá tu osadía, haciéndote ver la consecuencia 
»que se sigue, á saber: uno ha muerto por todos; luego 
»todos estaban muertos. No quieras alabar al santo 
» Apostol en una parte y no oirle en todo. La muer- 
»te pasó con el pecado á todos por aquel (esto es, 
» Adan) en quien todos murieron." Aqui están com- 
prendidos tambien los niños, pues que por ellos mu- 
rió tambien Jesucristo, como que todos estaban 
muertos. Hinc te exue, sí potes: quod unus pro omni— 
bus mortuus est; et aude dicere: non omnes mortuos, pro 
quibus mortuus est Christus ; cum statim tibi Apostolus 
fauces premat, et opprimat audacissimam vocem quid 
sequitur ostendens, et dicens: ergo omnes mortui sunt. No- 
li sic laudare Apostolum, noli sic exponere, ut nolis au- 
dire..... In hos omnes cum peccato mors pertransiit per 
illum, in quo omnes moriuntur; ibi sunt et parvuli, quia 
et pro ipsis Christus mortuus est, quia omnes mortui sunt. 
Aqui S. Agustin prueba dela muerte de Cristo por todos 
el pecado de todos: sus nuevos.discí pulos dirán al maestro 
Jo que no tuvo valor de decir Juliano: Nego antecedens. 
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- (17). Léase en el libro de Spiritu et littera (cap. 
33, n. 58, tom. 10) el largo pasage en que el Santo 
espone el testo del Apostol: “Vult omnes homines sal- : 
»vos fieri, et in agnitionem veritatis venire; y sostiene 
esta verdad desvaneciendo las dificultades contrarias, 
cual'corresponde á tan gran doctor. Léase tambien el 
sermon 174 de Verbis Apostoli (cap. 5, n. 6, tom. 5), 
donde se esplica asi: "fiel palabra es esta y digna de 
»toda aceptacion: que Jesucristo vino á este mundo: 
»para salvar á los pecadores, á grandes y pequeños, 
» pues el Hijo del hombre vino á buscar y á salvar lo que 
» habia perecido.” Humanus sermo et omni acceptione 
dignus, quia Christus Jesus venit in mundum peccatores 
salvos facere, magnos, pusillos; peccatores salvos facere. 
Venit filius hominis querere, et salvum facere quod pe— 
rierat. Y además el sermon 87 (cap. 11, n. 13, to- 
mo 5) el trat. 36 in Joann. (n. 4, tom. 3), el libro 
de Catechizand. rud. (cap. 26, n. 52, tom. 6, lib. 3) 
de Libero arbitr. (cap. 19, n. 53, tom. x), serm. 351 
(cap. 5, n. 12, tom. 5), in Psalm. 145 (n. 13, t. 4), 
lib. 5 contra Julian. (cap. 1, n. 3, tom. 10), &c., &c. 

* Pero de cualquiera manera ello es que no to- , 
dos se salvan.— Cierto es, é indudablemente cierto. 
¿Pero: es acaso por culpa de Cristo, por falta de 
precio y de rescate? ; Porque todos no fueron redi- 
midos ó rescatados? No, sino porque ellos lo malo— 
graron ó no quisieron aprovecharse de él. Sensibili- 
cemos esto con un simil. Si un hombre rico, muy rico, 
llevado de su caridad fuese á Argel con ánimo de 
rescatar á todos los cautivos que hubiese, y entera- 
do que entre todos eran mil, propusiese su rescate; y 
pidiéndole por ellos 500 talegas, al punio las apron- 
tase diciendo ahí están, ¿se podria decir que no los 
habia rescatado á todos? Sin duda que no. Y si á 
la hora del embarque cinco ó seis de ellos, ó por 
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hallarse bien con sus cadenas, ó estar enredados con 
alguna morilla, no quisiesen embarcarse y se oculta— 
‘sen, ¿por eso se dirá que aquellos no habian sido 
rescatados, ni pagado el precio por ellos? No: lo que 
se diria es que ellos son unos pícaros desagradecidos 
á aquel buen señor, que no contento con dar gracio- 
samente el precio de su valor hasta barco les pro— 
porcionaba y medios.para volver á su pais: y si lue- 
. 80 por sus fechorías y.maldades los moros los dieran 
el pago, ¿se podria culpar en ello á aquel señor que los 
vino á libertar? Semejante es á esto lo que sucede en 
el misterio de la redencion: viene el Hijo de Dios del 
cielo á la tierra para redimir á iodo el género hu— 
mano; desígnasele por precio su vida y el derrama— 
miento de su sangre; él se ofrece gustosa y volunta- 
riamente á la muerte, y efectivamente da la vida y 
derrama hasta la última gota de su sangre entre los 
mayores tormentos; ¿qué mas debió hacer, ni qué 
mas se le pidió que hiciese? Nada; luego redimió á 
todos y de todos pagó el precio. Y si alguno luego, en 
vez de utilizarse de él, pisa y conculca esta misma 
sangre, y por eso no percibe el fruto, ¿será culpa 
. del Hijo de Dios? No: lo será del que, ingrato y des- 
conocido, no quiso aprovecharse de él. Quantum ín me- 
dico est, decia S. Agustin (trat. 12 in Joan. sub fin.), 
sanare venit wgrotum : ipse se interimit qui precepta 
medici observare non vult. El médico divino, de sí y en 
` cuanto de su parte es, á sanar vino á los enfermos; si 
alguno no quiere tomar las medicinas ni seguir sus 
preceptos á nadie culpe si luego no sana; cúlpese á 
sí mismo. * l l os 3 

(18) Y sino, además de los testos arriba citados 
de S. Agustin y de S. Pablo, léase lo que dice á los 
romanos (c. 8, v. 32). “El que aun á su propio Hijo 
» no perdonó, sino que lo entregó por todos nosotros." 
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Qui eliam proprio filio non pepercit, sed pro nobis omni 
bus tradidit. illum. X á los Corintios (1,c. 35, ». a1 et 
22): " Porque como la muerte fue por un hombre, 
»tambien por un hombre la resurreccion de los muer- 
»tos; y asi como en Adan mueren todos, asi tambien 
» todos serán vivificados en Cristo.» Quoniam quidem 
per hominem mors, et per hominem resurrectio mortüorum; 
et sicut in Adam omnes moriuntur, ita et in Christo om- 
nes vivificabuntur. El primer omnes no admite escep— 
cion; ¿pues por qué habrá de admitirla el segundo? 
i Tendrá acaso mas demérito el pecado de Adan que 
mérito la pasion y muerte de Cristo? Y al delito 
¿no habrá sobreabundado la gracia? 

(19) Tales son entre otros aquellos sobre el salmo 
129 (número 5, t. 4,) donde espresamente dice: La san- 
»gre inocente derramada, en cuanto es de sí borró to- - 
»dos los pecados de los pecadores. El precio dado, co— 
»mo tan grande rescató á todos los cautivos, y los sa— 
»c6 del poder del enemigo que los tenia cautivados.” 
Sanguis innocens fusus delevit de se omnia peccata no— 
centium, Pretium tantum datum redemit omnes captivos 
de manu captivantis inimici. Val es tambien la del 
sermon 382 (c. 1, n. 2, t. 5). “El que dió el precio del 
» rescate por el discípulo traidor (el cual ciertamen- 
»te no era predestinado), rogó tambien por los que le 
»crucificaban: cuando pendiente en la Cruz oraba, ya 
» vela y conocia que todos eran enemigos suyos por el 
» pecado, pero preveia tambien que muchos de ellos 
»serian 6 habian de ser sus amigos, y por eso pedia 
»el perdon para todos." Qui autem pretium dedit pro 
proditore, oravit etiam pro crucifixore: quando ergo in 
Cruce pendens orabat , videbat et praeidebat omnes ini- 
micos, sed multos ex illis futuros amicos prævidobdt; et 
ideo omnibus veniam postulabat. 

(20) Monseñor Ricci, en la pág. 41 de su Pas- 


128 
toral, se queja asi: El haber traducido con frase mas 
exacta (esto es, no correspondiente al Evangelio), ben- 
dito el fruto de vuestras vísceras, en vez de bendito el 
fruto de tu vientre, se tiene por delito.—Si señor que 
es un delito. Acordaos si no del aviso que da S. Pa- 
blo á los Obispos: formam habe sanorum verborum. El 
Evangelio, segun nuestra Vulgata, dice, benedictus fruc- 
tus ventris tui: ; cómo, pues, es mas exacta vuestra tra- 
duccion, que á la palabra vientre sustituye víscera? 
Tertuliano antiguamente leia benedictus fructus uteri 
tui, y hacia fuerza contra los valentinianos sobre es— 
ta palabra uteri para probar la verdadera carne de 
Cristo tomada de la Virgen. Utero y vientre verda— 
deramente no vienen á significar vísceras. Además de 
esto, ¿no teníamos ya la traduccion italiana del Be— 
larmino, que anda en manos y en boca de todos los 
fieles italianos? ; Pues á qué esta nueva traduccion? 

Pero Bossuet, decís, traduce asi aquellas palabras. 
— Respondo: lo 1.2, que no hallo computado 4 
Bossuet entre los Padres, ni entre los doctores ' 
aprobados por la Iglesia, aunque sea el hombre mas 
docto entre todos los que acostumbrais á citar como 
otras tantas divinidades. 2.° Bossuet lo ha traducido 
asi al francés, donde no se dice el 4ve María en ita— 
liano, y la palabra francesa des entrailles es mas es- 
presiva que la palabra vísceras, porque es apta para 
espresar tambien el vientre con todo lo que en él es— 
iá comprendido. 3.” Aun cuando asi no fuese, acaso se 
le puede perdonar á Bossuet esta única mutacion, pero 
no á vos despues del repaso dado al Pater noster, * 
traduciendo con frases jansenísticas el ne nos inducas 
in tentationem, no nos abandoneis en la tentacion. (pág. 4 
de las Oraciones para las familias cristianas), y de 
tantas y tan fundadas sospechas como habeis escita- 
do sobre vuestra fe y creencia en este y otros pun— 
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tos, fundadas, sí, Monseñor, porque en verdad, sin sa- 
lir de este, ¿qué no hace recelar y temer esa afectada 
. omision y reticencia de no dar el nombre y título de 
Madre de Dios á la Santísima “Virgen María siempre 
que hablais de esta Señora? Seis veces la nombrais en 
vuestro Sínodo, y una de ellas en la sesion 6, donde se 
trata de los dogmas de fe, y por consiguiente donde 
esta debe esplicarse esplícitamente, y sin embargo ja— 
más se lee este título que endulza la boca de todos los 
cristianos. ¿Qué el sustituir en las letanías que habeis 
inventado el Jesus, Hijo de María, simplemente al San- 
cia Dei Genitrix, con que tanto en la letanía Lauretana 
como en la de los Santos á boca llena la saluda la 
santa Iglesia? Cierto es que la Virgen es Madre de Je- 
sus, Madre de Cristo; pero eso mismo lo confesaba 
Nestorio, y aun ese título era precisamente el que la 
. daba; y sin embargo la santa Iglesia no lo creyó bas— 
tante, y por su repugnancia á darle el de Madre de 
Dios le condenó solemnemente por herege. ¿Qué el 
haber puesto en lugar del Fili, Redemptor mundi, Deus, 
miserere nobis; Eterno hijo de Dios, tened piedad de no— 
sotros, suprimiendo la palabra Hedemptor mundi, Reden- 
tor del mundo, con que al mismo tiempo que se pro— 
testa y profesamos solemnemente la redencion del gé- 
nero humano, del mundo ( mundi), y no solo de los. 
predestinados, implícitamente protestamos tambien la 
Maternidad divina de la Santísima Virgen, pues la re- 
dencion se obró encarnando para ello y naciendo de la 
Santísima Virgen María? Y si el Hijo de Dios encar- 
nó y nació de la Santísima Virgen María ¿cómo ésta 
no será verdaderamente su Madre? ¿Qué por no aña- 
dir mas el haber espresamente dicho (véase el Apén- 
dice del Sínodo, pág. 38, n. 8,) en la nota á la Ins— 
truccion Pastoral del Arzobispo de Salzburgo (que pro- 
poneis, p. 14, como obra clásica y de primer orden, y 
i 9 
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deseais adoptar en todas sus partes), que. la: espresion 
de Madre de Dios escita en los idiotas ideas .menos‘ver- 
daderas (es decir, falsas), indignas de Dios y: nocivas á : 
la pureza de la religion..... Questa expressione.... svegliano 
nelle idiote idee meno vere, indigne di Dio è` dannose á 
la puritá de la Religione ? Y esto con el doble atre- 
vimiento de reconocer y confesar alli mismo que di- 
cha espresion .(asi como las de Mater gratia, Mater 
misericordia , Regina coli, Regind angelorum, Regina 
Sanctorum omnium; que todas ellas suponen superioridad 
en la Señora respecto de todos, y por ilacion su glo- 
rioso timbre de Madre de Dios) está aprobada por la 
Iglesia: con questa expressione: approbata della Chiesa..... 
si svegliano..... &c.; que es tanto como decir, que la. 
Iglesia aprueba y propone á los fieles cosas nocivas á 
la religion é indignas de Dios. Blasfemia, si la hay, - 
grande contra la santa Iglesia, columná: dicha por San 
Pablo y firmamento de la verdad. ¡Qué quiere de- 
cir todo esto, Monseñor? La Iglesia toda en el Con- 
cilio general de Efeso, presidido por $. Cirilo Ale- 
jandrino, se goza en llamar á la Santísima Virgen Ma- 
dre de Dios; anatematiza á Nestorio porque no se la da 
este título; y á su consecuencia. se forma la oracion ó 
preces de la Santa María, para que todos: los fieles 
asi la nombren y á ella se encomienden; iy vos tan par- 
co, tàn remiso en dar estos elogios 4 la Virgen ben- 
ditísima!.... ¿Qué da á entender ese despego en: vos: á 
la Virgen Madre, propio, y peculiar y comun:á todos 
los hereges? Todo ello, unido 4 la intempestiva varia- 
cion del ventris tui, ¡no puede justamente: hacer temer 
y recelar en vos un resabio y puntas de ‘nestorianis— 
mo? Véase la obra Il peccato in religione ed in logica ` 
de gli atti è decreti dal Sinodo di Pistoia, por el abate 
' Demetrio Sanna de Cerdeña, publicado bajo el nombre 
de Mariano Pistófilo. (Véase la nota x 1 al principio. )*. 
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(21) St, Monseñor Ricci no rayó ó enmendó en 
ella esta espresion, porque sería haberse descubierto 
demasiado: tuvo buen cuidado de suprimirla en la le- 
tanía y en otras muchas ocasiones, é indirectamente 
vino á hacerlo tambien aqui, pues suprimiendo de la 
Liturgia la fiesta del Rosario, en que se recomienda es- 
ta devocion, que no es otra cosa que la repeticion de 
dicha Salutacion angélica, con el no uso se iria olvi- 
dando de la memoria de los fieles. Tanto era su amor 
á María. (Véase la nota anterior.) * - 

(22) Es muy graciosa la apología que haceis de la 
inexacta espresion de este exacto libretillo, prescrito por 
vos á la diócesi (pág. 42), y es digna de ser leida. 
Asegurais que de esta espresion han usado muchísimos 
escritores, los mas grandes teólogos y los SS. Padres. 
¿Mas por qué no citais á alguno? A escepcion de 
Padres Fantasiastas es bien dificil hallarlo. Despues 
de haber echado por varios vericuetos el discurso ve- 
nis á decirnos: La aparente debilidad era una debili- 
dad voluntaria. Haceos firme aqui, Monseñor: la de— 
bilidad aparente, ¡pero era voluntaria! - Bueno va. ¿No 
bastaba el primer disparate; era necesario agregar el 
segundo? * Si la debilidad era aparente no era real y 
verdadera ,. porque aparente es lo que parece tal pero 
real y verdaderamente no lo es, y entonces mintió la 
santa Escritura diciendo: vere dolores nostros ipse tu— 
lit.—No señor, que era voluniaria.—Es decir, que 
Jesucristo voluntariamente aparentó una debilidad que 
no sentia; es decir, que voluntariamente engañó. al 
mundo y á las santas mugeres que le veian y creian, 
y se lastimaban de su padecer. ¡Buen ejemplo por. 
cierto de sinceridad! Y si la voluntariedad no esclu- 
ye aqui ni impide la apariencia, habiendo sido toda 
la Pasion voluntgria , porque oblatus est quia ipse vo— 
luit, ; podremos decir que toda ella fue aparente y no 
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ja: y verdadera? * Cierto que quien quisiere volun- 
tariamente parecer católico, aunque no lo sea, lo po— 
dria ser por esta catolicidad aparente y voluntaria. Vie 
de Dicc. Ricc., art. Debilidad aparente. 

(23) Léase, por ejemplo, el Sermon 248 (um I, 
tom. 5), donde hablando el Santo doctor de las dos 
pescas que de orden del Señor hicieron los discípulos, 
una antes de la Pasion y otra despues de la Resur— 
reccion, concluye asi: *En estas dos pescas se figura 
»toda la Iglesia, ya cual es hoy en la tierra, y cual 
»será despues dela resurreccion de los muertos: aho- 
»ra tiene y comprende un sinnúmero de buenos y 
»de malos; despues de la resurreccion solo habrá bue- 
»nos en cierto número.” In his ergo duabus piscatio- 
nibus tota figuratur Ecclesia, et qualis est modo, et qua- 
lis erit in resurrectione mortuorum: modo enim habet si— 
ne numero multos, et bonos et malos ; post resurrectio— 
. nem autem habebit certo numero solos bonos. Y escribien- 
do á Marcelino (epist. 129, n. 5, t. 2 de Donatistis ): 
“Si attenderunt, et quod facile fuerat adverterunt, in 
» Scripturis sanctis Ecclesiam Christi permixtis zizaniis, et 
» palea et piscibus malis futuram esse promissam, usque 
» ad tempus messis, ventilationis et littoris. Si hubie- - 
»ran leido con reflexion ó querido atender, habrian 
: »facilmente advertido' que en las santas Escrituras se 
»anuncia y promete que en la Iglesia de Cristo ésta- 
»ria mezclado el trigo con la cizaña, y el grano -con 
»la paja, y juntos los peces malos cón los buenos'has- 
»ta que llegase el tiempo de la siega, y de que se 
»aventase el grano, y en la orilla se separasen unos 
: »peces de otros." (Vide Tract. 122 in Joann. n. 7, 
tom. 3; serm. 250, n. 2, t. 5; lib. 22 contra Faustum, 
cap. 88, t. 8, &c., &c.) ' )J 

(24) * No pudiendo Ricci con los suyos negar 
la autoridad de la Iglesia en imponer censuras y es- 
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' comuniones, pues se veia espresa en las sagradas Es- 
crituras, ya cuando el mismo Salvador- encargaba á 
sus Apóstoles y les decia, que al que no oyese á la 
` Iglesia se le tuviese como un publicano y. un gentil: 
qui Ecclesiam non audierit sit tibi sicut ethnicus et publi— 
canus; ya en las epístolas de S. Pablo, y de hecho pues- 
ta en práctica y ejecucion por èl santo Apostol, bien 
sea con el incestuoso de Corinto, y. ya con Himeneo 
y Phileto, á quienes escomulgó, ó segun su enérgica 
espresion entregó á Satanás para que escarmentasen y 
aprendiesen á no blasfemar: ut sciant non blasphemare, etc., 
les era preciso darle alguna escepcion: para que se 
creyese por sus adherentes queno les comprendian las 
fulminadas ó que pudiese en adelante fulminar con— 
tra ellos la Silla Apostólica; y asi, mezclando segun 
su costumbre los errores con algunas medias verda— 
des, presentarlas á sus ojos como injustas, y lo hicie— 
ron en dichas Resoluciones de casos. * mE 
‘Alli (en la pág. 92) despues de haber propuesto 
que “pudiendo suceder que una censura sea injusta, 
»no solo de parte de la materia sino tambien por 
»parte de las formas esternas, y esta injusticia ser 
. »tan notoria que no es de temer se siga escándalo de 
»su desprecio, &c.;" Ceterum , cum fieri etiam possit 
ut eadem censura non solum injusta sit ex parte mate— 
ría sed etiam ex formis externis, ct hac injustitia adeo 
notoria sit, ut scandalum ex illius contemptu non sit ti- 
mendum , etc. Despues de citar otros varios ejemplos 
de entredichos, para concitar el odio contra la santa 
Sede se llega finalmente á Utrecht, y se dice: “por 
» último, nos veríamos obligados á llamar cismática á 
»la santa Iglesia de Utrecht, por cuanto en manera 
»alguna ha querido obedecer á varios decretos de es—_ 
»comunion y de entredicho general, dados por los 
» ministros de la Silla romana, como que se habian 
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» dado sin causa verdadera y sin las debidas formali-' 
» dades. ? Nonne denique cogeremur etiam schismaticum 
sanctam apellare ultrajectensem Ecclesiam (*), quate— 
nus nunquam variis à romanum Sedis ministris in ipsam 
latis excommunicationis et interdicti generalis decretis, 


^ 
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(^) *Una iglésia cismática, criada, digámoslo asi, á los pechos del piisimo 
Quesnel, por cuye consejo solemnizé sus primeros pasos con una solemne ape» 
lacion de la constitucion Unigenitus (dia 9 de mayo de 1719), y adoctrinada 
. con las lecciones de Van-Espen, cuyo dictamen ó carta en su favor por inju- 
riosa á la Silla Apostólica hubo de ser.rasgada públicamente de ordeo del cm- 
perador; una iglesia punto de reunion de todos los refractarios contra la Santa 
* Sede, y asilo de los frailes apóstatas de los paises vecinos, que corriad á respirar 

á su abrigo al airc de la libertad, ó mas bien de la licencia; una iglesia procaz y 
obstinada en repetir sus actos de rebeldiá contra la Silla romana, y que como la 
serpiente cierra sus orejas para no oir la voz melodiosa del citarista, asi tapaba 
ambos sus oidos para no escuchar las voces amorosas de la Jglesia romana, que 
como maestra de todas prócuraba desengaüarla y retraerla de sus estravíos, no 
. podia menos de recibir: los: cncomios de Monseñor Ricci. ¿Pero ignoraba Monse- - 
fior que el que no reconoce á la Iglesia romana'por madre no puede tener á Dios 
por padre? (S. Cipriano.) ¿Qué el que no recoge con Pedro desparrama? ¿El que 
` no come el cordero Pascual en esta casa, es decir, administra los Sacramentos, 
- es un profano? ¿El que no, se halla en esta verdadera arca de Noé. perecerá en 
el diluvio de errores que inunda' el mundo? (S. Gerónimo) ¿Iguoraba que la 
repeticion de actos de rebeldía y.de cisma no justifican este, y solo sí hacen 
mas criminales á sus autores? ¿Ignoraba que el Obispado de Utrecht habia cesa. 
do hacia mas de un siglo, y que aquella iglesia se gobernaba por Vicarios 
Apostólicos; que el que se titulaba cabildo no sucedia al antiguo cuerpo ca- 
pitular, ni sus individuos tenian siquiera el nombre de canónigos, y eran solo 
curas de diversas parroquias, aun foráneas; que la actual Iglesia y Obispado 
traia su origen de un acto de rebeldía de éstos coutra sus legítimos " un 
‘res, los cuales durante el viaje del Vicario Apostólico Pedro Codde á Roma, 
adonde habia sido citado, por su prepia autoridad se: erigieron en cuerpo 
capitular y se atribuyeron las facultades que á estos corresponden; que cami- 
nando de esceso en esceso se arrojaron hasta nombrar y elegir por Obispo a 
Cornelio Stenoven, uno de ellos, y no hallando Obispo católico que lo consa- 
grase se valieron del Obispo de Babilonia, Francisco Varlet, quien sin otra 
mision ni mandato Apostólico, á una inmensa distancia de su diócesis, y ade- 
más escomulgado y entredicho, le impuso sacrilegamente (el 13 de octubre de 
1723) las manos, asociado, no de dos Obispos segun las reglas canónicas, si- 
no de dos presbiteros, tambien suspensos y escomulgados, y esto, para que to- 
do fuesc irregular, no en una iglesia ó templo, sino en la casa de un comer- 
ciante, Arnaldo Brigode, adicto y partidario suyo? ¿Ignoraba, que asi esta 
. eleccion.y consagracion como la de Cornelio Berchucan, la de Juan Pedro 
Meindarts y demás habian sido declaradas, las elecciones como irritas y nulas 
y las consagraciones sacrilegas, por Benedicto XIV y Clemente XII? ¿Que Be- 
nedicto XIV renovó sus censuras contra Mcindarts el 24 de enero de 1741, 
y viendo que este hombre de dura cerviz y corazon incircunciso se habia ar- 
rojedo hasta crigir un sufrogáneo en Arlelum, y nombrado para el primero á 
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ulpole sine vera causa, et sine debitis formis prolatis, 
non paruerit. Y despues de haber hablado de las re— 
públicas de Veuecia y de Florencia, vuelto á la car- 
ga se añade: “qué hombre de juicio y que tenga co- 
»nocimiento de los trabajos de la afligida Iglesia de 
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Gerónimo Book, y por la muerte pronta de éste à Juan Vanstiphont, en dos 
reves, ct uno de las calendas de setiembre de 1742 y el otro de 26 de julio 
de 45,:anuló fa tal eleccion, y fuhninó sus censuras y anatematizó á los elegi- 
dos? ¿Que Clemente XII habia condenado cl llamado Concilio de Utrecht? ¿Que 
todos lós Pontifices sus sucesores, hasta Pio VI, y afiadiremos hoy hasta Gre- 
gorio XV, habian reprobado igualmente las elecciones sucesivas? ¿Que Bene” 
dicto XIV, en su citado breve de 24 de encro de 1741 contra Meindarts, ca- 
liicó aquella iglesia de sinagoga de Satanás, y 4 su grey ó adictos una reunion 
de hombres que andaban con él en las sombras de la muerte: gregem ex iis 
fortasse colectum qui secum ambulant in tenebris?.... Cosas eran estas á todos 
totorias, comió acaccidas, no en uti ángulo remoto del mundo sino en medio de 
la, Europa, y sin embargo Scipion de Ricci llama y tiene por santa á la iglesia 
` de Utrecht, la denomina católica, y se gloria de estar en comunion con ella; 
¿Qué es estó. sino arrojada la máscara declararse partidario del cisma 6 abier- 
tamente cismático? Porque ¿quién teca la pez y no se mancha con clla? 
Mas Monseñor Ricci tenia ya dadas tantas otras pruebas de su terca re- 
sistencia á. Roma é insultantes desprecios de las censuras pootificias, que no 
era de estraüar cn él este nuevo testimonio: .lo sensible y cstraño es que por 
aquellos años ó pocos mas antes un Obispo español en una pastoral impresa, 
diese iguales: é semejantes dictados á aquella Iglesia eismática, la proclamase 
pobre de bienes y rica de virtudes, y la tuviese por semejante d la Iglesia 
primitiva, y escitase á los demás Obispos de España á salir á su defensa: co— 
plaremos sus palabras para que no se crea calumniamos. «No muchos dias há 
»recibimos una carta comun á todos los Obispos, en que la Iglesia de Holanda, 
»comunicándonos sus trabajos y aflicciones, nos hace presente la unidad de la 
»Jglesia y del Episcopado, de donde nace la precisa obligacion de socorrerla. 
»Porque ¿cómo cabe que seamos miembros, y miembros principales de un mismo 
„cherpo; no sintiendo los-males que. padecen los otros y no procurando aliviar- 
»los?,... Y en otros tiempos es cierto que los Obispos en casos semejantes escri» 
»bieron al sumo Pontífice, cabeza de la Iglesia universal, para instruirse de los 
»motivos de-su indignacion contra alguna iglesia particular, y para rogarle que 
»la tratara cou miscricordia sin faltar á la justicia. (Cita la carta de S. Ireneo, 
»Obispo de Leon, al Papa S. Victor en favor de las iglesias de Asia, y continua.) 
«Pero ahora, aunque nos compadecemos del lastimoso estado en que se halla 
»aquella Iglesia, antes muy semejante á la primitiva, pobre de bienes y rica de 
»virtudes, ¿qué podemos 'hacer para su consuelo sin el consejo y ayuda de 
»nuestros hermanos?» (Pastoral del limo. Sr. Climent, impresa al frente de las 
costumbres de los Israclitas, edicion de Valencia, áño 1771.) ¡Rica de virtu- 
- des una. Iglesia cismática! ;Una Iglesia cismática, y reconocida por tal por la 
cabeza de la Iglesia, semejante d la Iglesia primitiva? No confundimos en uno 
al Sr. Climent con Scipion de Ricci, pero no es culpa nuestra si hallamos en 
su pastoral espresiones tan semejantes á sus sentimientos, *. 
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» Utrecht no la reconocerá como católica y se gloriará 
» de su comunion?” Quisnam sanus, et de vicissitudinibus 
. afflicta ultrajectensis Ecclesia apprime edoctus, eam ut- 
pote catholicam non agnoscet , ejusque communione non 

gloriabitur? ¡Y nos preciamos luego de católicos? _ 
Pues aún no basta, hay que leer tambien la res— 
puesta á la cuestion 10 (epitom. resolut. 1785 ), que 
dice asi. “Dado caso que un fiel viendo condenada 
»aquella sentencia en que se- establece, que el miedo 
» de una escomunion injusta no debe retraernos. nunca 
» de cumplir con nuestro deber, temiese leer los mejo- 
» res libros de piedad (es yerro de imprenta, léase im— 
» piedad) por estar prohibidos en el Indice romano, y 
»servir á su príncipe en las cosas relativas á inmuni- 
» dad, 6 contra la inmunidad eclesiástica, se pregunta: 

»si la primer sentencia, 4 saber, que el miedo, &c. , es 
» verdadera, y cuáles son las escomuniones injustas.” 
Christi fidelis damnatam videns sententiam illam, qua 
statuitur: excommunicationis injusto: metum nunquam de-— 
bere nos impedire ab implendo debito nostro, veretur le- 
gere optimos pietatis libros in Indice romano proscriptos, 
ac servire principi in rebus immunitatis, quaritur an prior 
sententia vera sit, et quales sunt excommunicationes injus— 
œ. La sentencia es del piísimo Quesnel, lo que basta 
para que sea aprobada aunque-con una graciosísima 
circunlocucion ó rodeo de palabras y de citas de tes- 
to. “A la segunda parte de la cuestion se responde: - 
» pero no solo son injustas las escomuniones que pro— 
» hiben algunas cosas contrarias 4 la ley de Dios, sino 
» tambien las que se dan por los que no tienen auto— 
»ridad para ello, ó se imponen sin justo motivo (¿y 
»quién ha de juzgar cuando lo hay, el reo mismo, ó 
» aquel á quien se impone?) ó sin guardar la forma del. 
»derecho. Porque en cuanto á lo primero, ninguno 
» puede ser escomulgado por aquel bajo cuya jurisdic— 
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»cion no está ó no la tiene sobre él (;y sobre quién no | 
»la tiene el soberano Pontífice?), ó que se sustrajo de 
»ella por una legt#ima apelacion (ni mas ni menos, seño- 
» res apelantes); puede tambien suceder que alguno de los 
»que impongan la escomunion esceda los límites de la 
»jurisdiccion concedidos á él por Cristo y por la lgle— 
»sia; como, por ejemplo, lo haria el romano Ponti- 
»fice:-si pudiendo errar propusiese á los fieles bajo 
»pena de escomunion alguna doctrina (esto se llama 
»saber respetar á la Silla Apostólica), 6 no teniendo, 
» cómo no tiene, potestad sobre los bienes temporales de 
»las iglesias (esto es lo que encarna, y rásguese en 
» buen hora el cap. 11 de la ses. 22 del santo Conci-— 
' »lio de Trento; ¿para qué queremos Concilios tenien— 
»do la resolucion de nuestro santísimo P. Quesnel?), ó 
»de mandar en las iglesias estranjeras (¿Cuáles son estas 
»iglesias?' ¿Hay alguna en el catolicismo que no reco- 
»nozca por madre y maestra 4 la santa Iglesia ro- 
» mana? ¿O el romano Pontífice es estranjero respecto 
»de alguna Iglesia de la cristiandad? Véase la fuen- 
»te en donde se beben- por algunos todos esos dicterios 
»contra:el romano Pontífice), intentase por medio de 
»las escomwniones sujetarlas á la disciplina y ritos de 
»la iglesia- romana. Todas estas censuras son ¿rritas 
» y. nulás.". Verum non modo injusta; sunt excommunicatio- 
nes, que legi divina contraria defendunt, sed etiam. que 
ab iis feruntur, quibus non est eas ferendi auctoritas, et 
quee sine causa justa feruntur, wel non servato juris or—. 
dine. Nam quoad primum nemo: juste excommunicari potest 
ab eo cujus jurisdictioni subditus non sit, vel abea se.subs— 
traxit legitima apellatione: rursus fieri potest, ut quis. ali- 
quem excommunicans excedat jurisdictionis sua limites illi à 
Christo :es Ecclesia circumscriptos, veluti, ex. gF., ageret - 
romanus ‘Pontifex, si, cum errare possit, doctrinam ali- 
quam fidelibus tenendam proponeret sub puna excommu— 


| 138 i 
nicationis; vel cum non habeat potestatem in temporalia, 
ut ajunt, Ecclesiarum bona, vel subjiciendi exteras Ec- 
clesias disciplina: et ritibus Ecclesia: romana, id excommu- 
ricationum ope agere pertentaret. Irrite quippe essent 
hujusmodi censura. Este es el golpe de gracia que echa 
por tierra todas las bulas pontificias. Mas abajo se con- 
cluye. “De aqui es que en los diez primeros siglos de 
. x»la Iglesia por.lo menos no fueron conocidas en. ella 
»las escomuniones que se dicen late: sententia, y que se 
-» incurren inmediatamente. y en el acto de la trans— 
»gresion." Hinc est nullum in religione locum esse excom- 
municationibus iis, per decem. ad minus - seeoula in Ec— 
clesia ignotis, qua dicuntur late sententie ,. queen so~ 
la legis -transgressione statim incurruntur,  ; - 
u. -Las escomuniones late sententiæ son nuevas, y no 
tienen valor alguno? ¿De veras? Pues, Monseñor, ¿no 
se dice en los escelentes opúsculos, y se prueba con lo 
de: S. Pablo, que “el que no ama á Nuestro Señor 
.» Jesucristo sea escomulgado, ?” y se da por definido 
que á cada pecado mortal va aneja una: escomunion? 
Qui non amat. Dominum nostrum Jesum Christum anathe- 
-ma sit?.... De modo que en estas palabras, porque tìie- 
‘me cuenta para confirmar el error se recomoce. una es- 
comunion lato sententie válida, validísima, eficaz, efi- 
cacísima; y en el Apostol potestad .de escomulgar asi; 
«pero cuando se trata de escomunion que caiga encima 
. y separe de la Iglesia, entonces ya el. Vicario de, Je- 
. Sucristo no tiene tal potestad, y sus escomuniones la- 
‘te sententi no pueden tener su efecto. ; Bravo! En 
cuanto á la novedad habria mucho que decir, pero no 
-es del caso. Basta advertir que se necesitaria antes 
: mostrar que la potestad es nueva, y borrar luego. todas 
las escomuniones lata sententia que se hallan tambien 
-en los Concilios , y especialmente ,en el ecuménico 
Tridentino, y hacer que ya no se hallasen, y decir des- 
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pues que son nuevas en la Iglesia de Dios, ó inválidas. 

(25) * Es decir, los Apóstoles, que son los que 
formaron el Símbolo 6 Credo. No hay acaso espresion 
de'que se haya abusado mas en ‘estos últimos tiempos 
que de «esta; 4 todas horas se clama que los Obispos 
son sucesores de los Apóstoles, y de consiguiente iguales 
á ellos, y que cuanto aquellos hicieron pueden igual— 
mente hacer estos; pero ó maliciosamente se calla ó 
crasamente se ignora, de que en los Apóstoles ‘habia 
‘se distinguian dos calidades ó conotados; la de. Após- 
toles y la de Obispos; que la primera era estraordinaría 
y no debia pasar de ellos, y la segunda era ordinaria y^ 
debia: de comunicarse á los que viniesen despues; y 
que únicamente en esta les suceden los Obispos: es 
decir, que los Obispos suceden en el episcopnde y. no en 
el Apostolado, y de consiguiente que: las facultades 
de estos no sé estienden fuera de dichos límites, y no 
alcanzan á los que como a Apóstoles les competian ; ' y 
lo contrario es un error cien veces condenado como 
herético y everstvo de toda la gerarquia eclesiástica. 
Es necesario llevar el alucinamiento' hasta el estremo 
para persuadirse y creer (si es que lo creen los mismos 
que lo dicen), que porque los Apóstoles tuvieron algu— 
na prerogativa los Obispos les suceden en ellas: todos 
los Apóstoles tuvieron el don de lenguas y de mila- 
gros, &c., y no vemos que los Obispos: les hayan 
sucedido en ello: entonces fue necesaria esta’ conce— 
sion, y Dios, que no falta nunca en lo necesario, se 
la dió. generosamente; hoy no lo es,'y como tampo- 
co abunda en cosas supérfluas' no huba para qué ha- 
.cerlo. Del’ mismo modo y á este tenor, entonces por 
. la necesidad y mas fácil propagacion del Evangelio 
fue preciso conceder á los Apóstoles algunas prerogá— ' 
“tivas estraordinarias, aunque siempre con la subordi- 
nacion á su cabeza; pero como cesando la causa cesan 
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los efectos, cesaron con ellos; hoy no hay tal necesi- 
dad, y aun sería dañoso el querérselas asignar, porque 
relajaria de una parte la disciplina universal de la 
Iglesia, y de otra iria socavándose poco á poco la 
unidad, sin la cual ni hay Iglesia ni reino de Jesu— 
cristo, y por lo tanto sería una injuria á aa el 
suponer que obrase de otro modo. * 

` . (26) Un argumento semejante le hizo el año pa— 
sado al Autor de estas notas un ateista, que llegó á 
serlo por haber estudiado esta teología; una hora duró 
la disputa, y fue inutil, porque no qum ió de 
estos -principios. 

(27). Aqui no se pretende censurar opinion: al- 
guna de las escuelas católicas, antes el Autor. es de 
dictamen que respecto de la predestinacion á la gloria 
la opinion mas fundada es la de Santo Tomás, cuyo 
discípulo se gloría ser (y lo mismo el traductor), es 
decir, ante. pravissa merita. Aqui solamente se habla 
. y tira á la reprobada doctrina de Jansenio y de Ques- 
mel en materia de gracia y. de predestinación, y que 
se halla esparcida en el Aureo libro parroquial inti- 
tulado: Instruccion general sobre. las verdades cristianas y 
en forma de catecismo, á uso de las Iglesias y diócesis 
de Pistoya y Prato; donde no se halla ni gracia su- 
ficiente: que ayude, ni verdadera libertad de arbitrio, ni 
. ignorancia de. ninguna suerte ó ingdvertencia que escu- 
.se.en los preceptos naturales, &c.; pero al contrario 
se. hallan segacion de toda. gracia, abandonos, etc., co— 
xao se verá en adelante, y alli especialmente, en la. 
parte 4-5, cap. a, en los.§§. 1 y 2, que son de la pre— 
„destinacion, donde despues de la bella teoría de la 
. gracia que se permite en el capítulo . precedente de. 
la misma parte, se dice: que Dios ha dejado á los otros 
(es decir, á los no predestinados) en la misma masa 
. de condenación donde se sentian abandonados. 
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(28) Además de la doctrina de Jansenio de la 
imposibilidad de los preceptos, de la falta de la gracia 
| para hacerlos posibles aun en los justos, de la irresisti— 
bilidad en cualquiera á ellos, y de la necesidad antece- 
dente, esclusiva de la verdadera libertad de indi iferencia, 
son dignas de notarse las siguientes proposiciones de 
Quesnel, que se hallan en el escelente opúsculo de las 
Reflexiones morales, en francés y en italiano, pero que 
como la dicha obra de donde están tomadas se condenó 
antes de traducirse del latin, aunque estén vertidas ó 
traducidas letra por letra ya sin duda ó no se hallan, 
6 no tienen aquel sentido en italiano 6 en francés. 
Dicen, pues, así. La 20. “La verdadera idea de la gra- 
»cia es que Dios quiere que le obedezcamos, y se le 
» obedece; manda, y todo se hace; habla como Señor, y 
» todas las cosas le están sometidas.” Vera gratia idea 
est, quod Deus vult sibi à nobis obediri , et obeditur ; im— 
perat, et omnia fiunt; loquitur tanquam Dominus, et om— 
nia sibi summissa sunt. La 23. “El mismo Dios nos 
»ha dado la idea de la omnipotente operacion de su 
»gracia, significándonosla por la misma con que sacó 
»las cosas de la nada y resucita los muertos." Deus 
ipse nobis. ideam tradidit omnipotentis operationis suc 
gratie, eam significans per illam qua creaturas è nihilo 
produxit, et mortuis redii vitam. Quiere decir, que 
asi como Dios crió en el seno dela tierra las piedras 
ó peñascos sin cooperacion de la tierra y resucita á 
los muertos sin cooperacion alguna de ellos, asi tam- 
bien crea en nosotros y dentro de nosotros, sin coo- 
peracion alguna de nuestra parte, las obras buenas. * , 
Es verdad que S. Agustin sentia lo contrario y lo 
. espresó clarisimamente en aquella su tan enérgica co- 
mo breve sentencia: "Qui creavit te sine te, non justi— 
» ficavit te sine te. El que te crió sin que tú hicieses 
» nada de ta parte, no te salvará sin que tá cooperes 
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»á ello tambien." Pero. Quesnel entendia sim duda 
mejor que S. Agustin la doctrina de la Iglesia, y por 
eso se debe decir en contraposicion y oposicion al Doc- : 
tor de la gracia, que si nos crió sin nosotros, sin nos— 
otros, 6 sin que de nuestra parte hagamos nada, nos 
salva Dios. *. Y en este sentido y. no en otro ha ha— 
blado Quesnel, y en este sentido son justísimas aque- 
llas impías proposiciones; pero en otro diverso senti— 
do podrán ser vituperables y estarán condenadas, mas 
cuál sea este sentido no lo sabemos. af 

La doctrina de Jansenio y de Quesnel, segun. y 
como se halla en las proposiciones condenadas por. la 
Iglesia y se encuentra en sus libros, es impía y he 
rética.. Y esto es un dogma de fe, porque asi está de- 
finido y propuesto por el Papa en un juicio dogmático, 
que segun la opinion de todas las escuelas .católicas se _ 
ha hecho irreformable, pues está aceptado y admitido 
por todos. los Obispos y por todas las Iglesias del 
mundo «católico: asi que con mucha razon el sumo 
Pontífice Pio VI, que ahora ocupa la cátedra de San 
Pedro, en el breve: al Obispo de Colle la llama juicio 
dogmático irreformable.——Pero,.Señor., que algunos 
Obispos se oponen. á él, y apelan al Concilio. futuro.— 
¡Completamente! ¡Esto sí que. es donoso! ; Cuánto va 
á que la infalibilidad que los. apelantes niegan al Pa— 
pa se la conceden á un Obispo particular?: ¿Qué prue- 
ba esto.sino que son náufragos. en la fe, y que pueden 
ser infieles como cualquiera, otra. net Segun eso, 
y estando 4 esta sentencia, jya.no sera dogma de fe 
que el Y. erbo es consubstancial al Padre, vi: que el Es- 
| píritu Santo proceda del Padre y del Hijo, pues que 
tantos Obispos y Presbíteros (jueces en la fe, se su- 
pone), arrianos y semiarrianos, y por tantos siglos, han 
reclamado contra el juicio de la Iglesia? ¿Mas qué he- 
regía hubo j jamás dela cual no hayan sido autores, 6 
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fautores, promovedores y a al :ndcer, y des- 
pues de nàcida y sepultada, Sacerdotes del primero y 
segundo orden? ;Y quién no sabe que despues del 
juicio de la Iglésia á estos no se des debe oir? ; Y ha- 
bran de serlo los heréges:epelentes que tienen las 
heregías de Jansenio y de Quesnel? — Por Dios, señor... 
¿Heregías y hereges? — Sí, señor; hereges y heregías, 
"Todo hijofiel de la Iglesia debe creer y llamar con la 
Iglesia heréticas las doctrinas de Jansenio y de Ques~ 
nel, pues por tales: las tiene, y cree, y las llama su 
madre: la Iglesia católicá , columna infalible y firma- 
mento de la verdad. Léanse si no las constituciones, 
los breves, las declaraciones. pontificias, á las cuales 
se conforman todas las Iglesias del mundo católico, y 
se verá que entre las otras censuras dadas á las re~ 
feridas doctrinas de Jansenio y de Quesnel, está tam- 
‘bien la de- heréticas. Tales, pues, debe creerlas y lla- _ 
marlas todo fiel cristiano; y al que las sostiene con— 
tra: el juicio de la Iglesia como doctrinas sanas, se de- | 
be tener, y creer, -y llamar en buen lenguage católico 
herege. ;Lo: han oido VV., Señores apelantes? ¿Dudan 
de ello? Pues esto solo basta: -para manifestarlos tales, 
porque dubius in fide censetur hereticus. De nada.sirve 
imprimir Andlisis de. prescripciones: Verdaderas ideas 
de la Santa Sede: Che cosa e un apelante; y qué sé yb 
qué mas, fingiendo testos ó truncándolos, y alterándo- 
los, y contorciéndolos, &c., razonando á su antoje, po: 
niendo antecedentes falsos ó inciertos; y sacando lùe- 
go consecuencias como verdaderas; pero sin- debs Guin 
jamás - 'á las razones contrarias. : ' 

(29) Hé aquí á lo que conduce la doctriea due 
se ensalza; á acábar con todo. La esperiencia de me-- 
dio siglo á esta parte nos manifiesta. los frutos en la 
innumerable multiplicidad de incrédulos y ateistas. 

(30) Los refractarios de nuestros dias: y los jam- 
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senistas suelen Hamar á la doctrina católica molinís- 
tica y pelagiana, y hacen la guerra 4 la Iglesia di- 
ciendo que se la hacen al mólinismo y al pelagianis- 
mo, y se glorian con los ejemplos de los Padres. ¿Pe- ' 
ro de qué Padres? Por mas que se ha hilvanado los 
sesos el autor de las Anotaciones pacíficas para dar con 
ellos, no ha podido llegar á hallar alguno sino fuera 
de la Iglesia. Justamente aqui está uno, y es el padre 
de las apelaciones, Juliano, Obispo de Eclana, primer 
apelante. Este, declarándose por Pelagio y por Celes- 
tio, como nuestro Ricci por Jansenio y Quesnel, hizo 
publicar una apología como nuestro Obispo, diciende 
que solo le movia el interés de la verdad. “Viendo, 
»dice él, que se. establecian por todo el mundo los 
» dogmas impuros del maniqueismo (en el dia se dice 
» pelagianismo ), nos hemos visto en la necesidad de de- 
»fender la verdad (apud August. lib. 2, oper. imperf. ), 
»á que añade, estaba animado de la esperanza y con- 
»fianza en Dios." No puede ser mas exacto el para- 
lelo. Juliano por haber distribuido sus bienes á los 
pobres, y haberse ganado grande opinion de doctrina 
antes de dar á conocer en sí mismo los impíos senti- 
mienios de Pelagio (Vid. Gennad. de Vir. illustr. c. 45 ), 
halló medio de empeñar á diez. y ocho Obispos ita- 
- lianos y sieilianos y. á algunos de las.Galias, los cua- 
les todos confederados rehusaron someterse á la Coss- 
titucion del Papa Zósimo, que condenaba 4. Pelagio y 
á Celestio (tambien eran dos entonces. los. gefes: de la 
" heregía, como hoy lo. son.dos, Jausenio.y Quesnel), y 

apelaron de su constitucion al Concilio general Fund | 
ro, lamentándose de que no se habia dejado la liber-- 
tad necesaria á los Obispos que habian suscrita la 
constitucion del Papa, y que se les habian sacado por 
fuerza .las suscriciones sin llamarlos á Concilio, y por 
lo tanto que habian juzgado sin conocimiento de cau- 
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sa. ¡Estupendo hallazgo! ‘ Verdederamente digno de 
ser imitado por quien se precia de secuaz de los gran— 
des Obispos de la antigijedad ! Sin embargo , una ape- 
lacion de esta clase, hasta entonces inaudita, se miró 
por todos los Concilios como una declaracion de guer- 
ra á la lglesia. “No era necesario, decia S. Agustin, 
» convocar un Concilio para condenar un error mani. 
» fiesto: el mayor número de heregías se ha condenado 
»,sin Concilio. Pero tal es el orgullo de estos hombres, 
»que ya que no han podido pervertir al mundo quie- 
»ren turbarlo.” (Lib. 4 ad Bonif. c. ult. ) Aqui no 
hay mas que añadir. 

(31) Véase el Catecismo dureo de Mr. Gourlin 
(part. 2, c. 1, $. 3), en donde al que no tiene en la 
atricion este amor dominante se le fulmina la escomu— 
nion. Nada se opone mas á la justificacion que la esco— 
munion. Y de ahí se concluye cuán lejos está uno que 
tenga la atricion del perdon de sus pecados, aun en el 
Sacramento de la penitencia. Sin embargo, Monseñor 
Ricci ha hallado la doctrina de este Catecismo áureo 
exacta en todas sus partes, segun dice en su apología, 
siendo ella, asi en este como en otros puntos, perfec— 
tamente concorde con la doctrina condenada de Ques- 
nel y aprobada por él. Basta hacer el cotejo para 
convencerse de ello. | 

(32) Léanse las Resoluciones de los casos morales 
del año de 1785, é impresas en el 1 786, donde en las 
del mes de enero (pág. 75) se dice: “que el sacrificar 
no es propio de solo el Sacerdote.” Sed nec solius Sa- 
cerdotis est sacrificare. No es nada lo del ojo y le lle- 
vaba en la mano: si el saerificar no es de solo el Sa— 
cerdote, á dios Sacerdocio. El remiendo aplicado, de 
que aunque “de solo el Sacerdote sea el consagrar el 
»cuerpo y sangre de Cristo por la potestad recibida 


»en los sagrados órdenes;” licet solius Sacerdotis sit 
' 10 
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consecrare corpus et sanguinem Christi per potestatem in 
sacris ordinationibus acceptam, no cubre bastante, por— 
que “juntamente con el Sacerdote, se añade, los fieles 
»que asisten á la Misa sacrifican, no como quiera en 
»un sentido lato, sino propia y verdaderamente; puesto 
»que la esencia del sacrificio consiste, no en sola la 
» consagracion que es de solo el Sacerdote, sino tam— 
»bien en la oblacion y destruccion dela víctima (en- 
» horabuena, sea asi), lo cual mira á la congregacion de 
'»todos los fieles." Und enim cum Sacerdote etiam fide— 
‘les adstantes, non latiori quodam sensu, sed vero et pro— 
prio sacrificant. Sacrificii namque essentia nón in sola con- 
secratione, qui unius est Sacerdotis, sed etiam in obla— 
tione et destructione victima consistit, quod quidem om- 
nium fidelium catum respicit. (Por parte del Sacerdote, 
sí; por parte de los seglares, no.) De ese modo, st los 
que asisten á la Misa no ofrecen ó no comulgan, ¿fal— 
tará la esencia del sacrificio? “De aqui es que aun 
-»cuando el Sacerdote, como ministro de Cristo y le— 
»gado de ioda la Iglesia para con Dios, sea en alguna 
»manera especial oferente....." Hinc, licet Sacerdos, 
. tanquam Christi minister, et totius Ecclesia apud Deum 
legatus, sit quodammodo specialis offerens... (Vamos des— 
pacio, señor mio; ¿con que los legos sacrifican, no en un 
sentido lato síno propio y verdadero, y el Sacerdote solo 
en algun modo es oferente especial? ¡A los legos se les 
concede el sacrificio, non latiori quodam sensu, etc., y al 
Sacerdote apenas la simple especial ofrenda?) “El es, 
» continuan, distribuidor de los divinos misterios, pero 
» todos los demás que asisten ofrecen verdaderamente y 
» sacrifican con él.” Et sacrorum donorum distributor, 
ceteri tamen adstantes verè cum ipso offerunt el sacri- 
ficant. La prueba alegada de decirse en número plu- 
ral oremus , offerímus, &c., nada mas concluye sino 
que la oracion y ofrenda es comun; pero ni por pien- 
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so que el sacrificio sea propio de los legos. Vamos 
adelante. “Para que los fieles que asisten á la Misa 
»se diga que plena y perfectamente sacrifican; ut ad- 
stantes Missæ fideles plené et perfecté cum Sacerdote sa- 
crificare. dicantur, no basta la comunion espiritual, 
» porque esta no hace que su sacrificio no sea mutilo 
»é imperfecto; non facit ut adhuc mutilum et imper— 
fectum non sit ipsorum sacrificium. Por lo demás nos re- 
mitimos al tomo 2.° del Aureo Catecismo de la diócesi. 

La última conclusion es que el párroco **mani— 
»fieste á sus feligreses la necesidad de comulgar con 
»formas consagradas en la misma Misa (*) á que 
»asisten, para que pueda decirse que ellos verdadera | 
»y propiamente sacrifican con el Sacerdote." Ovibus suis 
demonstret necessitatem communicandi ex particulis con- 
secratis in Missa cui adsunt, ad hoc ut dici possit eos 
veré et perfecté cum Sacerdote sacrificare. Ahora pues, 


(*) El Señor Benedicto XIV, con aquella sabiduría y discrecion que lo dis- 
tinguia, y aquel espiritu conciliador que arrastraba á sí los corazones, cn su 
Bula Certiores effecti, espedida cl 13 de noviembre de 1742, el tercero de su 
pontificado, con ocasion de varias cuestiones escitadas en algunas ciudades de 
]talia, en que. se queria exigir y obligar como por fuerza á los Sacerdotes á que 
diesen la comuniou con formas ó particulas siempre consagradas en el mismo 
sacrificio, encarga y conjura, prescribe y manda á los prelados por las entrañas 
de Jesus hagan entender á los fieles que no hay tal obligacion de asi hacerlo; y 
que por mas deseos que la Iglesia haya manifestado de que bubiese siempre fie- 
les que comulgasen en las Misas, el empeño de que precisamente- sea con for- 
mas no presantificadas, y separarse de la costumbre vigente actualmente en la 
Iglesia, denotaria ya mala disposicion en los que lo exigian, y podriau dar 4 eu- 
tender, ó que se creia que las Misas en que no comulgaba mas que cl -Sacerdote 
eran ilícitas, contra lo mandado por el santo Concilio de Treuto contra Lute- 
ro, 6 álo menos que faltaba algo á la esencia del sacrificio si no hubiera quien 
comulgase; ó que en su concepto el cuerpo y sangre de Jesucristo pasaba con el 
uso, y no estaba permanente bajo las especics sacramentales. Mas Monseñor 
Ricci, que sabia sin duda mas que Benedicto XIV, ó se reconocia con mas autori- 
dad que los Papas, se desentiende de aquella ordenacion, y encarga que se ha- 
ga y enseñe todo lo contrario : no parece sino que á este hombre le bastaba es- 
tar prescrita alguna cosa por los romanos Pontifices para él mandar lo contra- 
rio. Véase sobre este punto la preciosa disertacion del P. Benedicto Volpi, 

impresa eu Venecia el 1790, y tambien el Catecismo del dominicano José: 
Elefantds, impreso en Nápoles el 1574. 
l * 
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estas espresiones tan da y recalcadas, non latio- 
ri quodam sensu, sed vero et proprio, sacrificant, veré sa~ 
crificant, etc., iá quién no harán sospechar que se quiere 
»que los legos sean Sacerdotes, no en un sentido lato, 
» non latiori quodam sensu, sino propio y verdadero, sed 
» proprio et vero, veré Sacerdotes?" Esta heregía no es 
nueva ni está estinguida (entendámoslo), y se sabe 
adonde se dirigen las miras de los pifsimos Padres de 
Port-Royal con su generacion. Los hijos de. Lutero, 
devotos de la gran cena, no tendrán dificultad en 
conceder que el ministro legado de la Iglesia sea en 
algun modo oferente especial ; sit quodammodo specta— 
lis offerens. Y si no es propio de solo el Sacerdote el 
sacrificar , nec solius Sacerdotis est sacrificare, ¿qué di- 
remos de la doctrina de S. Pablo, de que “todo Sa— 
»cerdote ó Pontífice tomado de entre los hombres, es 
» puesto á favor de los hombres en las cosas que to— 
»can á Dios?" Omnis Pontifex ex hominibus assum— 
ptus, pro hominibus constituitur in iis que sunt ad Deum. 
Y si entre estas cosas la principal es “el que ofrezea 
» dones y sacrificios por los pecados; ut offerat dona 
et sacrificia pro peccatis (Hebr. c. 1, v. 1), ¿no. serán 
todos ellos, como verdaderos sacrificantes, tambien ver- 
daderos consacerdotes? 

Pero se ha dicho que es privativo de solo el Sa— 
cerdote el consagrar, por la: potestad recibida en la 
ordenacion. Está bien, pero desearíamos se nos es- 
plicase aquella palabra consecrare, y se nos dijese de 
quién ha recibido el Sacerdote esta potestad. Perdó— 
nese mi sospecha, porque además de las reflexiones es- 
puestas, leo que esta prerogativa del Sacerdote se le 
quita en la resolucion 7.2 del año 1785, impresa en 
el 1786, donde hablándose de la necesidad, que se 
: pretende y no se prueba, de la comunion litúrgica, y 
de los bienes necesarios para conservar la religion de 
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los fieles, y que solamente dimanan de dicha litúr- 
gica comunion, se dice que estos son: 1.% La union 
con Cristo y su pasion; unio cum Christo ejusque pas- 
sione. 2.2 La accion misma del sacrificio, en la cual 
consiste la perfeccion ó complemento de la religion 
de cualesquiera fieles. Actio ipsa sacrificii, in qua sum— 
ma religionis quorumlibet fidelium sita est. Ahora bien, 
pregunto yo: ¿cuál es esta accion misma del sacrificio? 
Segun el misal es la consagracion. ¿Y segun Ricci y los 
suyos? ¿Por ventura la ofrenda? Arriba se ha dicho 
que esta no basta para consacrificar. ¿Será la comu— 
nion? Pero esta la distinguen en la resolucion 1.2 de 
1785, impresa en 1786, diciendo: "que en los Sa- 
»cerdotes que celebran 6 sacrifican se han de consi- 
»derar dos cosas, la participacion de las cosas santas, 
» y la accion del sacrificio.” Duo in Sacerdotibus sacra 
facientibus consideranda, sanctorum participatio, et actio 
sacrificii, Hé aquí, pues, distinguida la accion del sa— 
crificio de la comunion. Luego ella debe ser la consa— 
gracion. Ahora bien; esta accion del sacrificio se dice 
arriba que es comun á todos los fieles que comulgan, 
luego. esta ya no es propia del Sacerdote; luego to- 
dos, ordenados y no ordenados, presbíteros y legos, 
son verdaderos Sacerdotes. 

Auméntasc la sospecha al paso que va aumentan- 
do el progreso de estos nuevos teólogos, que de año en 
 afió se van adelantando en dar de ello sus 'humara- 
das por sefiales. De hecho en esta resolucion no se 
distinguen ya los Sacerdotes de los seglares; porque 
despues del citado proemio se habla inmediatamente 
de la comunion de los Sacerdotes (como consta del 
proemio mismo, que propone dos cosas á la considera- 
cion in sacra facientibus), y luego pasa á la accion del 
sacrificio con estas palabras (pág. 42): “Mas las co- 
»sas que bastan al cristiano para comulgar dignamen- 
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»te, no bastan al Sacerdote para que debidamente 
»celebre ó sacrifique. ” At que sufficiunt christiano ut 
digné sumat, non sufficiunt Sacerdoti ut rité sacrificet. 
Pero, Monseñor, ¿no habíais hasta aquí considerado 
la participacion de la Eucaristía en el Sacerdote ? 
¿Pues por qué salís ahora con el cristiano? Me pare— - 
ce haberos comprendido: lo llamais cristiano en cuan— 
10 comulga, y: participante que es del Sacramento; com- 
munione enim carni et sanguini! Christi participamus; y 
Sacerdote en cuanto consagra, ó verdadera y propia—. 
mente, no en un sentido lato, sacrifica; ““porque los 
 »que sacrifican representan la persona de aquel que 
» por su medio consagra y se ofrece á sí mismo:” non 
latiori quodam sensu, sed vero et proprio sacrificat : at 
sacra: facientes ipsius personam gerimus , per quos ille 
consecrat et offert se ipsum. ¿Es eso? Bien. Disipan to- 
da duda las palabras de la nota que se halla en la pá- 
gina 31 del canon traducido, y dicen que se requie— 
re nuevamente el consentimiento del pueblo. i Admira- 
blemente! Pues entonces no hay que detenerse en 
concluir de un modo que abrace á todos, legos y Sa- 
cerdotes consacrificantes , y se diga claro, que ha— 
biendo en el nuevo Testamento, ó sea ley de gracia, ' 
un solo Sacerdote que es Cristo, en él somos todos los 
que hacemos el sacrificio, y con él hacemos un solo 
Sacerdote. Cum enim unus sit ín novo federe Sacerdos 
Christus, in ipso sumus quotquot sacrificium agimus , et 
unum cum eo efficimus sacerdotem. No cumpliríamos 
con nuestro deber si no os diéramos mil gracias. por 
el honor que nos haceis. 

Aqui, si no fuera demasiado atrevimiento, sería 
cosa de hacerle una pregunta á Monsetior. * Las mu— 
geres ;entran tambien á la parte en esto? Yo diria que 
sí: al menos de vuestra doctrina se deduce, pues ellas 
á la congregacion de los fieles pertenecen, y en el 
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quorumlibet fidelium (cualesquiera fieles ) no se escluyen. 
¿Qué escluir? Deben como tales asistir, y si han de 
tener religion, pues summa religionis in eo est, nece— 
sariamente participar de la comunion litúrgica; con que 
abrazando esta, segun lo visto arriba, la participacion 
del Sacramento y.la accion del sacrificio, que es la con— 
sagracion, deben consagrar ó sacrificar tambien. Y 
henos, Monseñor, aqui tan amigos de la disciplina 
antigua, y tan antigua como la gentilica, de que no 
solo tengamos diaconisas sino sacerdotisas. No es esto 
hablar al aire: no, no, pues de nuestros hermanos de 
notoria probidad en Francia sabeis, nos dice la so— 
brina del célebre abate Duguet en su Diario de las Con- 
vulsiones, “que en cl modo de celebrar los santos mis- 
»terios sobresalia la Danconi, en términos que decia 
. »de ella un Sacerdote (de la secta, se supone), | 
»grande predicador, que no se cansaba de admirar la 
» dignidad yy magestad con que celebraba (pág. 12). Y 
»de una persona digna de todo crédito sé, continúa 
»la misma Madama Mol (pág. 13), que para la ce— 
»lebracion de la Misa de la Danconi asisten Sacer- 
»dotes y de los mas autorizados (del partido), y le 
»responden como ministros; y aun al tiempo de los 
-»mementos tienen cuidado de recomendarle lo que les 
» parece: y en la pág. 33 habla de otra hermana de 
» un sombrerero que todos los dias decia Misa, lo que . 
» ha servido, añade, para autorizar á otras tambien á 
» decirla, porque aquell lo hace con aprobacion de los 
»doctores del partido. ” * | 

Otra pregunta y nada mas. ¿Qué es lo que al. 
anunciar la fiesta del Santísimo Corpus Christi decís 
habernos dejado la benignidad del sumo Sacerdote 
bajo la especie (en singular) del pan y del vino, sin 
esplicar , ni indicar siquiera lo que bajo dichas espe- 
cies se contiene: XVII Kal. Julii: ut quisquis ambulet 
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in fortitudine ad montem Dei, sancte degustet quod sub 
specie panis et vini benignitas summi Sacerdotis reliquit? 
(In ord. div. off. an. 1786.) Este misterioso silencio y 
reserva de palabras, ;será acaso porque esto pertenece 
á la disciplina del arcano? No puede ser, pues parece 
no lo admitís, habiendo hecho traducir y poner en 
manos de todos el cánon de la Misa. ;Pues por qué. 
será? Vuestros discípulos tal vez nos den alguna luz, 
pues en la resolucion 11, hablando de la comunion 
cafarnaítica (no se sabe á qué propósito), entre otras 
muy lindas cosas nos dicen en el mismo año 1785; 
"que con razon los PP. de la Iglesia enseñaron, que 
»los que viven segun la carne y no segun el espíritu, 
»real y verdaderamente (re ipsa) no comen el cuer- 
» po de Cristo, sino solamente el Sacramento, con una 
» ceguedad é improbidad cafarnatítica." Merito Eccle— 
siz Patres docuerunt, eos qui vivunt secundum carnem, . 
non secundum spiritum , haud re ipsa manducare corpus 
Christi , sed Sacramentum tenus caecitate et improbitate 
cafarnaitica. Es cierto que añaden: “que al paso que 
»los que viven espiritualmente comen hasta la parti— 
» cipacion del espíritu, los otros participan de solo la 
»carne. " Dum enim qui spiritualiter vívunt manducant 
usque ad participationem spiritús, ipsi de sola carne par- 
ticipant. Pero este discurso sienta igualmente bien en 
la boca de un calvinista , especialmente por lo que 
sigue: “y por tanto, cuando aquellos sacan de esta 
»manducacion espiritual nutrimento, virtud y for— 
»taleza, estos se hacen peores y mas débiles (esto na- 
»die lo duda); los primeros se unen con Cristo y con 
»sus santos por la caridad, mas los segundos, como 
» miembros podridos y sin aliento de caridad, cuan— 
»do comen se separan mas del cuerpo místico de la 
» Iglesia y de su cabeza.” Proindeque, dum hi hauriunt 
ex hujusmodi manducatione spirituale nutrimentum, vir— 
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tutem ac robur, isti nequiores et imbecilliores fiunt: ii cum 
Christo et justis ejus per charitatem uniuntur ; isti autem 
ut putrida membra, nulloque charitatis motu vegetata, 
dum manducant, se amplius à mistico Ecclesie corpore, 
ejusque capite separant. ; Es esto asi, Monseñor? Si lo 
es, es de una parte una heregía manifiesta , pues es 
afirmar que Cristo no está real y verdaderamente ba- 
jo las especies sacramentales cuando. las reciben los 
malos; y de otra es demasiada espiritualidad. 

¿Aludirá á lo primero aquella afectada reticen— 
cia de no decir lo que bajo las especies de pan y vi- 
no se contiene, y nos dejó el sumo Sacerdote Cristo? 
Confirma este recelo lo que sigue. “De aqui es, con= 
»cluyen, cuánto interesa enscñar á los fieles (no es 
_»cosa la heregía calvinística) que solo espiritualmen- 
»te se come á Cristo, 6 que solo se come cuando es— 
» piritualmente se come. " Qua cum ita sit, patet quan- 
tum intersit edocere fideles Christum tantummodo spiri— 
tualiter manducari. Y el recelo casi se convierte en 
seguridad con la comprobacion que para ello traen de 
la autoridad de Antonio Arnaldo, quien en el libro 
4.9. de perpetuitate fidei, al cap. 6, para hacer creer 
que esta era la doctrina de los santos Padres, alega 
los testos de Orígenes y de S. Agustin de que abu- 
saba y solia citar Calvino, y se espresa asi. “De ahí 
»es que Orígenes en la Homilía 7.? sobre el Leviti- 
»co: dijo: que en aquellas palabras de Cristo, si no 
» comiéreis mi carne y bebiéreis mi sangre, la letra ma- 
»ta.?” Unde Origenes Homilia 7.2 in Leviticum dixit: In 
tis Christi verbis: Nisi manducaveritis carnem filii ho— 
minis et biberitis ejus sanguinem, esse litteram que oc- 
cidit : y S. Agustin, esponiendo la respuesta de Cristo 
á los cafarnaitas lo introduce hablando y diciendo 4 . 
sus discípulos: ““entended espiritualmente lo que he 
»dicho-y os he dicho: no hableis.de comer este cuer- 
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» po que veis, ni beber la sangre que derramarán los 
» que me crucificarán: en esto os recomiendo un mis- 
» terio, el cual entendido espiritualmente os vivifica— 


 nTá, y que si es necesario que visiblemente se cele— 


»bre conviene entenderlo ,invisiblemente. ” Quamob— 
rem Augustinus responsum Christi. exponens, ita illum. 
inducit discipulos allocutum: Spiritualiter intelligite quod 
dixi vobis. Non hoc corpus, quod videtis, manducaturi es— 
tis, nec. bibituri sanguinem quem effusuri sunt qui me ' 
| erucifigent; Sacramentum aliquod vobis commendavi, quod. 
spiritualiter. intellectum vivificavit vos, ct si necesse est 
illud visibiliter celebrari, oportet tamen invisibiliter intel- 
digi..... (Apud Arnald.: loc. cit.) je k 

|... * sQué decís á este. relato, Monseñor? Falso sa— 
beis que no es, pues corre en manos de todos impre- - 
so y repartido de orden vuestra. ¿A qué viene, decid- 
nos por favor, ese citar precisamente aquellas auto— 
ridades de los PP. de que abusaban y se valian Cal- 
vino, Zuinglio y demás sacramentarios para negar la 
presencia real de Jesucristo en la Eucaristía? ¿Con— 
tribuiria acaso esto mucho para afirmar la fe de los 
fieles sobre este punto? ¿No es mas bien sembrar vo— 
luntariamente dudas sobre un misterio que forma el 
consuelo del pueblo cristiano? Y ya que vuestros dis- 
cípulos con tanto artificio se permitieron ese arrojo, 
¿por qué no hicísteis vos añadir y acompañar las res— 
puestas y esplicaciones ‘de los doctores católicos 4 
aquellas autoridades, para que nadie se engañase en 
darlas su verdadero sentido? ¿Por qué no presentásteis 
otros lugares de los mismos “pp. en donde esplican 
claramente Io que aqui dijeron sin tanta claridad? 
Entonces todos habrian visto, que cuando Origenes 
dice que la letra mata, no quiere decir que mata el 
sentido literal, 6 que real y verdaderamente no se co- 
me el cuerpo y sangre de Jesucristo, sino que co— 
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miéndolo, como pensaban los cafarnaitas, allá á lo 
material y sin las disposiciones debidas, no recibirian la 
vida de la gracia, antes bien se comerian y beberian su - 
juicio y su condenacion; y asi, lejos de negar la. man- 
ducacion real del cuerpo de Cristo por los malos, es 
una nueva prueba de ella, pues no se harian reos del. 
cuerpo y sangre de Cristo si verdaderamente no es- - 
tuviese alli y realmente le comiesen. Entonces habrían | 
visto que lo que S. Agustin dice es que no habian de: 
comer su cuerpo y su sangre de un modo cruento y á 
bocados, como se come la carne que se vende y trae 
de la carnicerfa : quomodo in cadavere dilaniatur , aut 
in macello venditur; sino sacra mentalmente y de un 
modo invisible bajo las especies sacramentales (tract. 

27 in Joan. ); 6 como añade Santo Tomás (3 p., quest. 
71, art. 1 ad 1) esponiendo las palabras ‘alegadas 
por los vuestros: “que S. Agustin no intentaba escluir 
»la verdad del cuerpo de Cristo, sino el que no se 
» habia de comer en aquella especie material en que 
»ellos la veian; y que por las palabras sacramentum 
» guod vobis commendavi spiritualiter intellectum vivifica- 
` »bit vos, os vivificaria; el spiritualiter all equivale á 
»invisibiliter, y por virtud del Espíritu Santo. " Non in- 
tendit excludere veritatem corporis Christi, sed quod non 
erat manducandum in hac ‘specie in qua ab eis videba— 
tur..... Per hoc autem quod subdit: Sacramentum quod 
vobis commendavi spiritualiter intellectum vivificabit vos.... 
spiritualiter. dicit, id est, invisibiliter et per virtutem Spi- 
ritus Sancti. | 
En el entretanto, Monseñor , la esas omision 

de vuestra parte en materias tan delicadas, las espresio— 
nes arriba referidasde vuestras Resoluciones de casos, con 
los testimonios á ellas adjuntos y las reflexiones hechas, 
y otras muchas que se pudieran hacer , muestran con 

evidencia que no es temeraria la sospecha indicada. * 
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No nos vengais con vuestras acostumbradas ho- 
milías de caridad, diciendo que la caridad no piensa 
mal de nadie, y que sin faltar á. ella no se puede sos- 
pechar mal de ninguno. Cierto es cuando no hay fun- 
dado motivo para ello, pero cuando estos sobran á do- 
cenas, ¿lo será? En fin, Monseñor, si no lo sabeis ó no 
lo teneis presente, recordad que primero es la fe y 
despues la caridad; que antes es la caridad para con 
- Dios y despues la del prójimo, y en esta primero la 
que toca al público y al comun y luego la que mira 
á los particulares; y por último, que si la caridad no 
vive alerta y se recela del mal, no le descubre y no le 
aplica el remedio oportuno; porque quod ignorat medi- 
cina, non curat. A Pelagio no se le caia la gracia de la 
boca, casi al par que á los Padres del Concilio de 
Diospolis en la Palestina: la esperiencia no les habia 
aún enseñado á recelar á aquellos pastores, y en esta 
buena fe le creyeron cordero, y él bajo la piel de tal 
era un carnicero lobo. Pero ahora la esperiencia nos 
ha hecho cautos, y Clemente XI advertidos. S. Agus- 
-tin insiguiendo la regla indicada de caridad, hablan— 
do de ciertas proposiciones de dnos Obispo de 
Eclana, no tuvo dificultad en decir: *que muchas co- 
»sas que verdadera y católicamente se suelen decir, y 
»efectiva y verdaderamente se hallan en los santos li- 
» bros, en él no sonaban católicamente, porque no las 
»decia con la intencion de un pecho católico." Que 
veraciter et catholicé dicta sunt, imo in divinis libris ve- 
raciter scripta, non ab illo catholicé dicta sunt, quia non 
intentione catholici pectoris dicta sunt. ( Lib. de Nup. et 
concup. &). Y S. Bernardo, hablando tambien de un 
Obispo, decia: “yo os descubro al lobo, azuzo á los 
»perros, ahora vosotros vereis qué es lo que os con— 
» viene hacer." Demonstro lupum, instigo canes, quid 
intersit vestra, vos videritis. (Epist. 308.) Pero noso- 
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tros nos contentamos con advertir á los fieles con San 
Atanasio: que aunque pronuncien voces caiólicas, ni 
»aun asi los creais, porque no hablan con sinceridad 
»ni con un ánimo recto, sino que se valen de esas pa- 
»labras al modo que el diablo, príncipe de todas las 
»heregías, para cubrirse con ellas como con picl de 
»ovejas; pero interiormente sienten y piensan co— 
»mo Arrio.” (Bayo, Jansenio y Quesnel, &c.) Etiam 
si voces orthodoxe fidei loquantur , nec ita quidem lo— 
quentibus attendite. Non enim recto animo loquuntur, sed 
veluti indumenta ovium hec verba proferunt, intus veró 
que Arrii sunt sapiunt, quemadmodum hereseon prin— 
ceps diabolus. (Disp. 1 cont. Ar.) 

(33) Fuera de propósito se cita: en este lugar á 
S. Agustin, dice el Santo (tract. 16 in Joann. ): “que 
»el que no permanece en Cristo, y Cristo en él, este 
» no come espiritualmente su earne ni bebe su san— 
»gre, aunque real y visiblemente tome y reciba en 
»su boca el Sacramento de su cuerpo y sangre.” Un- 
de Augustinus in tract. 16 in Joann. ait. Qui non ma- 
net in Christo, et in quo non manet Christus, proculdu— 
bio nec manducat spiritualiter carnem ejus, nec bibit ejus 
sanguinem, licet carnaliter et visibiliter premat dentibus 
Sacramentum corporis et sanguinis Christi. Y bien, ¿qué 
sacamos de aquí? Cualquiera que está en gracia está 
en Jesucristo, y Jesucristo está en él por su gracia 
santificante, lo que no se verifica en el que no la tie- 
ne, antes por desgracia está en pecado mortal. ; Qué 
duda hay de que, en este último caso no se come espi- 
ritualmente el cuerpo, ni se bebe la sangre de Jesu- 
cristo, no recibiendo la gracia por el óbice del pecado? 
S. Agustin, pues, no pide además del estado de gracia 
una santidad por la cual se transforme el hombre todo 
en Jesucristo, como aqui se quiere dar á entender y como 
quieren los nuevos Padres definidores de esta doctrina. 
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Al mismo modo se cita á S. Basilio (in Mor. Re- 


gula 80, cap. 22), á S. Juan Crisóstomo ( Homil. 17, 
in Epist. ad Hebr. ), y á S. Gerónimo (in cap. 9, Zach. 
et in psalm. 77 ). Basta leer sus testos. S. Basilio no di— 
ce mas que lo que dice el Apostol (2 ad Cor. c. 5 ), á 

saber: “que el amor ó caridad de Cristo nos estrecha 
» considerando esto, que si uno murió por todos, de 
» consiguiente todos son muertos, y Cristo murió por 
» todos, para que los que viven no vivan ya para sí si- 
»no para aquel que murió por ellos, y resucitó, y 
» muchos scan un cuerpo en Cristo." Charitas Christi 
urget nos «stimantes hoc, quod sí unus pro omnibus 
mortuus est, ergo omnes mortui sunt, et pro omnibus 
` mortuus est Christus; ut qui vivunt jam non sibi vivant, 

sed ei, qui pro. ipsis mortuus est, et resurrexit, et sint 
multi unum corpus. in Christo. Esta exhortacion es óp- 
tima, y para mas luz léanse las otras palabras de la 
1.2 á los Corint. (c. io ). “El pan que partimos ¿no es 
»la participacion del cuerpo del Señor? Porque un 
»pan, un cuerpo somos muchos: todos aquellos que 
» participamos de un mismo pan." Panis quem frangi- 
mus, nonne communicalio corporis Christi est? Quoniam 
unus panis, unum corpus multi sumus. Omnes enim de 
uno pane participamus. ¿Dónde está aqui la obliga- 
cion de vivir una vida divina para no acercarse in- 
dignamente á la comunion? A semejanza de esto San 
Juan Crisóstomo, en la Homilía citada, toma ocasion 
del sacrificio del Cordero divino para enfervorizar á los 
fieles á hacerse hombres celestiales, valiéndose de va- 
rias comparaciones. para manifestar cómo es esto po— 
sible: mas de las disposiciones para la comunion no 
dice ni siquiera una palabra en toda aquella Homi- 
lía. S. Gerónimo en el primero de los lugares cita— 
dos ensalza los efectos de: la divina- Eucaristía, á 
saber, la robustez, la alegría; la pureza , pero de 
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la deificacion necesaria para la comunion, nec verbum 
. quidem. Lo mas, mas, que recomendando. este pan di- 
ce, es que comen este pan los que están robustos en 
» Cristo: hunc panem comedunt, qui in Christo robu- 
sti sunt. Proposicion que, ya se tome por la robüstez 
como disposicion 6 bien como efecto es muy verdade- 
ra, pero sin llevar consigo la necesidad de la perfec- 
cion en todo el que quiera acercarse á la Sagrada Me- 
sa. En el segundo lugar, esto es, sobre el salmo 77, 
¿qué dice? “Que de este pan del cielo comen los án- 
»geles y santos;” ex hoc enim pane coli sancti reficiun— 
tur et angeli; ;pero quién no sabe que en las divinas 
Escrituras y por los Padres se llaman á veces Santos, 
Sancti, todos los que están en gracia de Dios, y aun 
todos los fieles? Concluyamos, pues, con lo que dice 
mas abajo el Santo doctor en el lugar citado: “Pecan 
» diariamente los malos é impíos hasta morir, y sue- 
»len morir arrebatadamente :porque' “desprecian el 
»obedecer y oir á los Sacerdotes de Dios (á los ro- 
»manos Pontífices), á la manera del pueblo hebreo, 
»que murmuraba contra el siervo de Dios Moisés." 
Peccant quotidie iniqui quod usque deficiant, et cum festi— 
natione deficiunt, quia Sacerdotibus Det (romanis Pon- 
tificibus) obaudire contemnunt, sicut et populus ille, qui 
contra famulum Dei Moisem murmurabat. 

¡Cuánto mejor resolvió este caso S. Agustin! En la 
Epístola 34 ad Januar. (c. 8, tom. 2) dice el Santo: 
“Tal vez dirá alguno que no se debe recibir diaria— 
» mente la Eucaristía. ¿Y por qué? Porque, dice, se 
» deben escoger aquellos dias en que el hombre reco— 
»noce que vive con mas pureza y religiosamente para 
»acercarse dignamente á un Sacramento tan grande, 
» porque sabido es que el que:lo come y bebe indig- 
»namente se come y traga su juicio y condenacion.— 
» Otro por el contrario dice: si efectivamente la lla- 
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»ga del pecado y la fuerza de la enfermedad es tan 
»grande que deba diferirse esta medicina, por la au- 
»toridad del prelado se retire del altar para hacer- 
» penitencia, y por la misma autoridad sea reconci— 
»liado; porque es recibirla indignamente si lo hiciere 
»en el tiempo que debe hacer penitencia, de modo 
»que no quede al arbitrio de cada uno ni el retirarse 
»ni volver á acercarse á la comunion. Por lo demás, 
»si los pecados no son tales que el hombre deba te- 
»nerse por ellos como indigno, no debe retirarse de 
»la comunion cuotidiana. — Yo creo que acaso termi- 
»naria mas bien la disputa el que aconsejase que se 
»dejasen de estas contestaciones unos con otros, y 
» procurasen vivir todos en la paz del Señor: que ca- 
»da cual obre lo que segun su conciencia cree piado— 
»samente que debe hacer; porque ninguno de ellos 
»injuria ni deshonra el cuerpo y sangre del Señor, 
»sino que uno y otro al contrario se esfuerzan como 
»á porfía á honrar mas este saludabilísimo Sacra- 
» mento..... pues el uno por mostrar mas su respeto 
» y reverencia no se atreve á comulgar todos los dias, 
» y el otro por el mismo fin de darle mas honra no 
»osa dejar ningun dia de comulgar.” Dixerit aliquis 
non quotidie accipiendam Eucharistiam. Quesieris quare? 
Quoniam, inquit, eligendi sunt dies, quibus purius homo, 
continentiusque vivit , quo ad tantum Sacramentum di- 
gnus accedat; qui enim manducaverit indigne, judicium si- 
bi manducat et bibit. Alius contra; imó, inquit, si tan- 
ta est plaga peccati, atque impetus morbi ut medica- 
menta talia differenda sint, auctoritate antistitis debet 
quisque ab altario removeri ad agendam paenitentiam, ac 
eadem auctoritate reconciliari. Hoc est enim indigne ac- 
cipere, si eo tempore accipiat, quo debet agere pani- 
 tenliam , non ut arbitrio suo cum libet , vel auferat se 
communioni, vel reddat. Caeterum peccata si tanta non 
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sunt ut excommunicandus quisquam homo judicetur, non 
se debet à quotidiana medicina Dominici corporis separa— 
re. Rectius inter eos fortasse quisptam dirimit litem, qui 
monet ut pracipue in Christi pace permaneant. Faciat 
autem unusquisque quod secundum fidem suam pié credit 
esse faciendum : neuter enim eorum exhonorut corpus et 
sanguinem Domini, sed saluberrimum Sacramentum cer— 
tatim honorare contendunit..... nam et ¡He honorando non 
audet quotidie sumere, et ille honorando non audet ullo die 
praetermittere. Esta es la doctrina verdadera de San 
Agustin: apréndanla, pues, una vez los que se pre- 
cian de ser discipulos suyos. 

(34) * A los PP. del santo Concilio de Trento 
no pareció conveniente, aunque la Misa incluya 
mucha instruccion para el pueblo, que se celebre en 
lengua vulgar (ses. 32, c. 8). Sin embargo, á Monse- 
fior Ricci, que sin duda sabe mejor que la Iglesia lo 
‘que conviene, le ha parecido que “sería obrar contra 
»la práctica de la Iglesia y los consejos de Dios si no 
»se preparasen al pueblo unos caminos mas fáciles de 
»unir su voz á la de la Iglesia" (Sínodo de la ora— 
cion, $. 24 ); manifestando asi sus deseos de que se in- 
troduzca el uso de la lengua vulgar en las oraciones de 
la liturgia; descos que hablando de la Eucaristía ($. 6) 
habia aún mas formalmente espresado, ansiando "que 
»se redujese á mayor sencillez de ritos diciéndola en 
»lengua vulgar y profiriéndola en alta voz." (Prop. 33.) 
Ya se ve, el mismo deseo habian manifestado ya an— 
tes el hugonote Pellison y cl protestante Scherlonio 
(Vide Diccionar. Riccian. art. lengua vulgar), pero 
sobre todo el estático varon Quesnel en sus Reflexio— 
nes morales (prop. 86 de las condenadas en la bula 
Unigenitus) habia espresamente dicho casi en los mismos 
términos, que eripere populo simplici hoc solatium jun— 


gendi vocem suam voci universe Ecclesia, est usus con- 
11 
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trarius praxi Apostolice et intentioni Dei. ¿Y. cómo se 
habia de posponer todo un Quesnel al Concilio gene- 
ral de Trento, un hombre en quien Dios habia susci- 
tado el espíritu de los primitivos Padres? ¡Y que ha- 
bia tenido la gloria de que Roma en una bula dog- 
mática le condenase 107 proposiciones! En vano se 
dirá, que siendo tan contínua la alteracion de las len— 
guas vulgares, á cada paso habria de estarse variando 
la liturgia; que tomando de memoria las gentes sus pa— 
labras, facilmente abusarian de ellas para usos profa- 
nos. Eso ;qué importa? Lo que no se entiende no edifi— 
ca, contesta Monseñor, y contestan hoy sus ecos.—-A 
ver si yo lo entiendo. Quieren VV. decir: la Misa se 
celebra para la edificacion del pueblo, el pueblo no 
entiende el latin, y lo que no se entiende no edifica; 
luego: no debe celebrarse en latin. ;Es eso? — Eso mis- 
mo.-—Pues bien, vaya otra aplicacioncita. La Misa se 
celebra para la edificacion del pueblo, el pueblo solo- 
entiende la lengua vulgar, luego la misa solo eu len— 
gua vulgar debe celebrarse.— Corriente.—/;Sí? Pues 
vaya otra. El santo Concilio de Trento (en la sesion 
22, can. 9) formalmente dice: “que si alguno dijere 
que la Misa debe celebrarse solo en lengua vulgar sea 
escomulgado.” Si quis dixerit..... linguá tantum vulga- 
ri Missam celebrari debere, anathema sit: luego por el 
santo Concilio de Trento están VV. escomulgados. — 
¿Pero y la edificacion del pueblo?—A la edificacion del 
pueblo ya ha provisto la Iglesia mandando á los pas- 
tores y á todos los que tienen cura de almas que es- 
pliquen sus misterios, al menos los domingos y dias fes- 
tivos : asista el pueblo á los sermones y pláticas, y no 
le faltará la instruccion debida. * 

(35) * Una de las reformas de Ricci fue hacer 
destruir sesenta Iglesias. (Véase el Diccionar. Riccian. 
art. Imágenes. ) ¿Habria hecho mas un ejército de ván- 
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dalos que hubiera invadido la Toscana? Los santos 
Obispos antiguos y modernos procuraban levantar 
templos é iglesias al Señor, donde se venerase y ado- 
rase su santo nombre, y se le tributasen contínuas 
alabanzas; Monsetior Ricci piensa muy de otro modo, 
y manda derribarlas. Santa Teresa de Jesus se des— 
vivia porque hubiese una iglesia mas, y no cabia de 
.gozo cuando llegaba á ver abierta una nueva easa 
donde se adorase al Santísimo Sacramento; y Mon— 
señor Ricci se desvivia en cerrarlas, y hacia destruir— : 
las. Cuando llegaron á noticia de la Santa los daños de 
Francia, y el estrago que habian hecho los reformado— 
res luteranos..... lloraba con el Senor, y le suplicaba re- 
mediase tanto mal; ¿qué haria ahora al ver un Obis— 
po que se decia católico, émulo de ellos, dar por el 
pie á altares, imágenes, reliquias é iglesian bajo pre— 
testo de reforma? Inundada en lágrimas, “ ¿cómo pue- 
»den sufrir, decia al Señor, entrañas tan amorosas 
»como las vuestras, Criador mio, que lo que se hizo 
»con tan ardiente amor de vuestro Hijo..... sea teni— 
»do en tan poco como hoy dia tienen esos hereges al 
» Santísimo Sacramento, que le quitan sus posadas: 
»deshaciendo las iglesias? " ¿Qué lágrimas serian hoy 
las suyas viendo, no solo á sus declarados enemigos 
ultrajarle con esas profanaciones y destruccion de las 
casas levantadas á su honor, sino hasta los hijos de su 
madre, y un Obispo promotor principal de este es— 
cándalo? “No bastaba, Padre mio, añadia sentida- 
»mente la Santa, que no tuvo (vuestro Hijo) donde 
»reclinar la cabeza mientras vivió..... sino que ahora 
»las que tiene para convidar sus amigos por vernos 
»tan flacos..... se las quiten? ” (Camino de la perfec— 
cion, cap. x y 3.) Monseñor Ricci, como varon ó es- 
píritu fuerte, no necesitaba sin duda de estos estimu— 


los ó medios. Sin embargo, ¿en quién de los dos reco- 
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noceremos el verdadero i de Dios? A santa Te- 
resa de Jesus todo el mundo la tiene y venera como 
maestra de espíritu, y la santa Iglesia la ha colocado 
en los altares; á Monsefior Ricci no sabemos si en al- 
gun pais filósofo se le habrá decretado la apoteosis, lo 
que sí es notorio á todos es, que donde quiera ha ha- 
bido entre los legisladores algunos eclesiásticos 6 se— 
 glares empapados en sus máximas se ha seguido su 
ejemplo, y altares é iglesias todo ha ido 6 va desapa— 
 reciendo. ;'Tanto puede un mal ejemplo! Necesse est 
(moralmente hablando), segun está el mundo, decia 
Jesucristo, que haya escándalos; pero ¡ay de aquel 
por quien viene cl escándalo! Melius erat si natus non 
fuisset homo ille; mas le valdria no haber nacido. * 

(36) Cuán á propósito por nuestra desgracia se 
puede repetir lo que escribia san Bernardo al Papa 
Inocencio: “Una escama se une á otra tan apretada— 
mente, que mi aun el aire mas sutil puede pasar por 
entre ellas. La abeja que estaba en Francia ha he- 
cho oir su zumbido á la abeja que está en Italia, y 
unas y otras se mancomunan conira el Señor y su 
Cristo: entesaron al modo de los pecadores el arco, 
prepararon sus flechas en la aljaba para asaetear en la 
oscuridad á los de corazon recto. “Squama squama con- 
jungitur, et nec spiraculum incedit per eas. Siquidem si- 
bilavit apis que erat in Francia api de Italia, et ve- 
nerunt in unum adversus Dominum et adversus Christum 
ejus. Intenderunt arcum, paraverunt sagitias suas in pha- 
reira ut sagittent ín obscuro rectos corde. ( Epist. 189, 
edic. . Paris, 1572). 

(37) ¡Nefario! A dicterios no nos enseñaron á 
responder; hemos leido en las santas Escrituras: "*res- 
» ponde al necio segun su necedad,” pero no hemos 
leido responde procaci juxta suam procacitatem. Un dic- 
terio mas es una razon menos. Acerca de la autoridad 
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de la Iglesia en prohibir los malos libros y castigar á 
los hereges, véase á Francisco Antonio Zaccaria en 
su Storia polemica. della prohibitione dei libri; al Ma— 
machi en sus cartas bajo el nombre de Pistho Alethino, 
sobre el opúsculo de Eibel Quid est Papa? (epístola 
3.2, $. ultimo); a S. Liguorio en su disertacion 
De justa prohibitione librorum, inserta en su Teología 
moral (lib., 1, trat. 2 de legibus); y á muestro Al- 
fonso de Castro. de justa hereticorum punitione. 

. (38) **“Es de notar, dice el autor del preciosí-- 
»simo Ensayo sobre la supremacia del Papa, impreso 
»en Madrid año 1840 (tomo 1, pág. 102), que todos 
»los que aborrecen- la autoridad del Papa, y conspi— 
»ran ó á rebajarla ó á insultarla, escusan cuanto pue- 
» den designarle bajo de este nombre personal, claro y 
» determinado, ó del cquivalente de gefe de la Iglesia, 
»soberano Pontífice, &c., que ven ser por sí mismos 
»harto venerandos, y emplean en su lugar el afecta— 
»do rodeo de palabrás abstractas y ambiguas, llamán- 
»dole casi siempre la Curia, el curialismo, la corte ro— 
»mana, como si buscaran en ellas un salvo—conducto 
» para desfogar su ira, y asestar al Padre comun de 
» los creyentes sus mas envenenados tiros; ó mas bien, 
»como si hubiesen estudiado un disfraz para encubrir 
»con ellas á su. propia conciencia, ó á los ojos de los 
»lectores, lo vergonzoso, lo repugnante, lo escandaloso 
»de su atentado.” * ! 

(39) El Concilio de Ruan celebrado en 1581 
"recomienda á los Obispos que protejan y amen á 
»los regulares como á cooperaderes suyos en el mi— 
»nisterio, los asistan como á sus coadjutores, y reba- 
»tan todas las injurias y contumelias hechas á los re- 
»ligiosos como si les fuesen propias y personales." La 
misma recomendacion hizo S. Gregorio el Grande á 
Mariniano, Arzobispo de Ravena, y el dicho santo 
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Papa fue quien les dió esos privilegios de que se queja 
Monseñor Ricci. Sin duda este habia leido ó tendria 
noticia de la carta de Federico II de Prusia, de 24 
de marzo de 1767, 4 Voltaire, en que le decia: "que 
»todo gobierno que se decidia á destruir los frailes, 
»6 4 lo menos comience á disminuir su número, será 
» amigo de los filósofos y partidario de todos los libros 
»que atacan las supersticiones populares; ? y no quer- 
ria privarse de la gloria de ser y mostrarse uno de 
sus amigos y parciales. Léase nuestra carta en boca 
de un cristiano viejo al moro Abenamar, inserta en el 
Católico (números 9, 10 y 11 de abril de 1844, to- 
mo 17, año 5.°) y en ella se verá quiénes son y por 
qué los que aborrecen las órdenes regulares. 

(40) * Es necesario estar tocado de una manía 
de odio contra la santa Sede, ó tener ojos y no ver, ó 
no pasar de la corteza de las cosas, para desconocer 
la legitimidad y utilidad de “las Reservas Apostólicas. 

¿De dónde, cómo ó por qué se' han ido verificando 
estas? Si Monseñor Ricci y los que le siguen hu— 
bieran examinado la razon y motivos que tuvieron los 
Pontífices para hacerlo, habrian visto que solo la ur- 
gente necesidad de contener los innumerables desór— 
denes que se habian ido introduciendo con los tiem- 
pos, el poner freno á tantos males que afligian la 
Iglesia, y á que ya no bastaba la autoridad de los 
Obispos, quienes reclamaban é interpelaban la del ro- 
mano Pontífice al efecto; en una palabra, la: mayor 
utilidad del pueblo cristiano, fueron las causas que las 
motivaron, no la usurpacion de los derechos episco— 
pales, ni por cesion que de estos hiciesen los Obispos 
al romano Pontífice, sino por la suprema autoridad 
que él goza en la Iglesia, y que ni habia perdido ni 
podia perder al comunicar parte de ella, y por el 
derecho de devolucion que va anejo y es consiguien- 
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te en todo gobierno donde hay un orden gerárqui- 
co como es en la Iglesia. : | 

Ante todas cosas quisiéramos preguntar á tantos 
semisabios que de todo hablan y de todo deciden sin ha- 
ber estudiado nada: si Jesucristo hubiera permane- 
cido en carne mortal en la tierra, ¿habria podido re- 
servar 4 sí desde un principio varias causas 6 casos 
mas árduos; ó viendo que aquellos á quienes gracio- 
samente les habia dado el conocer de ellos no lo ha- 
cian como debian, ó que insensiblemente en su uso 
se habian ido introduciendo desórdenes, que ó por el 
abuso de las potestades del siglo y corrupcion gene- 
ral de los súbditos ya no bastaban ellos á contener 
los, habria. podido reasumir otra vez estos derechos 
para ejercerlos por sí solo? Creo que nadie se atr'e— 
verá á decir que no, porque siendo la autoridad su» 
ya no la perdia al comunicarla, y siendo suprema po- 
dia y debia reasumirla cesando la causa por que la 
concedió, ó si no se lograban los santos fines que se 
propuso al comunicarla: pues bien, si Jesucristo no 
vive personalmente en el mundo, vive su Vicario en 
la tierra, que es el romano Pontífice, y adornado por 
él con la suprema autoridad que él gozaba; de mo— 
do que con toda propiedad, para valernos de las es— 
presiones de un santo Padre, puede decirse de San 
Pedro. y sus sucesores, que poseen toda propiamente la 
que principalmente tenia Jesucristo; que él es la fuen- 
te del episcopado; no porque este no haya sido insti— 
tuido por el mismo Jesucristo, ni los Obispos no ten- 
gan, si se quiere, su jurisdiccion de derecho divino, 
sino porque no la reciben sino por medio del romano 
Pontífice ó por su conducto, pues que él es, y siem— 
pre y en todos los siglos fue, el que 6 mediata 6 inme- 
diatamente les asignó las diócesis en que debian ejer- 
cerlas con subordinacion á su cabeza ó gefe; á no ser 
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que se diga que no hay orden ó subordinacion en la 
Iglesia, 6 que esta no es una, como confesamos en .el 
Símbolo, pues le falta su tabes visible. 

Esto supuesto, ¿qué usurpacion, qué injuria se ha- 
cia al Obispado en el uso.de un derecho que va anejo 
á todos los gobiernos donde hay una. gerarquía bien 
establecida? ¿Ni qué necesidad habia de. cesion en los 
Obispos de is derechos, cuando por el incontrastable 
de devolucion á él le convenia y competia? Disearrir 
de otro modo es tragarse los mayores absurdos; es ha- 
cer que los inferiores den la autoridad á los süperio- 
res; que los Presbiteros ó Sacerdotes la comuniquen 
4 los Obispos; que estos constituyan ‘al Papa como su 
provisor y vicario general suyo, que por su delegacion 
obra; es el dicho del poeta, que los rios corran hacia 
arriba y comuniquen el agua á la. fuente qué se la 
da 4 ellos. ; Qué embolismo de necedades! Ya que 
parece hemos olvidado las nociones de la Fe usemos 
siquiera de nuestra razon. 

“Cuando un derecho se devuelve del inferior al 
»superior, dice espresamente Tomasino, el. superior 
»nada recibe del inferior, ni usurpa nada aquel ni le 
»quita á éste, ni le hace injuria ni injusticia alguna, 
»ni el inferior puede reclamar nada contra .él. ”. Ubi 
jus ab inferiori ad superiorem devolvitur, verbi gratia, à 
capitulo ad Episcopum, ab Episcopo ad Metropolitanum, 
à Metropolitano ad Primatem, non accipit ab inferiori, 
non usurpat in inferiorem superior, non facit injuriam in- 
Jferiori superior, non repetire potest à superiore inferior. 
(Respons. ad notas scriptor. anonim. vid. tom. 1, 4, 
et not. 12) Doctrina y razon que le pareció á este 
exactísimo escritor tan ineluctable, que no dudó lla— 
marla magnífica, magnificentisima (ubi supra): y asi 
añade inculcándose en ella, que “es una máxima in- 
» contestable que todos los derechos se devuelven de los 
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» inferiores á los superiores, y que los derechos de to- 
»da autoridad espiritual pueden devolverse al sobera- 
»no Pontífice, porque él es la cabeza y gefe supremo 
»de todas.” Solemne est enim jura omnia ad superiores 
` ab inferioribus devolvi, et omnium, prorsus spiritualium po- 
lestatum jura ad. summum Pontificem devolvi posse, quia 
summus omnium vertex est. Por consiguiente conclu— 
yamos con dicho escritor: "que si estos derechos se han 
»devuelto de los Concilios provinciales al romano 
» Pontífice porque él es cabeza suprema de todos, in— 
» justamente se querrá inferir de aquí, que no los po— 
»seia, 6 que no los tenia de sí, 6 que se los arroga por 
»usurpacion, y puede perderlos por el uso contrario." 
Si autem hac jura à Conciliis provincialibus ad romanum 
Pontificem devolvuntur, quia summus omnium vertex est; 
perperam ergo infertur, quod ea ex sese non habeat, quod 
ea usurpat, quod contrario usu possit amittere. No, no, 
entiéndase bien: el romano Pontífice no ha recibido 
ni arrancado esta facultad de los Concilios provincia— 
les; lo que únicamente hay es, que cesando de cele— 
brarse los Concilios provinciales, ha empezado á ejer- 
cer solo las facultades que siempre habia tenido, y 
siempre habia ejercido en algunas partes. Non ergo eam 
potestatem à Conciliis provincialibus vel accepit, vel ex— 
torsit romanus Pontifex, sed quam semper habuerat, sem— 
per alicubi exercuerat, eam supersedentibus Conciliis pro-. 
vincialibus capit ubique terrarum. solus exercere. (Tho— 
mas. ut supra.) | 

Ahora bien, si la fuente es tan pura y el derecho 
tan legítimo, ¿por qué tanto furor contra las reservas? 
¿Se hubiera. querido que siguiesen los desórdenes 
que ellas evitaron? Si ellas fueron su remedio, ¿por 
qué se contradicen? 

Si del derecho pasamos á la série de los hechos que 
las motivaron, ú ocasionaron cada una de las princi— 
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pales, ¿qué diremos? Empezaron algunos Obispos por 
devocion, ó atraidos de la virtud de los monges ó re— 
ligiosos, á ir á celebrar solemne y frecuentemente en 
sus casas, y ejercer á cada paso en ellas sus otros 
ministerios pontificales; y como la concurrencia y co- 
mitivas llevan consigo ruido y distracciones, los mo— 
nasterios perdian su quietud, la disipacion duraba al- 
gunos.dias, y de aqui, aunque principiadas las cosas 
con buen fin, lo padecia la disciplina religiosa; y por 


lo tanto, y para obviar esos inconvenientes, S. Grego- 


rio el Grande hubo de providenciar sobre el, par- 


E 


ticular, y cortó aquellas facultades. = *: 

No faltaron otros que, con ocasion y motivos de 
las visitas, ó bien por el derecho: llamado de procu- 
racion ó catedrático, ú otras obvenciones, se aplicasen 
parte de los emolumentos de las comanidades; y fue 
menester que se pusiesen á cubierto aquellos bienes; 
si habian de sufragar a la subsistencia de:los monas— 
terios. Llevados algunos de celo, pero. no segun la 
ciencia, creyendo hacer un bien admitieron, sin tomar. 
las precauciones debidas para asegurarse de su santi- 
dad y utilidad, algunos institutos no convenientes, co- 
mo los llamados Pobres de Leon, &c., y fue preciso 
reservar esto al supremo Pastor, donde: y ante quien 
la mayor dificultad y mas rigorosos exámenes diesen 


‘toda la seguridad necesaria y posibles y asi se decretó 


por Inocencio 111 en el Concilio 3.° de Letran, y nue- 
vamente en el 2. de Leon bajo Gregorio X. 

No pudiendo por otra parte desconocerse, que de 
estar en un todo sujetos los regulares á los ordinarios 


“respectivos de las -diócesis, los institutos mo podrian 


conservar la unidad de su espíritu, pues: cada Obispo 
querria y haria en las comunidades suyas, segun - su 
carácter, las variaciones que mejor le pareciesen, y asi 


á vuelta de pocos años, aunque bajo un mismo hábito, 
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ya serian tantas las religiones cuantas acaso diócesis 
hubiese, frustrándose los santos fines de sus fundado— 
res, fue -preciso constituirlos bajo un superior gene- 
ral, que con otros provinciales á sus órdenes en una 
gradacion oportuna los rigiesen, conservasen y visi—. 
tasen, y diesen el impulso uniforme que era necesario 
para llenar el objeto de su instituto bajo la inspeccion 
de aquel á quien todos, grep y pastores, deben estar 
sujetos. 
En fin, ¿quién no ve, que si circunscritos á los 
límites de cada diócesis los regulares podian ser uti~ 
les, no lo serian tanto, mi para su orden respectiva. ni 
para la Iglesia en general, como bajo un superior ge— 
neral que los diese como vida y los vivificara ? En 
esta union y subordinacion general, los talentos de una 
diócesi se aprovechan en otras muchas; reunidos los 
jóvenes de mas espedicion: de cada una de ellas en 
sus colegios ó casas grandes, bajo maestros acreditados 
y prelados de mas saber, erudicion y esperiencia, los 
conocimientos se difunden mas facilmente, los gran— 
des ejemplos de virtud se trasplantan con la vuelta 
despues á sus provincias, y una generacion lleva con— 
Sigo el fruto de cien generaciones , y el germen y 
estímulo para todas las acciones grandes. Vuélvanse 
si no los ojos 4 los grandes modelos que bajo este or- 
den han presentado á la Iglesia, y déjese de clamar 
contra las exenciones de los regulares. | 
Si por ellas estuviesen tan independientes de los 
Ordinarios que para nada tuvieran que contar con 
ellos, podria alegarse alguna razon en apoyo de esas 
declaraciones; pero si en todo lo que dice relacion á la 
cura de almas y ejercicio de los ministerios sagrados 
de predicacion, &c., asi dentro como fuera de sus 
iglesias, deben precisamente contar con la anuencia ó 
licencia espresa de los Obispos, ;á qué son esas diatri- 
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bas y esclamaciones? Si á una simple insinuacion ó 
aviso del ordinario el prelado regular está obligado á 
castigar al súbdito suyo á quien aquel le manifiesta 
ser delincuente, ¿dónde están esos inconvenientes que 
se abultan,: y que ni vió el santo Concilio. de Trento, 
ó que remedió con tantas otras como puso á aquellas 
escepciones? Concluyamos si procedemos de buena fe, 
que si los regulares han de dar toda la utilidad que 
sus fundadores intentaron y la santa Iglesia tiene de- 
recho á exigir de ellos, sint ut sunt, sean como han si- 
do, que es como deben ser. 

Otra de las reservas contra que mas se declama 
esla de las dispensas de los impedimentos del matrimo- 
nio. Ciertamente que si en alguna cosa se puede de— 
cir con toda verdad que los hombres son falsos en 
sus pesos y medidas, una es esta. Apenas hay escri— 
tor de estos tiempos que no declame y se desate en 
invectivas contra la aglomeracion y reunion de "bienes 
ó haciendas en unas mismas manos, mirando en ello 
la ruina del pueblo, y no clame y grite por la divi- 
sion en pequeñas ó medianas porciones, para que re- 
partidas aquellas entre muchos haya mas propietarios, 
y divididas las riquezas los pueblos no se reduzcan á 
una reunion de colonos, sujetos y supeditados á unos 
cuantos caciques que los miren casi como otros tantas 
vasallos: ¿y cuándo la Iglesia con sus impedimentos de 
matrimonio, con la ternura de una piadosa y pruden- 
ie madre, al paso mismo que procura la santidad de 
las costumbres de sus hijos, y pone á cubierto el techo 
paterno de la lubricidad que el roce contínuo entre 
personas conjuntas podia inducir si fuese muy facil 
el unirse luego en matrimonio, facilita tambien y 
trae aquellas otras ventajas temporales, haciendo sin 
ruido y sin violencia que los bienes y haciendas se 
dividan y se esparzan, y aun las generaciones tomen 
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mas robustez, ingertándose, digámoslo asi, en nuevos 
vástagos y ramas, todo ha de ser declamaciones y de- 
nuestos contra sus determinaciones santas ? 

No es eso, no señor: enhorabuena que haya impe- 
dimentos, ¿pero por qué su dispensacion ha de estar re- 
servada al romano Pontífice, y no lo han de hacer las 
Obispos? —¿Por qué? Porque entonces no se sacaria el 
fruto que se desea; porque entonces los impedimentos 
(es preciso que entremos en el corazon del hombre) 
serian como si no fuesen, por la facilidad con que se 
pediria su dispensacion, y aun tal: vez se concederia 
por los compromisos en que se pondria continuamen- 
te á los prelados para ello; porque esta facilidad re- 
lajaria el vigor de la ley, y vendrian á redundar ma- 
les espirituales que no consideran los que declaman 
contra estas reglas tan sabias y sensatamente estable- 
cidas; porque la misma diversidad de caracteres y 
modo de pensar de los Obispos en tantos casos par— 
ticulares introduciria una diversidad de disciplina en 
sus respectivas diócesis, viéndose en un mismo reino 
en unos Obispados dispensarse unos impedimentos y 
otros no, y de ahí las quejas, los disgustos, y acaso, 
segun están las cosas y el espíritu del siglo, los re— 
cursos de fuerza, y el.querer precisar á los prelados á 
haber de dar razon de su proceder en cosas que aca- 
so se rocen con la conciencia. No permita Dios tan 
grande mal, diremos con el Cabasucio: Quod malum 
avertat Deus. (Theor. et prax. jur. can. cap. 38.) Ve- 
neramos y respetamos á los señores Obispos, y los 
miramos como á padres en el Señor; pero el roce y 
trato de mundo, y la esperiencia y los negocios, han 
demostrado ya y hecho ver los grandes apuros y 
compromisos en que se verian á veces de parte de los 
próceres y potentados de sus paises, &c., &c.; y no 
es cosa de exigir de todos que sean, y sean siempre 
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héroes. Mas puestas las cosas como loestán y han es- 
tado, diré sin temor: siempre ó desde que hay dis— 
pensas en manos del Padre Santo, el Papa, los trá- 
mites ya reconocidos, las dilaciones mismas necesarias 
hasta su obtencion, y la regla fija y constante de las 
que pueden obtenerse, preserva de todos aquellos in— 
convenientes; y en fin, el verse fuera de los tiros in— 
mediatos de los solicitadores lo pone á cubierto de 
tantos males. Digase si no: ¿qué proporcion hay de 
resistirse á un prócer, á un príncipe ó á un rey pa- 
ra la ejecucion ó concesion de un matrimonio que no 
se debe ni puede permitir, entre un Obispo particu 
lar, súbdito de aquel mismo rey, y el Papa, príncipe 
independiente, y que está fuera de sus estados? No 
recordaremos sucesos antiguos, casi en nuestros dias 
hemos visto la solicitud de Napoleon con el santo Pa- 
dre Pio VII para que disolviese el matrimonio de su 
hermano Gerónimo con la hija del comerciante rico 
de los Estados Unidos. ; Habria un Obispo particular 
opuesto la misma resistencia, y vencido y domado su 
ienacidad hasta hacerle desistir y convencerle de que 
esto no era posible? ;Habríase negado con igual valor 
á autorizar él su divorcia de Josefina, y permitir que 
pasase á otro tálamo, legítima.ó ilegitimamente? Pues 
lo que no pudo conseguir de Roma, de esa que se lla- 
. ma curia romana, se obtuvo facilmente de la de París, 
y alli se dió por: disuelto lo que Napoleon queria que 
se diese. 

Iguales ó aún mas plausibles razones y motivos 
tuvieron y tienen las otras reservas Aposiólicas: de 
la de la confirmacion de los Obispos no teme decir La- 
mennais, que ellas salvaron la Iglesia; pero no podemos 
prescindir de que escribimos unas notas, y sería de— 
tenernos demasiado si hablásemos de cada una de ellas. 
El que quiera enterarse mas por menor puede con- 
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sultar al Ensayo sobre la supremacía del Papa, por el 
señor Moreno, obra digna de andar en manos de to- 
dos; el Mamachi, impugnacion del Eibel, 6 sean Car- 
tas:de Pisto Alethino (epist. 3, SS. 11, 12, 13, &c.); 
el Anti-Febronio del P. Zaccaria; y respecto á la con- 
firmacion de los Obispos 4 Lamennais, en su Tradi- 
cion de la Iglesia sobre la confirmacion de los -Obispos 
(tom. 2, pág. 5o y siguientes); que nosotros en el en— 
tretanto, para concluir y rechazar á estos novadores, 
diremos con Natal Alejandro hablando de esta matec- 
ria: “Lejos de nosotros el pensar ni decir que los su— 
»mos Pontífices no gozan ni tienen en toda la uni- 
»versal Iglesia autoridad y poder para establecer y 
»mandar cuanto pertenezca á la disciplina sin prévio 
» consenso, 6 del pueblo cristiano, 6 de las iglesias 
» particulares..... porque esta proposicion es errónea en 
»la fe y en las costumbres, y es el error condenado en 
»los waldenses.". Absit ut summos Pontifices potestatem 
et auctorilatem. non habere dicam , vel sentiam, in tota 
qua late patet Ecclesia, statuendi et pracipiendi que ad 
disciplinam pertinent, sine populi christiani aut particula- 
rium Ecclesiarum consensu. Hac propositio in fide et 
moribus est erronea, et est error damnatus waldensium. 
(Hist. Eccl., tom. 9, secul. 14 et 15, cap. 1, ar- 
tícul. 14.) * | 

(41) Este, dicen, fue el plan ó proyecto de los 
primeros Padres del jansenismo: fuese asi 6 no fuese 
es indudable que sus máximas y las de sus discípulos | 
á eso conducen; y que en el libro parroquial de que ha- 
ce tantos elogios Monseñor en la pastoral que prece— 
de á la edicion que mandó hacer de él en Venecia el 
año de 1782, y cuyo uso manda estrechamente á 
todos los párrocos, y cuya lectura recomienda como 
de un libro de oro 4 todos sus diocesanos (pág. 25), 
y que él llama Catecismo áureo en su carta pastoral 
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apologética de 1787 (un año despues que se habia 
prohibido en Roma en cualquier idioma y bajo cual- 
quier título que se publicase), se enseñan á cada pa- 
so con la demás doctrina condenada de Jansenio y 
de Quesnel. Entre otras puede leerse la parte 1.* (ca— 
pitulo 1, $. 27), donde hablando de la llaga de la 
ignorancia se dice de ella: “es tan grande, que por 
» muchos siglos los hombres abandonados á sí mismos 
»no conocieron ni á Dios (S. Pablo dice que sí, pe- 
»ro nuestro catequista sabia mas que S. Pablo), ni 
»sus propios deberes mas esenciales." Y despues: “Mas 
»que ella no puede escusar á los transgresores (óiga- 
»se la razon), por ser justa pena del pecado original, 
» y un efecto de la corrupcion del corazon." ; Bueno! 
¿Luego tampoco escusará de pecado el frenesí, ni la 
locura, ni el delirio, &c., &c., pues penas son todas es- 
tas miserias y efectos del pecado original; y asi las 
acciones materialmente malas que los hombres en ta— 
les ocasiones hacen serán verdaderos pecados? ¿Luego 
tambien lo serán ó no se escusarán de pecado los 
.movimientos indeliberados de la concupiscencia (di- 
ga lo que quiera el santo Concilio de Trento, ses. 5, 
c. 5,) porque efectos son de la corrupcion del co— 
razon ocasionada por el pecado original? 

¿Pero la razon natural siquiera no habria dicta- 
do á este catequista, que no hay: pecado sin adver— 
tencia de parte del entendimiento y consentimien— 
to de parte de la voluntad ? ¿Y qué advertencia 
puede haber en el que ni duda, ni aun sospecha se 
le ofrece de que aquello sea malo, ó si se le ofrece 
por mas que hace no puede salir de ella? No ha- 
bia oido alguna vez aquel proloquio tan repetido, de 
que tan de necesidad es que el pecado sea volunta- 
rio, que de ninguna manera habrá pecado si no hay 
esta libertad ó voluntariedad? Pero lo habia enseña- 
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do ast el piísimo y. muevo. santo Padre Janscnio, y 

V. ve... Sí señor, esta doctrina (candenada por 
Alejandro VIII) (*) es in terminis de Jansenio, quien 
la tomó de Bayo, y uno y otro de Lutero y sus dis- 
cípulos: las fuentes ue pueden ser mas puras, ni la 
alcurnia mas noble é ilustre. Jansenio la enseña en 
el libro de Statu natura lapsw (cap. 2), donde dice: 
"que el axioma de los escolásticos, de que la ignoran- 
»cia invencible escusa de pecado, aunque sea plausi— 
»ble segun la razon, pero que no puede conciliarse 
»con la doctrina de s. Agustin." (Siempre estos mur- 
ciélagos se esconden detrás de algun cuadro de este 
Santo.) Lo mismo detia Calvino, y asi clamaba: San 
Agustin esiá enteramente á mi favor; y esplicando 
despues en el capítulo 5 que la ignorancia inventible 
puede ser de hecho y de derecho, y la de derecho de 
derecho natural y positioo, y el positivo positivo divino y 
humano, concluye que la ignorancia invencible de hecho 
y de derecho positivo escusa. de pecado, pero la de de- 
recho natural, aun cuando sca de las conclusiones mas 
remotas de dichos preceptos no, por el pecado en que el 
hombre nace y es contraido en Adan, cuya justa pena 
es. Illud generale scholasticorum pronuntiatum : quidquid 
ex invincibili fit ignorantia , hoc ipso culpá vacat, quam- 
eis humana rationi, qua nititur, plausibile esse videatur, dif- 
ficile tamen est illud cum doctrina Augustini conciliare... 
At propter peccatum in quo. natura nascitur..... hujus 
igitur legis naturalis ignorantia..... sive sit invincibilis, 
ul in iis forsan que magis à principiis distant conclussio— 


(*) Entre la séric de proposiciones condenadas por Alejandro VII el año 
1690, la primera y segunda son las siguientes. Primera. In statu nature lap- 
se, ad peccatam mortule et demeritum sufficit illa libertas qua volunta- 
rium et liberum fuit in causa sua, peccato originali, et voluntate Adami 
peccantis. Segunda. Tametsi detur ignorantia invincibilis Juris nature, hec 
in statu nature lapse operantem ex ipsa non excusat a peccato formali; 
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nibus naturalibus , ‘et in variarum occursu subito cir- 
cumstantiarum plerumque accedit, non excusat à peccato 
delinquentes. | 

Lutero igualmente á su | modo sobre el capítulo 1.? 
del Génesis decia : “que era tanta la ceguedad que rei- 
»naba en las escuelas Papistas, que sus doctores de- 
»cian y enseñaban que la ignorancia invencible escu— 
»saba de culpa. ” Scholastici dicunt invincibilem igno— 
rantiam reddere excusabiles: tanta cecitas est in Pape 
scholis et Ecclesiis. Gerónimo Zanchio, luterano cal- 
-vinista, en su tratado teológico ( lib. x, cap. 12, The— 
sis 1.2) se espresa asi, “Toda ignorancia de las cosas 
»que se deben saber, aunque 'sea la: mayor summa, 
»Siempre es pecado, porque choca con la ley, que 
» manda que se sepan, se pueda ó nose pueda; por— 
»que ese mismo no poder proviene y es efecto del 
»pecado de Adan, que ya es tuyo, porque todos'en él 
» pecaron. Y asi se engañan los escolásticos cuando di- 
»cen que la ignorancia que llaman invencible escusa 
» de' pecado, por lo mismo que es invencible.’? Summa 
omnis ignorántia eorum quu quis scire tenetur , pecca— 
tum est, quia cum lege quá jubemur ea cognoscere pu— 
gnat, sive eam cognoscere jam possis, sive non possis. Quod 
enim jam non possis, peccatum Ade, quod tuum est, quia 
omnes in eo peccaverunt , factum est; quare falluntur 
scholastici cum talem ignorantiam, quam invincibilem vo- 
cant, ideo à peccato excusant , quia invincibilis est, ut 
loquuntur. Hé aquí tres nuevos Padres iguales en pa— 
labras y sentimientos. 

Mas dejados los luteranos, con quienes no dispu— 
tamos ahora, no nos haria el favor el señor Obispo de 
Ipres, Jansenio, de decir por qué la ignorancia in— 
vencible no escusa en los preceptos naturales (cuida— 
do que no hablamos de aquellos que mas que precep- 
os sé pueden llamar primeros principios, como que 
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bonum est faciendum, malum fugiendum, &c., pues que 
de estos todos convienen que no hay ignorancia in- 
vencible; ni tampoco de los inmediatos y que facil- 
mente se. conocen, sino de los remotos, ó como él se 
esplica, de las conclusiones mas remotas que nacen de 
ellos); * ¿cómo, pues, decimos, ó por qué no escusa la 
ignorancia invencible en estos y escusa en los de la 
ley positiva, sea humana sea divina?. Porque gra— 
bados aquellos en el corazon, su ignorancia es pena del 
pecado original. — ¿Sí? ¿Pues no se nos dice en el Zi- 
bro g de Gratia Christi (cap. 3 y 5), que la falta 
de la predicacion del Evangelio y de.los demás me- 
dios conducentes al fin dcl hombre son igualmente pe- 
na de dicho pecado? ; Pues por qué alli no escusa de 
culpa. y aqui sí? ¿Por qué aqui vale y escusa, y alli 
ni escusa ni vale para eximir de pecado? La razon 
y causa ¿no es la misma? Todo escritor, si no quiere ser 
tenido por de mala fe y reputado por falaz, debe ser 
consiguiente, 6 se espone si no 4 que le den en cara con 
aquel antiguo proverbio: oportet mendacem esse me— 
morem: el mentir pide memoria. Pero esto entrará tal 
vez en el arcano de la doctrina. i 

Mas volvamos á nuestro catequista: Por lo tanto, 
continúa este, dice el Apostol (1 Rom. 20) que son 
inescusables aquellos que, habiendo conocido ó podido co— 
nocer.á Dios, no quieren adorarle y glorificarle, y por 
esto Dios los abandona á la ignorancia y al oscurecimiento 
del corazon. Dos mentiras en tres renglones: primera, en 
S. Pablo no se hallan las palabras de ó podido conocer; 
el testo es este: quia cum cognovissent Deum, non sicut 
Deum glorificaverunt; que habiendo conocido á Dios 
(nada de poder ó no poder), no le glorificaron como á 
Dios. Segunda mentira ó sea falsificacion; tampoco 
S. Pablo usa de la palabra. tan predilecta para estos 


. señores , abandona. Con semejante modo de traducir ó 
l * 
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parafrasear las Escrituras se pueden sacar de ellas to- 
das las heregías habidas y por haber. Vamos adelan- 
te: en fin, termina cl parágrafo nuestro catequista con 
esta pregunta: ¿Y qué dice S. Pablo acerca de esto?— 
Nada absolutamente, diremos nosotros, antes todo 
lo contrario de lo que quieren estos señores. —Pero el 
catequista responde: dice que todos los que sin ley pe- 
caron sin ley perecerán, y cuantos cn ley pecaron , re— 
cibida la ley por la ley serán juzgados. (Rom. 2, v. 12.)* 
Bueno: ¿mas por qué omite las palabras que añade 
el Apostol sobre: los primeros, á saber: "dando testi- 
» monio contra ellos su misma conciencia, acusando— 
»los, &c.;" testimonium reddente illis conscientia ipso— 
rum, etc. ? Porque entonces se habria visto, que lejos 
de hablar S. Pablo de los que obraban á obraron con 
ignorancia invencible, era precisamente de los que 
maliciosamente y á sabiendas lo habian hecho 6 hacian, 
y contra el dictamen de su conciencia. Porque sin es- 
ta omision se habria conocido que el sentido del A pos- 
tol era: que todos los que sin haber recibido la ley 
escrita ó de Moisés pecaron voluntaria y maliciosa— 
mente, y á pesar de los remordimientos de su con- 
ciencia, que les dictaba y acusaba que aquello no era 
bueno, serian castigados, no por haber faltado á la ley 
de Moisés sino por lo que obraron contra la ley na- 
tural y lo que su razon y conciencia les decian que 
era malo y no lo hiciesen; mas los que pecaron reci- 
bida la ley de Moisés, por esta serian juzgados y cas- 
tigados." De suerte que el Apostol habla espresa- 
mente de los que obraron á sabiendas ó con ¿gnoran— 
cia vencible, y el catequista apropia estas palabras pa- 
ra los que invenciblemente y sin conocimiento, ni aun 
sospecha ó duda hubieran siquiera tenido. Siempre 
el mismo dolo, los mismos artificios, equívocos y ama- 
fios para insinuar el error y seducir á los incautos. * 


181 

Ni se.crea que esto fae aqui algun descuido in- 
voluntario: no, pues la misma doctrina se enseña en 
la. parte 3.2 (sec. 1.2 cap. 1, $. 4 ), donde añade: que. 
esta ignorancia nunca puede escusar del pecado mor- 
tal, ni exime de la condenacion eterna; y en la seccion 
3.8 (cap. 1, S- 1), dice lo mismo:de la inadvertencia; 
y podria agregar tambien cl delirio, el suero, &c., por 
la razon de que como él dice no muda la naturaleza 
del pecado, la cual milita igualmente en uno y otro. 

— Veamos ahora siesta doctrina, que el piísimo 
Jansenio al cap. 4 se gloría haber hallado con mu- 
cho estudio en las obras de S. Agustin, es verdade- 
ramente del Santo. Ninguno nos lo podrá decir co- 
mo él mismo. Oigámosle. '*;Por ventura habremos de 
»estar siempre esplicando lo mismo? Acuérdate de 
» tantas cosas como se han dicho arriba sobre el pe— 
» cado, y de la voluntad libre. Mas si es penoso man— 
» darlas todas á la memoria, conserva y fíjate en esto 
» solo, á saber: que cualquiera que sea la causa que 
» mueva á la voluntad, si no se le puede resistir no hay 
» pecado entonces en ceder; mas si se puede no se ce- 
»da, y no se pecará. Mas tal vez nos sorprende y 
»coge desprevenidos. — Si? Pues vivid con cautela 
»para que no sorprenda.— Pero á veces la falacia y 
»sorpresa es tal que absolutamente no se puede pre— 
»caver.—Si asi fuese no hay pecado alguno, porque 
» ¿quién peca en aqucllo que de ningun modo puede 
»evitar? ¿Se peca? Pues es señal que pudo evitarse.” 
Num eadem toties replicaturi sumus ? Reminiscere supe— 
riorum que tam multa de peccato, et. voluntate libera 
dicta sunt. Sed si laboriosum est omnia. mandare memo— 
rig, hoc brevissimum tene: quecumque ista est causa vo- 
luntatis, si non potest ei resisti sine peccato ei ceditur; st 
autem potest, non ei cedatur, et non peccabitur. An for- 
te fallit incautum? Caveat ergo ne fallatur. An tanta 
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fallacia est, ut caveri omnino non possit? ‘Si ita est, nul- 
la peccata sunt; quis enim peccat in eo quod nullo mo- 
do caveri potest? Peccatur autem, caveri igitur potest. 
¿Se quiere aún mas? Pues añádase lo que sigue: 
"No te se imputa á culpa lo que sin querer y contra 
»tu voluntad ignoras, sino el que no cuidas de saber 
»lo que ignoras." Non tibi deputatur ad culpam quod 
invitus ignoras, sed quod negligis querere quod ignoras. 
¿No basta aún? Pues añádase esta otra sentencia. su- 
ya. “No se imputa al hombre á culpa lo que natural- 
» mente no conoce, y naturalmente no puede'saber ó 
» conocer, sino el que no procuró saberlo, ni trabajó é 
» hizo las diligencias oportunas y convenientes para al- 
»canzar los medios de obrar bien." Non enim quod 
naturaliter nescit , et naturaliter non potest , hoc anime 
deputatur ad reatum; sed quod. scire non studuit, et quod 
dignam facultati comparanda ad recté faciendum ope— 
ram non dedit. Palabras son todas del Santo en el 
libro 3.9 de libero arbitrio , que escribió estando aún 
en Italia, y siendo ya presbítero revió en Africa, : y 
concluyó el año 395, antes de ser consagrado, y ul- 
timamente adoptó despues siendo ya Obispo y contra 
los pelagianos. Puede leerse tambien el cap. 9 del li— 
bro x de las Retractaciones que escribió hácia el año 
427, como unos tres años antes de morir. Nótese 
esto para los que distinguen á S. Agustin y su doc— 
trina de su doctrina, y reservan la clave de ella á 
su muerte. | 
- Varias cosas habria tambien que decir acerca de 
la llaga de la concupiscencia, de que habla el catequis- 
ta en la parte 1.2 (c. x, $. 31), que hiere y cor— 
rompe la voluntad , y se llama con lenguage jansenís- 
tico vicio (esto es, verdadero pecado), cómo sobre la 
voluntad sana y enferma; pero no lo permite la estre— 
chez de una nota, y á cualquiera le es facil aplicar la 
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doctrina ya alegada de S. Agustin por respuesta; sir— 
viendo ella igualmente para los pecados de la ignoran- 
cia y de la concupiscencia, que el Santo los llama solo 
impropiamente pecados, como puede verse en el capí- 
tulo 23 (núm. 54), y lo mismo el Apostol, y los in— 
terpreta el santo Concilio de Trento. 

Lo repetimos: en este Catecismo dureo se insinúa 
á cada paso la doctrina de Bayo, de Jansenio, de 
Quesnel, &c. Alli el libre albedrío no es mas que un 
nombre ambíguo para encubrir el error; asi como era- 
ambíguo el nombre de gracía en los labios de uper 
gio. Léanse especialmente la parte 3 (sec. 1, S. 2 
4; y en el cap. 4 los 88. 2, 12 y 15; en la sec. 3." à 
cap. 1, $. 1; y de la parte 4 el cap. 1, $. 1 y 2) y 
cuanto dice de las gracias débiles y de las gracias siem- 
pre victrices, que alli se definen: gracía suficiente nec 
nominetur; al contrario, frecuentemente se hallan fal- 
tas de gracia, que solo se concede á algunos, y ni si- 
quiera en el mas mínimo grado á muchos, á los cua— 
les dice no es dada la gracía (part. 4, S. 8), como su- 
cedió al desgraciado puchlo que vivió bajo la ley de 
Moisés (pág. 281), y á todos los que ahora no per- 
tenecen al estado de la ley de gracia, ó sea Nuevo 
Testamento, segun esta bella teoría :. abandonos de las 
almas reprobadas en la masa condenada (part. 4, ca- 
pitulo 2, §. 1 y 2): obras perdidas y corruptas, y no - 
exentas de pecado, por mas buenas y lícitas que sean, 
si no se han referido directamente á Dios, aun cuando 
sea el amor natural del marido á su muger, de ésta 
á su esposo, del hermano al hermano, del hijo al pa— 
dre, &c., &c. (part. 3, sec. 1, cap. 3, S. 15; y par- 
le` 4, sec. 1, cap. 1, $. 4): oscurecimientos de la Igle- 
sia y de las doctrinas de fe, eso á cada paso, empe- 
zando desde la Pastoral de Monseñor hasta las ulti- 
mas páginas del tomo 3. El Papa (parte 1, cap. 9, 
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§. 3), Cabeza ministerial de y^ Iglesia (denominacion 
y proposicion que entendida, como lo hacen estos se- 
fiores, de tal modo que el romano Pontífice no reciba 
de Cristo en la persona de S. Pedro, sino de la Igle- 
sia la potestad del ministerio, la cual tiene en la Igle- 
sia universal como sucesor de Pedro: verdadero vica- 
rio de Jesucristo y cabeza de toda la Iglesia, no es 
mas que herética ); y asi de cabeza convertido en pie; 
de maestro de la Iglesia reducido á discípulo suyó; en 
una palabra, cabeza y no cabezá, porque cabeza y mi- 
nistro son dos cualidades que se escluyen recíproca- 
mente in subjecta materia. Obligacion sagazmente in— 
sinuada de hacerse apelante; y omitiendo otro sin fin 
de cosas, todo conduce y va 4 parar en un espíritu prt. 
eado, indagador por sí mismo de las verdades de la fe 
_(oscurecidas, ya se ve, en la Iglesia), por medio del 
estudio de las sagradas Escrituras y lectura de buenos 
libros, que solo son los de los jansenistas y apelantes 
(part. x.^, cap. 9, 8. 15 y 16), de los cuales, para 
que no se equivoquen, se da un índice al fin del to- 
mo 3.? mE | 

¿Y hay valor para llamar á estos errores doctri- 
nas de S. Agustin? ;De un Agustino, que hablando del 
libre albedrío y de la gracia en el lib. 2 de Zlib. arb. 
(cap. 5) dice espresamente: ““que cuando se trata de 
‘nla gracia se debe tener cuidado de no olvidar la coo- 
»peracion de la voluntad? O para repetir literalmen- 
»te sus palabras: se ha de tratar de esto, pero de mo- 
» do que se vea que se admite tambien la eficacia de 
» muestra voluntad; porque Dios, dice, se Hama- ayu— 
» dador nuestro, y no se puede decir que se ayuda si- 
» no al que ‘ya de su parte procura hacer algo." Nec 
ideo lamen solum de hac re vobis agendum est, ut 
non subinferatur admittendo ciiam nostre efficacia vo- 
luntatis. Adjutor enim noster Deus dicitur, nec adju— 
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vari potest, nisi qui etiam aliquid sponte conatur. De un — 
Agustino que en el lib. 2 de Civitate Dei (cap. 5, to— 
mo 7) espresa la suficiencia de la gracia con la hi- 
pótesis de dos igualmente asistidos de ella, y tenta- 
dos. de la concupiscencia, de los cuales uno consiente 
á la gracia y el otro no, concluyendo: “¿de dónde 
» pues procede esto, siendo igual en ambos la disposi- 
»cion de alma y cuerpo, sino de la propia voluntad?” 
Unde nisi propria voluntate, ubi eadem fuerat in utroque 
corporis et -aními affectio. ¿De un Agustino, que hablan. 
do de la gracia dada á los del Antiguo Testamento nos 
dice: “pon en -tu corazon dos arcas para que puedas 
» ver lo que digo: ciertamente entre los antiguos ha- 
» bia santos, como lo manifiestan las santas Escrituras, 
» pues aun en Israel dijo Dios que se habia, reserva— 
»do siete mil personas, y en la ley se ven muchos sa- 
»cerdotes y reyes jastos, y alli hay tambien muchos 
»profetas, y muchos de entre la multitud." Pone in 
corde arcas duas, ut possis quod dico videre. Certé et 
priores habebant sanctos, sicut ostendunt Scriptura; nam 
et septem millia virorum Deus se dixit reliquisse. Et Sa- 
cerdotes, et reges, multi justi sunt in lege. Ibi habes tan— 
tos prophetas, habes multos et de plebe. ( In psalm. contr. 
part. Donat. tom. 9.) Y generalmente de la gracia 
dada á todos dice: “El mismo Jesus resplandeció co- 
. »mo un sol; significando con esto que él era la luz que 
»alumbra á todo hombre que viene á este mundo. 
» Pues lo que es el sol para los ojos del cuerpo él lo 
»es para los ojos del alma.” Ipse Jesus quidem ipse 
splenduit sicut sol, se lumen esse significans, quod illumi- 
nat omnem hominem venientem in hunc mundum. Quod 
est iste sul oculis carnis , hoc ille cordibus. (Serm. 78, 
n. 2, tom. 5. | 

¿De un S. Agustin, que continuamente recuerda 
que Dios no deja á nadie si él no es antes dejado; 
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non deserit, nisi deseratur? ( Lib. de Nat. et Grat. cap. 26, 
n. 29, tom. x0); y en el libro de corrept, et Grat. (ca— 
pitulo 13, n. 42, tom. 10), despues de haber distin- 
guido las tres clases de réprobos, esto cs, de los niños 
muertos sin bautismo, y por esto reprobados por el pe— 
cado original; de los infieles adultos por los pecados 
personales añadidos al original; y de los adultos fieles, 
dice de estos : “son temporales y no perseveran; dejan 
»á Dios y son dejados." Temporales sunt, nec perseve— 
rant, deserunt, et deseruntur: palabras que S. Próspero 
declara de este modo: “Asi como las obras buenas se. 
»han de referir á Dios que las inspira, asi las malas 
»se han de referir é imputar á los que las cometen ó 
» pecan; porque ellos no son dejados de Dios y luego le. 
»dejan, sino que primero ellos le dejan que sean de— 
»jados, y por su propia voluntad se mudan de bienen 
» mal, y por eso aunque hubiesen sido bautizados y 
» justificados, no son finalmente predestinados por aquel 
»que preveia cuáles habian de ser.” Sicut bona opera 
ad inspiratorem eorum Deum, ita mala ad eos sunt refe- 
renda, qui peccant. Non enim relicti sunt à Deo ut re- 
linquerent Deum, sed reliquerunt, et relicti. sunt: et ex 
bono in malum propria voluntate mutati sunt: atque ab 
hoc licet fuerint renati, fuerint justificati, ab eo tamen 
qui illos tales prascivit non sunt predestinati. (Ad cap. 
cahun. gallor. in respons. ad 3, pro Augustino. ) 

¿De un Agustino, que en el sermon 349 (cap. 1) 
distingue el amor ó caridad humana en licita € ilícita, 
y la divina la supone siempre santa; y luego hablan- 
do en el capítulo 2.2 del amor ó caridad humana 
con que se ama 4 los parientes y amigos, dice asi: ““Es- 
»te no solo es lícito para que se conceda, sino que lo 
»es en tal modo que si faltase se reprende su falta. Y 
»asi os es lícito amar con este amor humano á los pró- 
» imos, á vuestros esposos ó esposas, á los hijos. y ami- 


| 187 

»gos; porque todos estos nombres de deudo, conexion ó 
»estrechez tienen cierto vínculo y gluten de amor y 
»caridad?" Hac non solum licita est ut concedatur, sed 
ita licita est, ut si defuerit reprehendatur. Licet vobis 
humana charitate diligere proximos, diligere conjuges, 
diligere filios, diligere amicos vestros; omnia ista nomi- 
na necessitudinis habent vinculum ct gluten quoddam cha- 
ritatis. De un Agustino en fin, que tan lejos estaba de 
reconocer las apelaciones de la santa Sede, que le bas. 
taba hubiesen llegado de Roma unos rescriptos para 
dar por terminada una causa de fe, sin pararse á mi- 
rar el número y calidad de los partidarios, ni menos 
recurrir en tales casos al espíritu privado para ver é 
inquirir, vacilando sobre la verdad de lo mandado, en 
las Escrituras y en los buenos libros, como se enseña 
en el Catecismo áureo, tan abundante en estas y otras 
doctrinas venenosas con que Monseñor Ricci apacen- 
taba las ovejas á él confiadas, pero redimidas con la 
sangre del Cordero. | 

¿Mas cómo es acogerse á la sombra de S. Agus- 
tin, siendo el santo tan de contrario parecer en todo? 
Porque era preciso encubrirse de un modo ú otro; y 
como Lutero y Calvino se habian valido del nombre 
de S. Agustin, y estos se conformaban con ellos tanto 
en sentimientos y doctrina, no dudaron en seguir tam- 
bien en esto su ejemplo. Lutero decia: “San Agustin 
»es enteramente 4 mi favor:" Totus meus est Augu- 
stinus; y Calvino: "tan del todo mio es S. Agustin, 
»que si yo hubiese de hacer una confesion de fe de 
»mi doctrina, la formaria toda de palabras suyas." 
Augustinus adeo totus noster est, ut si mihi confessio fa- 
cienda sit, ex ejus scriptis contextam proferre abunde 
mihi sufficiat. (Lib. de Pred.) Y Melancton: “en esta 
»escula de Witemberg conviene hacer principalmen- 
»te grata mencion de S. Agustin, porque se puede 
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»decir que en ella ha como renacido. el santo; y su 
»doctrina, que estaba antes como oscurecida entre den- 
»sas tinieblas, no solo se ha restablecido sino que. se 
»ha aclarado, y recibido nueva luz y brillo." In hac 
schola Witembergensi pracipué gratam Augustini. men~. 
tionem esse decel; in qua Augustinus quasi renatus cst; 
et ejus doctrina, quo jacuit obruta densissimis tenebris, non 
sölum restituta est, sed etiam lumen accepit..( In declam: 

de $. Aug. ) | Keg E 
(4o) * Con esta sola máxima queda alienta de 
par en par la puerta á la mayor relajacion, por no 
decir disipacion de costumbres, y á los mayores des— 
órdenes y delitos. Si cada uno puede dispensarse á sí 
mismo por sí y ante sí de una ley y precepto que está 
dado por su utilidad, como todos los de la: ley de Dios 
y de la Iglesia por la utilidad del hombre han sido 
dados, en breve y facilmente cada uno se dispensará 
de ellos con pretesto de su conservacion. Por bien de 
los fieles está mandado cl oir Misa todos los dias de 
precepto y fiestas de guardar: Mega el invierno, el tiem- 
po se pone crudo, nieva, el aire sopla frio y seco: de 
ir 4 la Iglesia, dice uno, podré coger un resfriado, y 
tal vez una pulmonía; pues me dispenso, y no salgo 
de casa, y me estoy sentado al brasero. Viene la Cua- 
resma, y la santa Iglesia manda á los que han cum— 
plido los 21 años ayunar; por la misericordia de Dios 
no padezco enfermedad alguna, ni tengo necesidad de 
trabajar en cosas penosas, pero siempre siento inco— 
modidad en no tomar alimento entre mañana y tar— 
y á la larga ;quién sabe si esto me podrá perju- 
dicar ó debilitar mucho? Pues me dispenso, dice .el 
otro gloton, pues que puedo por mi conservacion ha- 
cerlo; y lo hace, y no hay Témporas niCuaresma para 
él. Lo mismo sucederá con los de la ley de Dios: vaya 
entre otros un ejemplo. Por nuestra utilidad induda- 
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blemente esta dado. el mandamiento que prohibe el ho- 
micidio; pues bien, dadme á un facineroso en un ca- 
. mino robando á cuantos pasajeros se le presentan; lle- 
ga un infeliz, la. bolsa ó la vida es su saludo inme— 
diato; lleno de temor y temblor le da el pobre cuanto 
tiene, y al irse á partir saltéale al ladron el pensa— 
miento de : este hombre me puede manana ú otro día 
descubrir, y prenderme la. justicia; pues no, hombre muer-— 
to no habla, me dispenso por mi conservacion: y le cla— 
va el puñal en el pecho; y le asesina. ¿Qué os parece 
de estas consecuencias? Cada uno podrá seguir la in- 
duccion en otros preceptos; nosotros por ahora nos 
contentaremos con advertir á todos los hombres in- 
génuos y sencillos noten bien en qué vienen á parar 
el afectado rigorismo y esas contínuas declamaciones 
contra la moral laxa y los casuistas de los señores de 
notoria probidad. ¿Cuándo llegará el mundo todo á 
conoeerlos y desengafarse de que á los que no puedan 
por sus amores predominantes y nimia severidad, y fal- 
tas y abandonos de gracia arrastrar á la desesperacion, 
les abren por este otro lado puerta franca hasta para 
las mayores infamias. ¡Si pudiéramos decir en este 
punto cuanto sabemos! Es digno de leerse sobre el 
particular un diálogo intitulado: El malhechor justifi— 
cado por la gracia del P. Quesnel, donde con sus pro- 
posiciones al canto aquel se escuda y defiende de todos 
sus crímenes y delitos, y hace patente la injusticia que 
habria en condenarle por ninguno de ellos si el tal 
sistema fuese verdadero. * 

(41) * Por el abuso de las indulgencias comenzó 
Lutero sus declamaciones contra la doctrina de la 
Iglesia; del abuso pasó en seguida 4 hablar contra el 
recto uso: de aqui contra la autoridad del Papa y 
Obispos que. las concedian; luego contra su verdade- 
ro valor, que no se debian ni podian aplicar. por su— 
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fragio de las almas del purgatorio; y de error en er— 
ror que ni habia purgatorio, ni comunion de los san- 
tos, &c., con toda esa série de monstruosos delirios 
en que abandonado á sí mismo, y tomando por conse— 
jero-al diablo, quien segun su confesion propia se le 
aparecia no en sueños sino bene vigilanti , despierto y 
en todos sus sentidos, dió é hizo caer á tantos infeli- 
ces, que amaestrados por él están tantos años y si- 
glos há sentados en las tinieblas y sombras de muerte 
de la heregía. Los pasos por donde principió este he- 
resiarca, los artículos suyos condenados luego á luego 
en la bula de Leon X, tan semejantes á los que 
Monseñor Ricci ha propalado y aun enseñado en su 
Sínodo, hacen estremecer á todo el que coteja unos 
y otros, y observa la tendencia que se ve hacia aque- 
llos en toda la doctrina de estos. Lutero no vaciló en 
decir que no habia tal tesoro de los méritos de Cristo y 
de los santos que sirviesen para las indulgencias ; que 
estas no eran sino unas fraudes piadosas para enga- 
fiar á los fieles haciéndoles creer que con ellas se les 
perdonaban las penas de sus culpas ante la Divina jus- 
ticia; con Wicleff que era una locura ó tontería creer 
en las indulgencias concedidas. por. el Papa y los Obispos. 
¿Y Ricci? Léanse las prop. 4o, 41 y 42 de su me- 
morando, diremos mas bien execrando Sínodo, y 
verbo ad verbum y casi palabra por palabra hallare— 
mos lo mismo, y las mismas doctrinas. ;Necesita un 
verdadero cristiano de mas pruebas para detestar á 
tales maestros y tal enseñanza? ¿Con que la santa Igle- 
sia, Monseñor, engaña á los fieles, seduce 4 sus hijos, 
dolosamente les hace creer que:les son perdonadas las 
penas ante la justicia de Dios, euando (segun estos 
maestros doctores) solo lo es de la pena canónica anti- 
guamente establecida en la Iglesia? ;Y pudiendo con 
imponerles aqui penitencia saludable hacerles satisfa- 


191 
cer ante Dios, por miras agenas de uma madre, y por 
hacer valer sus indulgencias, los reserva cual madras— 
tra dura y desapiadada á pasar tormentos inesplica- 
bles en el purgatorio? Apenas acertamos á concebir 
cómo se hayan podido abrigar y abriguen tales ideas 
en personas que se llaman católicas. ¿Creen estos 
hombres la comunion de los santos? Pues uno de los 
artículos del Credo es; y que esta comunion media y es 
entre los santos que reinan con Dios en los cielos y 
las. almas justas que sufren y padecen en el purgato- 
rio, y los fieles que aún militan en la tierra. ¿Y quién 
ignora por otra parte, que asi como uno puede pres— 
tar 6 dar graciosamente su dinero 4 otro para que 
pague á sus acreedores, y con él asi dado verdade- 
ramente el deudor paga y satisface, asi tambien con 
las satisfacciones de los justos que no tenian por que 
satisfacer por sí, y cuyas satisfacciones delante de Dios 
nunca quedan perdidas, aplicadas por aquel á quien 
Dios dió la potestad y autoridad para hacerlo: pue— 
den real y verdaderamente verificarse, y que de he— 
cho asi sucede, como la Iglesia nos lo enseña? ; Por 
qué delitos, pregunto, tuvo que satisfacer un Bautis- 
ta, confirmado en gracia desde el vientre de su ma- 
dre? ¿Por cuáles la purísima y siempre Virgen Ma— 
ría, concebida en gracia desde cl primer instante de 
su ser? Y dejados oiros muchos santos en quienes 
compitió la inocencia con la penitencia, la pureza de 
costumbres con las penalidades y trabajos, y los tor- 
mentos y martirios, kc. ¿Tienen fondo, término, ni 
fin, pueden agotarse las fuentes de los méritos y sa— 
lisfacciones del Salvador? ¿Cómo, pues, se teme ver- 
los agotados y acabado aquel tesoro? En fin, la santa 
Iglesia espresamente dice en el santo Concilio de Tren— 
to (ses. 25, decret. de Indulgentiis ): “que el uso de 
»las indulgencias es sumamente saludable al pueblo 
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» cristiano, y que desde los mas remotos tiempos se ha 


» ejercido en la Iglesia." Condena á los que osen afir- 
mar que no hay en ella autoridad y poder para con- 
cederlas; ¿y por dejarnos llevar del prurito de la no- 
vedad abandonaremos la fuente de sus aguas vivas, é 
iremos á cavarnos cisternas rotas que no tienen -sino 
el hediondo cieno de la heregía? No lo permita Dios. * 

(42) & Las semillas de estas cuatro proposicio— 
nes se hallan esparcidas en el Catecismo áureo, y con 
ellas preparado el camino para la destruccion total del 
catolicismo, y abierto paso franco á la heregía por 
medio del espíritu privado á que conducen y esta- 
blecen. Hagamos un breve análisis de cllas, y desen— 
gáñense de una vez lodos al ver tales absurdos, de 
cuál es el objeto y término final de todos estos re- 
formadores y declamadores contra la Silla Apostóli— 
ca. Dícese en la primera: 1.2 “que la infalibilidad 
»ha sido dada á todo el cuerpo de la Iglesia, no al 
»mayor número.” Hablando de personas, el todo con- 
trapuesto al mayor número supone que aquel es tal y 
tan íntegro que. no falten algunas, pues á pocas que 
faltasen ya sería mayor número y mo todos: por con- 
siguiente, estableciéndose aqui que la infalibilidad se 
ha dado á todo el cuerpo de la Iglesia y no al mayor 
número, quiere «decir que para que la Iglesia sea in- 
falible no ha de disentir al menos ninguno de sus pasto— 
res, pues á pocos que disintiesen ya no sería el cuer- 
po todo de la Iglesia el que juzgase ó decidiese. De pro- 
` pósito hemos dicho al menos, porque no haciéndose 


47 Esta nota sin variar lo sustancial de la del autor se ha refundido y 
dádole mucha mayor estension, en términos que puede decirse nueva; pero co- 
mo está fundada, digámoslo asi, sobre su doctrina, se le ha puesto este signo 
para distinguirla de las otras. 
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distincion entre Iglesia creyente y docente, no sabemos 
si lo querrán entender de aquella, en cuyo caso ten- 
dríamos por maestros y jueces de la fe, no ya á los 
Sacerdotes simples sino á los simples fieles. Y aunque 
se quiera limitar á los pastores, como nunca jamás, 
suscitada que ha sido una heregía ó un error, este ha 
sido ni podido naturalmente ser condenado por todo 
el cuerpo, sino que ha habido quien disintiese ó no 
se conformase, aun cuando no fuesen sino los que ha- 
bian propalado la heregía, tendríamos que nunca ha- 
brian sido estas ‘infaliblemente condenadas, ni á los 
fieles les constaria seguramente si la debian abominar 
ó la podian seguir. 

Hasta ahora se habia creido que fuesen pocos 6 
muchos los pastores, como estuviese unida á ellos la 
cabeza, allí estaba la infalibilidad, por aquello de ubi 
sunt duo vel tres congregali in nomine meo (esto es en 
el orden y forma debida, es decir, en union con aquel 
á quien Cristo Jesus señaló por su vicario, y encar— 
gó confirmar en la fe á sus hermanos), ibi sum in me- 
dio eorum; ya hemos progresado en esto tanto, que no 
solo en los pocos unidos á la cabeza pero ni aun en 
los muchos hay esta infalibilidad; ó en términos mas 
claros para no andarnos con rodeos, que: no está en 
ninguna parte, pues la totalidad, como hemos insi— 
nuado, ordinariamente es imposible; en los muchos se 
dice que no, luego estará en ninguno. 

Añádese: cuanto menos en un miembro particular, 
Hé aquí de nuevo el dolo perpétuo de estos novado— 
res: cuidadosamente se omite cl nombre de cabeza, y 
se dice un miembro particular para alucinar á los in— 
 cautos: un miembro particular es un miembro cualquie- 
ra, y todo el mundo sabe que no es infalible , y lo 
confiesa asi; pero la cabeza escila otra.idea mas elevada, 


pues el menos avisado conoce que ella es superior á 
13 
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todo el cuerpo, y está constituida por Dios cn la par- 
te mas alta de él para dirigirlo y gobernarlo, como 
asiento que es de los órganos de los sentidos, ojos, oi- 
dos, &c.: dése un cuerpo sin cabeza, y ya no será un 
cuerpo vivo sino un tronco; dése una cabeza sin sen— 
tidos, y ya no se sabrá ni podrá gobernar ni dirigir: 
pues bien, lo que son los ojos en el cuerpo humano, 
esa es la infalibilidad en el cuerpo moral de la Iglesia; 
quítense los ojos de la cabeza de un cuerpo físico; cie- 
yo y sin luz ya no podrá andar sino á tientas y pal— 
pando tinieblas, 4 cada paso tropezará, y 6 caerá 6 sc 
estrellará contra una pared: eso es lo que tratan de 
suponer esos hombres en su odio, no sé si digamos 
contra el romano Pontífice ó contra Dios que lo pu- 
so por cabeza de su Iglesia, cuando le niegan la infa- 
libilidad. 

Vamos adelante: es nueva y sín peso , añaden , la 
opinion de la infalibilidad del Papa, aun unido con el 
mayor número 'de los pastores.—Cuatro despropósitos 
en cuatro palabras, que denotan, ó una ignorancia es- 
túpida, 6 la mas refinada mala fe, 6 mas bien uno y 
otro. Es nueva.....No son tan nuevos en la Iglesia los 
Evangelistas, y S. Lucas nos refiere (cap. 22, v. 31 
y 32) que en la noche de la cena, hablando Jesucris— 
to con el primero de los Pontifices S. Pedro: Simon, 
» Simon, le dijo, Satanás ha pedido el que se le per- 
»mita zarandearos como el trigo; pero yo he rogado 
» por ti para que no falte tu fe; ego rogavi pro te, ut 
non deficiat fides tua: lo que no pudiendo entenderse 
de la fe personal, pues sabia bien que aquella noche 
le habia de negar y aun en seguida asi se le anunció, 
preciso es entenderlo de aquella que como á Pontífice le 
competeria, y de hecho lo manifiestan asi las palabras 
inmediatas, á saber: “convertido y arrepentido que 
»seas confirma á tus hermanos;”” et tu aliquando con- 
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versus confirma fratres tuos; y mal podria afirmarlos 
en la fe si él habia de ser tan flaco y débil como ellos. 

No es menos espresivo ni de menor fuerza lo que 
despues de la Resurreccion le encargó y nos refiere 
S. Juan (cap. 21, v». 16 y 17 ), de apacentar los cor- 
deros y ovejas de su redil: pasce agnos meos, pasce oves 
meas; pues ciertamente Jesus no trataria de encomen- 
dar este cuidado á quien tan facilmente como quieren 
suponer los novadores podia llevarlos á pastos vene- 
nosos. Del mismo Jesucristo son tambien las otras pa- 
labras referidas por S. Mateo (cap. 16, ». 18): «Tú 
»eres Pedro, piedra ó roca, segun la espresion del 
»griego, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las 
» puertas del infierno no prevalecerán contra ella.” 
Tu es Petrus, &c.; esto es, ni contra la Iglesia ni 
contra la piedra sobre que clla está fundada, pues si 
prevaleciesen contra Pedro, como dice bien Melchor 
Cano, utique contra Ecclesiam prevaluissent; pues re— 
movido el cimiento preciso es que el edificio fundado 
‘sobre él venga 4 tierra y se desplome. Orígenes no es 
de ayer, y sobre estas palabras dice in terminis lo mis- 
mo: Neque adversus Petram super quam Christus edifi- 
cavit Ecclesiam, neque adversus Ecclesiam porte inferi 
preevalebunt. 

Tampoco lo es S. Cipriano, que vivió en el siglo 
11, y sin embargo, lastimándose del arrojo de Feli— 
cismo y los otros cismáticos del Africa que trataban 
de acudir 4 Roma para ver si podian. seducir al Pa- 
pa, espresamente decia ( Epist. 55): “Ellos osan na— 
» vegar á Roma y llevar á la Silla de Pedro y á aque- 
» lla Iglesia principal cartas de recomendacion; pero 
» no reflexionan estos hombres, que á los que acuden 
»son los romanos, cuya fe es tan alabada por el Apos- 
»tol S. Pablo, y con los que no puede tener entrada 


nla perfidia." Navigare audent, et ad Petri cathe- 
i 9o 
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dram, atque ad Ecclesiam principalem..... à schismati— 
- cis et profanis litteras ferre, nec cogitare eos esse ro— 
manos, quorum fides Apostolo . pradicante laudata est, 
ad quos perfidia habere non possit accessum. 

No es nuevo lampoco S. Agustin, y en la obra 
contra Juliano de Eclana (lib. 2, cap. 103), * ¿qué 
»tratas, le dice, de un nuevo examen de esa doctri— 
» na cuando ya está hecho por la Silla Apostólica? Esa 
»heregía pues ya no hay que examinarla de nuevo 
» por los Obispos, sino hacer que los príncipes ó po- 
»testades cristianas la cohiban y contengan con la 
» fuerza de su brazo. ” Quid adhuc queris examen, quod 
jam factum est apud Apostolicam Sedem? Ergo heresis 
ab Episcopis non adhuc examinanda, sed coercenda est à 
potestatibus christianis. Del mismo Santo es el célebre 
dicho: “ya sobre este particular se enviaron las actas 
»de dos Concilios de este pais á Roma, de alli vinie— 
»ron los rescriptos de aprobacion; se acabó pues la 
»causa, ójala termine tambien el error." Jam de hac 
causa duo Concilia (los de Cartago y Milevi) missa sunt 
ad Sedem Apostolicam ; inde etiam rescripta venerunt: 
causa finita est, utinam aliquando finiatur error. 

Antiguo y bien antiguo es tambien S. Pedro Cri- 
sólogo, y escribiendo á Eutiques: ““te exhortamos con 
» todo encarecimiento, le decia, que obedezcas y acates 
» sumisamente lo que por el Papa de la ciudad de Ro- 
» ma se ha escrito sobre el particular, porque S. Pedro, 
»que vive y preside en su propia silla, enseña á los 
»que le preguntan la verdad de la fe." In omnibus 
hortamur te, ut his que à B. Papa romana civitatis 
scripta sunt, obedienter attendas, quoniam beatus Petrus, 
qui in propria sede vivit et prasidet, prastat quarenti— 
. bus fidei veritatem. (Carta que se refiere en las actas 
del Concilio de Calcedonia.) 

Padre de la Iglesia es tambien S. Bernardo, y en 
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la epístola 190.á Inocencio 11: “conviene, le decia, 
»que se eleve á vos la noticia de todos los escándalos 
» y peligros que acaecen en la Iglesia ó reino de Dios, 
» principalmente los que tocan á la fe, porque digno es, 
» y por tal lo tengo, que alli se reparen los daños que 
»Sobrevienen sobre la fe donde esta fe no puede pa— 
» decer eclipse; porque en verdad ;á quién otro se le 
»dijo jamás: yo rogué por ti para que tu fe no fal- 
»te? Obrando de este modo se exige del sucesor de 
»S. Pedro el cumplimiento de lo que en seguida le 
»encargó el Salvador: y tá á su tiempo confirma á 
» tus hermanos.” Oportet ad vestrum Apostolatum re~- 
ferri pericula queque et scandala emergentia in regno 
Dei, ea praecipue que de fide contingunt; dignum nam— 
quc arbitror ibi potissimum resarciri damna fidei, ubi fi— 
des non potest sentire defectum ; cui enim alteri dictum 
est: ego rogaci pro te, etc.? Ergo quod sequitur à Petri 
successore exigitur: eL iu aliquando conversus confirma fra- 
tres tuos. | 
No son ni podrán llamarse tampoco nuevos los 
PP. del Concilio VI general, Constantinopolitano III, 
celebrado el año 680, y en él y por ellos se aplau— 
dió unánimemente la carta de S. Agaton, donde es- 
presaba que: “S. Pedro habia recibido del hijo de Dios 
» el encargo de apacentar sus ovejas, y que apoyada 
»en su intercesión poderosa, nunca jamás la Silla Apos- 
niólica se habia desviado del camino de la verdad, ni 
»inclinado al error.” Spirituales oves Ecclesia: ab ipso 
Redemptore hominum «terna commendatione pascendas su- 
scepit (Petrus), cujus annitente presidio, hac Apostolica 
ejus Ecclesia nunquam à via veritatis in qualibet erro- 
ris parte deflexa est. | 
En el VIII Concilio general..... pero seríamos in- 
terminables si hubiésemos de producir todos los tes— 
timonios de la antigüedad sobre este punto; bastaria 
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solo: para cerrar la boca á todo hombre “sincero el 
reflexionar que todas las heregías suscitadas antes del 
Concilio 1 general de Nicea por los Papas fueron 
confundidas y condenadas, y por infaliblemente con- 
denadas se han tenido siempre en la Iglesia, sin que 
ningun católico haya jamás suscitado duda ni aun 
sospecha sobre su legítima y recta condenacion. 

Y porque no se nos diga que cl clero de Francia 
opinaba lo contrario, oigamos á este mismo clero, 
pues ninguno como él dará razon de su creencia y de 
su fe. Reunido en asamblea general el 1626 (omito 
otros testimonios anteriores por no ser mas prolijo), 
ordenaron y mandaron “se exhortase 4 los Obispos á 
» conservar el mayor respeto á la Silla Apostólica é 
» Iglesia romana, fundada en la infalible promesa de 
» Dios..... y que á Pedro se dió junto con la autoridad 
» de las llaves la infalibilidad de la fe, la cual vemos 
» por un patente milagro del divino poder permanecer 
» inmoble hasta el dia de hoy en sus sucesores.” Hor- 
tandos Episcopos uti Sedem Apostolicam observent, Ec- 
clesiamque romanam infallibili promissione fundatam..... 
Petro cum clavibus datam infallibilitatem fidei, quam vi- 
demus divine potenti miraculo in Petri successoribus ad 
hodiernum usque diem immobilem permanere. 

En la de 1655, congregados tambien 85 Obispos, 
sabido es que fundaron su peticion al romano Ponti- 
fice Inocencio X para que juzgase el libro de Janse- 
nio, en que “las causas mayores, segun costumbre so- 
»lemne de la Iglesia, se deben elevar á,la Silla Apos- 
» tólica, en la cual la fe de S. Pedro, que nunca fal- 
»tará, perpetuamente se conserva." Quod majores cau- 
sæ ad Sedem Apostolicam referre solemnis Ecclesia mos 
esset, in qua fides Petri nunquam deficiens conservatur. 

¿Es nueva, pues, la sentencia de la infalibilidad 
del romano Pontífice? La contraria sí que lo es, pues 
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aunque alguno que otro escritor la siguiera en los in- 
mediatos siglos anteriores, su áuge ó incremento no 
hay quien ignore data desde los dias de Luis XIV, y 
aun el motivo que le dió origen, que fue el despique 
de dicho monarca por el asunto de la regalía, en el 
que viéndose contrariado, aunque justamente como 
confesaba el mismo Arnaldo, por el romano Pontífice, 
el rey en su fogosidad precisó al clero á hacer la fa— 
mosa declaracion de 1682, mas de que luego vuelto á 
mejores consejos se arrepintió y dió satisfaccion al 
Papa, y lo hicieron tambien los Obispos espresamente, 
manifestándole que retractaban y tenian por no he- 
cho lo acordado en aquella asamblea; siendo de notar 
que la minuta de la carta de los Obispos á Inocen— 
cio XII fue formada por Bossuet. ( Véanse sobre el 
particular les nouveaux opuscules de Fleury, pág. 167 y 
169, y al Conde Maistre en su obra del Papa en sus 
relaciones con la Iglesia galicana.) Esto respecto a la 
novedad. 

Veamos ahora si es infundada y sín peso dicha 


. doctrina. Estriba en las santas Escrituras, se ve aplau- 


dida en los Concilios, profesada. por los Padres, reco-- 
nocida prácticamente en la conducta de la Iglesia aun 
en los primeros siglos respecto de las heregías, confir- 
mada por la razon; resuliarian de lo contrario mons— 
truosos absurdos y de la mayor consecuencia, ¿y se osa 
decir que es infundada y sin peso? ;Pues en qué otros 
lugares teológicos se fundan las doctrinas que se re— 
conocen por mas exaclas. | 
¡Infundada y sin peso..... la opinion dé la infalibi- 
lidad del Papa! ¿Opinion....? ¿Y por qué no sentencia, 
y sentencia verdadera? Y aun iba á decir católica. — 
Pues qué ¿se quiere hacer pasar como de fe la infalibi- 
lidad del Papa? ¿Se habrá de tener como herege al 
que la niegue ó no la siga? —Yo no diré ni digo que 
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la infalibilidad del Papa, hablando ó enseñando como 


suele decirse ex cathedra, sea de fe, porque no está 
decidido; pero diré y recordaré con Melchor Cano, que 
si se llevase esto á un Concilio general se definiria co- 
mo tal. No se debe tener como herege al que la nie— 
gue y no la siga, porque la Iglesia no lo ha definido; 
pero por de pronto diré sin temor, que quien tal pien- 
sa es un mal lógico, porque dadas premisas ciertas é 
ineluctables no quiere dar ó prestar su asenso á la 
consecuencia necesaria que de ellas se deduce: diré aún' 
mas, y es que añadida á la sentencia de la infalibili— 
dad del Papa el ribete que por vos y los vuestros se 
le añade de ni aun unido con el mayor número de los 
pastores, es de fe, es verdad católica, que no puede 
negarse sin incurrir en las mas feas notas y censu— 
ras teológicas, pues que desmiente en su cara al mismo 
Jesucristo, y de hecho niega, no tanto ya la infalibi— 
lidad del Papa, sino tambien la infalibilidad de la 
Iglesia, pues la Iglesia docente, del Papa y los Obis- 
pos se compone. | 

De fe es y ninguno lo duda qué la Iglesia: es 
indefectible; de fe es igualmente que es infalible in cre- 
dendo, es decir, que no puede caer ni creer en ningun 
error, et ín docendo, esto es, que no puede enseñarlo, 
porque regularmente se cree como y lo que se ense- 
ña: ahora bien, la Iglesia docente son los pastores; pues 
si el mayor número de estos unidos con el Papa no es 
infalible ¿qué Iglesia lo será? ; El menor número? ¿Tres 
6 cuatro separados de él? Esto es un absurdo, pues 


esta no es Iglesia, porque asi como dos ó tres miem- "| 


bros de un cuerpo físico no son el cuerpo, y separados 
de su cabeza ni aun viven, ¿cómo lo serian en el cuer— 
po moral de la Iglesia? Si se exige la totalidad física 
y unánime digo aún mas, y es que nunca jamás ha 
existido esta Iglesia infalible, pues de que se ha sus- 
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citado algun error ó heregía, como ya hemos insinua- 
do, siempre lo han promovido algunos pastores. Re-. 
córranse «si no los anales de la Iglesia; empiécese si se 
quiere por el Concilio primero de Nicea: Arrio es 
efectivamente condenado en él, pero Teonas de Mar- 
marica, Segundo de Ptolemaida se oponen, y aun Eu- 
sebio de Nicomedia y 'l'eognis de Nicea, aunque estos 
dos con mas disimulo; luego no estará infaliblemente 
condenado el error. En el primero de Constantinopla ; 
se condenan los macedonianos, pero ni este mal Obispo - 
ni sus secuaces se dan por condenados. En el de Efe— j 
so se establece la unidad de persona en Cristo y EN 
maternidad divina de la siempre Virgen Mare 
ro Nestorio y los suyos no convienen, y contradicen.' 
En el de Calcedonia es anatematizado Eutiques y Dios- 
coro: lejos de consentir repugnan con algunos Obispos 
de Egipto. En el sesto Concilio general, tercero de 
Constantinopla, son condenados los monotelitas; mas 
Sergio, Pirro y Paulo, Obispos todos tres, se niegan 
á firmar la decision; luego no estarán aquellos erro- 
res condenados, y los ficles con seguridad católica ó con 
verdadera fe divina no podrán decir, confesar ó creer 
que el hijo de Dios es consubstancial al Padre, que el 
Espíritu Santo es verdaderamente Dios como el Hi- 
jo y el Padre, que la Santísima Virgen es verdadera 
madre de Dios, y que en Cristo no hay mas que una 
persona y esta divina; que hay sí dos naturalezas, di— 
vina y humana, sin mezcla ni confusion, como tam— 
bien dos voluntades, &c., &c., como se definió en 
aquellos Concilios: y del mismo modo puede seguir— 
se la induccion con todos los errores condenados y 
decisiones de la Iglesia; y hénos aqui sin pasar de 
la primera proposicion, que no tenemos ni hay en la 
Iglesia de Dios un juez vivo de las controversias de la 
fe, ni del verdadero sentido de las Escrituras, ni aun 
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del número de los libros canónicos, $e. Hasta ahora 
se creia que lo era la Iglesia 6 cuerpo de los pasto— 
res, los Concilios generales y el romano Pontífice; aho- 
ra, segun las resoluciones de vuestros casos, apoyadas 
por vos, Monseñor , ni el Pontífice lo es, antes es 
nuevo é infundado el decir que lo sea; por infundado 
dais igualmente que lo sea el cuerpo de los pasto— 
res aun unido con su cabeza, pues lanto monta decir 
que el Papa unido con el mayor número de los pas— 
tores no cs infalible, como decir que el mayor nú— 
mero de estos unido con-el Papa no lo es; los Conci- 
lios generales se componen tambien de cstos con el 
Papa, luego no hay tal juez vivo en.la Iglesia; y si no 
decidme, Monseñor., ¿quién es? ¿A quién se ha de 
acudir en las dudas? ¿Quién infaliblemente las decide 
y resuelve? ¿Quién las dirime y termina? ¿Quién 
` infaliblemente nos las esplica? 

El cuerpo de la Iglesia, decís , habla infaliblemente 
en la doctrina de los Padres y en la fe de los pueblos, y 
nos manifiesta cómo se entiende y esplica esta doctrina 
y esta fe. (Prop. 2.) —Bueno: ¿pero qué cuerpo de 
Iglesia es este, Monseñor? El cuerpo de los pastores 
ó el mayor número habeis dicho que no; el Pontífice 
ni con ellos ni sin ellos tampoco; estos unidos con 
aquel forman los Concilios generales, y por lo tanto 
quedan escluidos; no quedan, pues, otros que los fieles; 
luego deberán ser estos:. y supuesto que la infalibili— 
dad está concedida á todo el cuerpo (primera proposi— 
cion) y no al mayor número deberán ser todos. Aho— 
ra bien, pregunta: mi curiosidad: ¿cómo se pregunta 
á todos los fieles? ¿Quién lo hace? ¿Cómo se hace? 
¿Se habrá de ir pueblo por pueblo reuniendo los 
ayuntamientos é inquiriendo de ellos su resolucion, ó 
juntando á todos los vecinos en, concejo para que no 
falte ninguno, y no se diga luego que fue solo el 
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mayor número el que habló y no todos? Y hecho es- 
to ¿quién combina y confronta las decisiones para ver 
si son ó no uniformes? Aún mas: entre estos fieles 
hay muchos, muchísimos, casi los mas, que no saben 
qué cosa son los PP. de la Iglesia, ni han visto, ni 
conocen ni aun por los forros sus libros 6 sus obras, 
ni aun leer saben; pues ¿cómo nos dicen, y nos dicen 
infaliblemente, cuál es su doctrina? ¿Cómo nos la es— 
plican, é infaliblemente la esplican? Monseñor, perdo- 
nadme, pero si de propósito se pusiera un hombre á 
delirar, no creo que lo pudiera hacer mas en grande 
ni propalar mas absurdos. Pero ello es que por estos 
medios ó reglas que señalais, de una parte nos halla- 
mos con que los discípulos son los que han de ense— 

ñar 4 los maestros,. los hijos dirigir 4 los padres, las 

| ovejas apacentar á los pastores ; de otra nos llevais co- 
mo por la mano á la vía del examen, que es el punto 
de separacion y que distingue á los protestantes de los 
católicos; y sobre cso, para que el absurdo tenga algo 
de singular, señalais para realizar su examen á quien 
es absolutamente imposible que lo haga. Decid, pues, 
claramente que la Iglesia no es infalible, que no ha y 
Iglesia, y á qué andar con tantos rodeos, pues al cabo 
y al finá eso hemos de venir á parar. 

No señor, que nosotros somos católicos, y no que- 
remos tal cosa; lo que solamente decimos que se infic— 
re de esto es, que para tener un juicio infalible de la 
Iglesia es necesario que el objeto de él sea un dogma 
revelado, y que sea decidido con el consentimiento unáni- 
me de todo el cuerpo, y que él lo proponga como perte— 
neciente al depósito de la fe. (Proposicion 3.) —Ya es- 
campa y llovia á cántaros. ¡Blasonais de católicos! 
Casi todos los hereges mientras han podido han pro~ 
curado pasar por tales, y que no se los tenga por lo 
que son y por separados de la Iglesia. Vale mucho 
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decir que sc cree para perseguir á mansalva la doc- 
trina católica; pero como la luz no puede unirse con 
las tinieblas, en breve se descubre el engaño y que- 
da el error en toda su fealdad. No es poca la que 
muestra esta tercera proposicion,*como que remacha 
el clavo de lo dicho en las dos anteriores, y lo rema- 
cha tan de.veras, que para que no haya duda sobre 
cómo se ha de entender lo de todo el cuerpo de la Igle- 
sia, ahora se espresa con la voz de unanimidad de to~ 
dos, quc no deja lugar á tergiversacion alguna; y en ella 
vereis , si no quereis cerrar voluntariamente los ojos, 
clara, Monsefior, clara, clarita la consecuencia que 
nosotros inferíamos de que no dejábais Iglesia. Y si 
no, supongamos que se suscita, como es tan facil; una 
controversia de fe; que se consulta, como decís, á to- 
dos, sean fieles ó pastores, chicos y grandes, en una 
palabra á todos, porque todos deben ser para que ha- 
ya unanimidad; supongamos que, como es regular y or- 
dinariamente sucede y ha sucedido siempre, unos di- 
cen que sí y otros que no, los mas están por la afir- 
mativa, y algunos otros, los menos, por la negativa: 
¿en cuál de estas dos partes está la verdadera Iglesia? 
¿Cuál de ellas es la infalible? Las dos no pueden ser, 
pues las doctrinas son diametralmente opuestas, y la 
ensefianza de la una contradictoria á la de la otra, y 
sobre que dos contradictorias no pueden ser verdade- 
ras, la fe. segun S. Pablo no es mas que una, asi co— 
mo no hay mas que un Dios; unus Deus, una fides: la 
del mayor número tampoco pues le falta la unanimidad; 
los menos dicho se está que no la tienen, con que nin- 
guno tiene la infalibilidad. Esta es propiedad esencial 
de la Iglesia, con que no hay Iglesia. —Y en estas cir- 
cunstancias ¿cómo obramos? ¿A quién se dirigen los 
fieles? ¿Quién calma sus ansiedades? ¿Qué voz siguen? 

En estos casos, como en los tiempos de oscuridad y 
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controversia (prop, 4) la woz de la Iglesia, aunque des— 
pojada del carácter de unanimidad, se manifiesta clara— 
mente por muchos medios á los escogidos del Señor. ; Así? 
Pues hénos conducidos paso entre paso, piano, piano, 
como indicábamos al principio, á la inspiracion parti— 
cular, al espíritu privado; y como puntualmente éstos 
son tiempos de oscuridad, pues como vos decís en vues- 
tro memorando Sínodo se ha estendido un general os- 
. curecimiento en la Iglesia sobre las verdades mas prin- 

- eipales que forman la base de la fe y de la moral de 
Jesucrísto, cada uno estará autorizado (pues ninguno 
puede llamarse mas bien que otro escogido del Señor) 
para seguir lo que su espíritu le dicte y obrar con- 
forme á ello; y asi- como á Lutero le dictó quitar las 
Misas rezadas, la confesion auricular, el libre albedrío, 
hacer á Dios autor del pecado, declamar contra las in- 
dulgencias como de un abuso, llamar al Papa Anti- 
Cristo, &c.; 4 Calvino negar la presencia real de Jesu- 
cristo en la Eucaristía, desterrar las reliquias ó imáge- 
nes de las iglesias, &c.; á Cronwel y á los Temblado- 
res tantos otros trastornos de que dió funestos ejem— 
plos la Inglaterra, asi se verán (como de hecho se han 
visto) en vuestra diócesi y demás partes del mundo 
católico donde lleguen vuestras doctrinas otros seme- 
jantes ó á ellos parecidos. ¿Era ese vuestro propósi— 
to? Pues lo habeis conseguido. A esto llega, Monseñor, 
el prurito de las innovaciones, y aquel no cautivar 
nuestros entendimientos en obsequio de la fe. Dios lo 
remedie. 

Aqui debia terminar esta nota, pero como á Mon- 
señor Ricci no le bastaba alargar tan franca y amis- 
tosamente la mano á los protestantes, sino que le con- 
venia escudar al mismo tiempo á los hermanos y pii- 
simos Padres Jansenio y Quesnel, &c., de los tiros y 
anatemas de la Iglesia católica, se nos permitirá aña- 
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dir dos palabras sobre las que dan principio 4 la ter- 
cera proposicion arriba indicada, con las que tan 
mañosa como sutilmente lo hace, y con tanta mas ra- 
zon cuanto vemos adoptada ya su doctrina en otras 
partes para providencias bien estrañas. 

Principia la citada proposicion en estos términos: 
Para tener un juicio infalible de la Iglesia es necesario 
que el objeto de él sea un dogma revelado. Poca teolo— 
gía en verdad es necesaria para saber que dicha pro— 
posicion ch su generalidad, ó no es cierta, 6 que necesi— 
ta mucha esplicacion para ser verdaderamente enten- 
dida. Antes de entrar en su dilucidacion quisiera, 
Monseñor, me dijéseis si las Instituciones de Calvino y 
las obras de Lutero están legítimamente condenadas 
por un juicio infalible de la Iglesia. Creo no lo nega- 
reis, 4 no daros por fautor del luteranismo y calvi~ 
nismo, y declararos abiertamente calvinista ó lutera— 
no: pues bien, no está espresamente revelado que las ta-- 
les Instituciones contienen estos errores, luego no es 
de necesidad para dicho juicio infalible que el objeto 
de él sea un dogma revelado. Rubor. causa haber de 
recordar á hombres que se tienen por maestros los 
principios que no ignoran hasta los principiantes de 
un curso de teología. 

Los dogmas, unos son inmediata y otros mediata— 
mente revelados, 6 bien como el efecto cn su causa, 6 como 
una proposicion particular en la universal. Me esplicaré, 
pues la verdad no teme la luz, y lo que desea es ser 
conocida. No está in terminis 6 en particular revelado 
que Cristo fue rísible; pero como lo está que fue hom- 
bre y la risibilidad es propiedad del hombre, el' que 
negare en Cristo esta, hasta el mas rudo ve que venia 
á negar que era hombre verdadero: no está revelado 
en particular que Pedro, Juan, Scipion de Ricci, &c., 
contrajo el pecado original; pero como lo está que to- 
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dos pecamos en Adan, y Scipion no se negará por des- 
cendiente de aquel primer Padre, negar lo uno sería 
negar lo otro, pues la verdad de la proposicion uni- 
versal se pide y forma de la de las particulares, y asi | 
el que negare tanto una como otra de las dos propo- 
siciones insinuadas haria pensar mal de su fe: la prue- 
ba la tenemos bien clara en el sesto Concilio general, 
donde fueron condenados los monotelitas que negaban 
las dos voluntades en Cristo, no solo porque estas 
constaban en las Escrituras, sino.porque esto era ne— 
gar las dos naturalezas, ya decidido contra los euti— 
quianos. Con que, Monseñor, si vuestra proposicion 6 
resolucion llevaba la mira de poner á salvo el Augus- 
tinus de Jansenio ó las Reflexiones del Padre Quesnel, 
ó prevenir lo que pudiera suceder (y sucedió) de la 
condenacion de vuestro Sínodo, la manta es corta y 
muy agujereada, y no alcanza para tanto. 

No está revelado, os dirá todo católico, que las 
Instituciones de Calvino y las obras de Lutero están 
atestadas de errores; pero como lo está la infalibilidad 
de la Iglesia, y ésta ha decidido que alli se hallan los 
tales errores, todo fiel debe creer que es asi y de— 
testar los tales libros. No está revelado que el Síno- 
do de Pistoya contenga varias proposiciones falsas, te- 
merarias, erróneas, heréticas; mas como lo está que la 
Iglesia es infalible, y que es la columna y firmamen- 
to de la verdad, y las puertas del infierno no preva— 
lecerán contra ella, y que el Espíritu Santo la asiste 
y asistirá hasta la consumacion de los siglos, y esta 
Iglesia ha dicho por un juicio dogmático que en el tal 
Sínodo hay esas doctrinas perniciosas, y escrito está 
que al que no oiga 4 la Iglesia debe mirársele como 4 
un gentil y un publicano, para no ser tenidos por ta- 
les asi lo debemos creer, tener y seguir. De otra suer- 
te y en otra forma, si el juicio de la Iglesia en tales 
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casos no fuese infalible y pudiese, por ejemplo, juz— 
gar que el libro ó instituciones de Calvino eran sa- 
nas y católicas, entonces induciria á todos los fieles en 
error, y los fieles que las leyesen podrian creer y de- 
cir que Dios es autor del pecado; que manda cosas im- 
posibles; que condena porque le da la gana; que los hijos 
de los cristianos son impecables, pues no pueden perder la 
gracia; que cuanto mas se peque mejor, porque asi abun- 
dará mas la gracia; que todas las obras de los pecado- 
res son pecados, et sicut pannus menstruate ; etc., etc., 
con todas esas doctrinas ó mas bien errores que en 
sus obras se hallan, y en las de tantos otros que se 
han complacido en copiarlas y adoptarlas. 

No puede ser, Monseñor, proposicion verdadera 
una de la que resultan tantos absurdos; no lo es pues 
la vuestra, aunque no vuestra, pues es de los prime- 
ros discípulos de Jansenio. 

No es pues de absoluta necesidad, repetimos, 
que para que un juicio de la Iglesia sea infalible sea 
sobre un objeto inmediatamente revelado, basta que lo 
sea mediatamente en los términos antes dichos, ya por- 
que la verdad de las proposiciones particulares se con- 
tiene formalmente en la universal, y ya porque aun 
cuando lo sea solo virtualmente como el efecto en su 
causa, de que media la aplicacion de la Iglesia ya 
lleva aneja la infalibilidad de ella, como necesaria que 
cs para que pueda decirse verdaderamente deposita— 
ria de la verdad, y que no le falta la asistencia y 
promesas del Espíritu Santo. A quien no basten es- 
tas insinuaciones nada bastará; puede consultarse sin 
embargo el Bolgeni en los Hechos dogmáticos, y el que 
no lo tenga á la mano el Billuart (tomo 2, trat. de 
Regulis fidei): á nosotros nos basta habernos insinuado. 

Hay aán mas, y es que á veces un juicio de la 
Iglesia, aunque directamente no se dirija á un punto 
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dogmático , por reflexion de no estar á él se hiere 
alguno de ellos; por ejemplo, sabido es que un pun- 
to de disciplina no es un dogma, pero que el arre— 
glar la disciplina pertenece á la Iglesia es una ver- 
dad de fe; ténganlo presente los secuaces de Ricci 
para no confundir verdades con errores. 
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SO, 


N. contento Scipion de Ricci con haber sembrado tan- 
tos errores y esparcido tantas sombras sobre el dogma, mo- 
ral y doctrina de la Iglesia, para acabar con, ella de un 
golpe atacó su libertad y trató de dar. por el pie d su inde- 
` pendencia , sentando principios que por consecuencia necesa- 
ria la arrastrasen dá la esclavitud, la encadenasen d las 
gradas de los tronos, y la sometiesen en un todo d la auto- 
ridad civil. Esto y no otra cosa quieren decir, eso significan 
y d eso conspiran aquellas sus proposiciones en que con ar- 
rojo temerario dice en su Pseudo-Sinodo (decreto de fe, pa- 
rágrafos 13 y 14), que sería abuso de la autoridad de la Igle- 
sia. el hacerla trascender de los límites de la doctrina “y coś- 
tumbres, y el estenderla á las cosas esteriores; **corno 8i, según 
decia el Santo Papa Pio VI en su condenacion, fuese abuso 
de la autoridad de la Iglesia el uso de su potestad reci- 
bida de Dios , de la cual usaron .aun. los mismos Apostoles 
al establecer y sancionar la disciplina esterior,? y aquella 
otra en que al hablar del matrimonio afirmaba (parágra- 
fos 7, 11 y 12) que solo á la suprema potestad civil perte- 
nece originariamente el poner impedimentos al contrato del 
matrimonio de modo que lo hagan nulo, y los cuales se lla- | 
man dirimentes. Por lo tanto, debiendo un retrato espresar 
los rasgos mas sensibles y marcados de la fisonomia de la 
persona que se retrata, para que sea de todos conocida , he- 
mos creido oportuno añadir dos especiales artículos sobre es- 
tos puntos, con tanta mas razon cuanto que la doctrina per- 
niciosa que espresa Ricci sobre el primero es la raiz infecta 
que ha producido últimamente tantos trastornos en los Es- 
tados cristianos, y su decision sobre el segundo podria es- 
tender el desasosiego en las conciencias y aun la inquietud 
en el Estado. Sea, pues, el primero: 


213 


El arreglar la disciplina eclesiástica ¿á 
quién corresponde, á la Iglesia 6 al Es- 
tado? ¿A los Reyes ó á los Pontifices? (*) 


—_Geor—- 


(onanie mia fue siempre de la heregia. 
para sustracrse de los tiros de la Iglesia acogerse 
á la sombra de los príncipes, adularlos, lison- 
jear su autoridad, trasladar á ella la de la Igle- 
sia, y haciendo asi dolosamente la guerra á su 
madre, convertir esta sociedad divina en política 
y humana. Asombrados los SS. PP. de tal aten- 
tado creyeron ver-en él la abominacion de la de- 
solacion en el templo santo, y no hallaban tér- 
minos suficientes con que espresarse. “Reservado 
estaba este escándalo al arrianismo, decia S, Ata- 
nasio: ¿cuándo jamás se oyó en el mundo que las 
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(9) La simple nocion de las palabras basta por sí para la 
resolucion de esta pregunta. Es sabido que las cosas sobre que 
se ejerce y debe ejercerse una autoridad deben ser del mismo 
orden que la autoridad misma; asi se ve comunmente y aun 
en las ciencias mismas: la autoridad militar, por ejemplo, 
trata de cosas militares, la física de cosas físicas, &c. Y bien: 
¿qué autoridades son las de los reyes, sus cortes y sus conse- 
jos? Civiles y políticas; luego en las cosas políticas y civiles 
deben entender, y las eclesiásticas corresponderán á la potes- 
tad eclesiástica. 
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causas de la Iglesia se tratasen en las curias de los 
príncipes, ó recibiesen de ellos su autoridad?... Se 
sabe que S. Pablo tenia amigos en el palacio del 
Cesar, pero compañeros de sus juicios no (1). Dí 
testimonio de mi fe, escribia el célebre Osio á 
Constancio, en los dias de la persecucion de tu 
abuelo Maximiano, y si estás decidido á hacer 
nueva prueba pronto estoy á sufrir los mayores | 
tormentos antes que faltar 4 la verdad..... El Se- 
ñor te ha entregado las riendas del imperio y á 
los Obispos los negocios eclesiásticos; y asi como 
atentaria contra la orden de Dios el que tratase 
de usurpar tu poder, tú no podrás tampoco sin 
pecar atraer á ti los asuntos de la Iglesia. No te 
mezcles en las cosas eclesiásticas ni trates de dar- 
nos leyes sobre ellas, antes bien en estos puntos 
debes esperarlas de nosotros (2). El emperador 
está en la Iglesia, clamaba S. Ambrosio, como hi- 
jo, no sobre ella como gefe (3). La máquina del 
mundo estriba sobre dos grandes potestades, es- . 
cribia S. Gelasio Papa al emperador Anastasio, 
la sagrada de los Obispos y la real de los prínci- 


(1) Quandonam a seculo res hujusmodi audita est? 
Quandonam judicium Ecclesie à rege habuit auctoritatem? 
Aut omnino judicii loco agnitum est?.... Nunquam impera- 
tor ecclesiastica. curiose perquisioit. Ex Casaris domesticis 
guidam Paulo Apostolo amici fuere..... Sed nequaquam illos 
judiciorum consortes admisit. ( S. Athanas. hist. Arianor. ad 
Monach. ) 

(2) Apud Athanas. Epist. ad Solitarios. | 

(3) Quid honorificentius quam ut imperator Ecclesia: fi- 
lius dicatur..... Imperator enim intra Ecclesiam, non supra 
Ecclesiam est. ( S. Ambros. serm. contra Auxent. ) 
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pes; y no te se oculta que si eres superior en la 
dignidad y mando á tus súbditos, eres uno de 
ellos en las cosas concernientes 4 la religion, y de- 
bes someterte en esto á los Pontífices en vez de 
darles la ley (1). Si el emperador es cristiano, de- 
cia Nicolás 1, es bijo, no prelado de la Iglesia ; y 
á estos (los Sacerdotes ó prelados) ha designado 
Dios para el arreglo de las cosas religiosas (2).” 
En el mismo sentido se espresan todos los SS. PP. 
Oprimidos los áüli»nos novadores con este testi- 
monio unánime de la antigüedad, ban procurado 
eludir su fuerza, diciendo que no se trataba de 
las cosas de la fe sino de disciplina, y que siendo 
el fin de la Iglesia la santificacion de las almas (3), 


(1) Duo sunt, quibus principaliter mundus hic regitur; — 
auctoritas sacra Pontificum, et regalis potestas..... Nosti cte- 
nim, fili clementissime, quod licet presideas humano generi 
dignitate, rerum tamen prasidibus divinarum devotus colla 
submittis..... Nosti itaque inter hec ex illorum te pendere ju- 
dicio, non illos ad tuam velle redigi voluntatem. ( Gelas. Epist. 
8 ad Anast. ap. Lab. t. 4 Concil. ) i 

(2) Si imperator catholicus est, filius est, non præsul 
Ecclesia... Ad Sacerdotes enim voluit Deus que Ecclesia: 
disponenda sunt pertinere, non autem ad seculi potestates. 
(Cap. Si imperator. ) 

(3) Escierto que el objeto y fin de la Iglesia es la santifi- 
cacion de las almas, pero como las almas en el mundo están 
unidas con el cuerpo, de ahí la obligacion de adorar á Dios 
con reverencia de cuerpo y alma, de ahí la necesidad del culto 
esterno, de ahí la de arreglar y ordenar este para que no pe- 
que por esceso ó por defecto, la de establecer ministros que lo 
ejerzan, y de proveer de medios con que uno y otros se sos- 
tengan; cosas todas que, aunque esteriores y sensibles, van or- 
denadas á aquel mismo fin: asi que el fin à objeto á que sc 
ordena una cosa debe ser la regla para conocer la autoridad 
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que es cosa espiritual, y el de los príncipes ó go- 
biernos temporales la tranquilidad y arreglo es- 
terior de sus súbditos, sería un abuso de la auto- 
ridad de la Iglesia hacerla traspasar de los límites 
del dogma y las costumbres, y estenderla á las 
cosas esteriores. Principio fatal, bastante por sí so- 
lo para acabar con la Iglesia ó inutilizar del todo 
su accion, y de soberana é independiente redu- 
cirla á la triste suerte de esclava y mercenaria: 
principio fatal, y que sin. embargo á boca llena 
proclama Monseñor Ricci en su Sínodo en tér- 
minos idénticos, y que es la 4.* de sus proposi- - 
ciones condenada como herética. El serlo deberia 
bastar para un católico; pero como esta doctrina 
es el origen funesto de tantas innovaciones y tan- 
tos trastornos ocurridos últimamente en varios es- 
tados cristianos, diremos dos palabras sobre ella. 

“Se dice por los ‘novadores, y con ellos 
Monseñor Ricci, que á la Iglesia solo toca el dog- 
ma y las costumbres, y que ellos no tratan ni se 
trata aqui de la fe, sino de la disciplina. Lo mis- 
mo décia Enrique VIII de Inglaterra, y se le vió 
pronto desde un protestantismo de disciplina ar- 
rastrar á la isla de los santos á un protestantismo 
de dogma. Lo mismo aseguraba la comision ecle- 
siástica de la asamblea de Francia de 1790 (1), y 


—— M ——— M a M M 


á quien compete, no el ser esterior ó sensible: si se ordena al 
bien espiritual de las almas, á la autoridad espiritual ó ecle- 
siástica; si al bien temporal de los Estados 6 de la sociedad, 4 
la autoridad civil. ! 

(1) Enrique VIIT, dice Burnet, protestaba **queria con- 
servar en su reino todos los artículos de la fe á costa de su vi- 
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se le vió luego á esta abortar la Constitucion ci- 
vil del clero, quinta esencia de todas las heregías. 
Se dice que no se toca á la fe sino á la disciplina, 
y no se ve que por lo comun una y otra siguen 
una misma suerte: que donde quiera cuando esta 
está decaida aquella se debilita y amortigua; si se 
halla en vigor y florece, aquella aparece viva y 
fervorosa. Se dice que no se trata de la fe sino de 
la disciplina, y no se quiere ver que si la disci- 
plina no es la fe, es el medio de conservar la fe; 
que si no es la enseñanza, dirige la enseñanza; si 
no es la esencia del ministerio, asegura la perpe- 
tuidad del ministerio; si no da á los Sacramentos 
su fuerza y su virtud , afirma la legítima auto- 
ridad de los que los administran; si no es la mo- 


da y su corona.—Mais bien loin d'attaquer aucun des dog- 
mes fondamentaux de la religion, nous en assurons les bases, 
protestant que nous voulons conserver dans notre royaume 
tous les articles de foi, dans la ferme résolution ou nous 
sommes de perdre la vie et la couronne, plutôt que de ren- 
verser un seul des points capitaux de la religion. (Burn. prem. 
P. p. 301).—A nálogas á estas eran las espresiones de los asam- 
bleistas. **Mais cette Constitution ne est que civile. Le dogme n' 
est point en danger, aucun article de la foi catholique n' a été 
attaqué. (Instruction decretée par |’ assamblée nationale.)”? Mr, 
Martineau, uno de los vocales de la comision eclesiástica , de- 
cia: ¢¢Si la religion llama la mano reformadora del legislador, 
esto no puede ser sino en su disciplina esterior;? y Mr. Trei- 
llard, individuo tambien de la misma comision, se espresaba 
en estos términos. **Nuestra reforma no tiene por objeto sino 
algunas alteraciones de pura policía y de simple disciplina.?? 
(Véase el Paralléle des revolutions de Nicolás Gillon, 3.* edi- 
cion, 1792, part. 1, tabl. prim. parag. 2, pag. 41.) Todo cl 
mundo sabe que católicos eran Enrique VIII y los asambleis- 
tas de Francia cuando se espresaban en aquellos términos. 
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ral, defiende y mantiene la pureza y la integridad 
de la moral. Se dice, en fin, que no se trata de la 
fe sino de la disciplina, y se cierran los ojos para 
no ver que si un punto de disciplina no es un 
dogma, que el arreglar la disciplina toca.á la 
Iglesia es una verdad que pertenece á la fe. 

Digasenos si no: ¿qué es disciplina? Son las re- 
glas prácticas esteriores y sensibles intimadas por 
la Iglesia para la recta administracion de los Sa- 
cramentos, ritos y ceremonias eclesiásticas en que 
consiste el culto divino, el buen orden y arreglo 
del clero, su correccion, jurisdiccion y juicios , la 
division de las diócesis, y últimamente la dispen- 
sacion de. los bienes eclesiásticos con que unos y 
olros se sostienen, Y bien ¿á quién toca ni ha 
tocado jamás arreglar todas estas materias? In- 
dudablemente á la Iglesia; ábranse las escrituras, 
consúltese la tradicion, óigase á los Concilios, re- 
gistrense los fastos eclesiásticos y examinese á los 
Padres, y será necesario decir, ó que Jesucristo se 
engañó y engañó á sus Apóstoles y discípulos; 
que estos fueron unos refractarios, y los Obispos 
mas grandes y Santos de la antigüedad unos ino- 
bedientes y sediciosos; que en los Concilios, en vez 
de la asistencia prometida por el Espíritu Sa nto 
ha dominado el espíritu del error; que en los 19 
siglos que la Iglesia subsiste no ha reinado nun- 
ca en ella el espíritu de verdad, ó que á ella, á 
sus Pontifices y Obispos únicamente corresponde 
arreglar, decidir y determinar sobre estas mate- 
rias. Unas sencillas preguntas lo aclararán y pa- 
tentizarán todo: respóndasenos categóricamente sí 
ó no, pues queremos ser claros y esplícitos. 
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Creeis, Monsefior, 4 los Apóstoles y Evange- 
listas? Sé que los creeis; pues bien: ¿no es ver- 
- dad que en los cuarenta dias que mediaron entre 
la gloriosa Resurreccion y Ascension admirable 
del Señor á los cielos. Jesucristo se apareció di- 
versas veces á los Apóstoles y discípulos, hablán- 
doles del reino de Dios (Act. Apost. c. 1, v. 
3) (1), esto es, de la Iglesia, instruyéndoles de 
su régimen y gobierño, los diversos órdenes, ofi- 
cios de sus ministros, las materias y formas de los 
Sacramentos, &c., y tantas otras cosas que comu- 
nicadas inmediatamente á los. Apóstoles, y por ellos 
á sus discípulos, han llegado hasta nosotros con el 
nombre de tradiciones apostólicas y divinas? Sí.— 
¿No lo es tambien que al despedirse de ellos en 
el dia de la Ascension les dijo: dada me ha sido 
toda potestad en el cielo y en la tierra, id por to- 
do el mundo, predicad mi Evangelio ó ley á to- 
da criatura, á todas las gentes, enseñándoles, no 
solo lo que han de creer sino tambien á obser- 
var y guardar todo lo que os he mandado? ( Math. 


(1) Es de advertir, dice S. Gregorio en la Homilía 12 so- 
bre los Evangelios, que muchas veces en la Sagrada Escritura 
por reino de los Ciclos se entiende la Iglesia militante. Scien- 
dum nobis est, quod sepe in sacro cloquio regnum Calorum 
presem is temporis Ecclesia dicitur. Y Tirino comentando es- 
tas palabras Joquens de regno Del, dice: Tunc docuit illos 
(Apostolos ) Christus quomodo Ecclesiam formarent, rege- 
rent, perficerent: docuit ordines omnes, gradus ct status va- 
rios, tarn ccclesiasticos quarn laicos; docuit materias, formas, 
ritusque singulorum Sacramentorum et ordinum, aliasque 
traditiones quas ab Apostolis acceptas Ecclesia tanquam cer- 
tissimum nobilissimumqne thesaurum omni studio hucusque 
conservavit. 
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c. 28, v. 18, Ke.) Sí.—¿Y les prescribió acaso que 
pidiesen antes la autorizacion y consentimiento de 
los príncipes y magistrados? No.—;Antes bien no - 
les anunció que por ello serian arrastrados á sus 
juntas ó consejos, y azotados y castigados en las 
sinagogas, y llevados ante los presidentes civiles? - 
(Math. c. 10, v. 17.) Sí —;No es verdad que en 
virtud de estos encargos los Apóstoles en el mis- 
mo Jerusalen, á la puerta, en el átrio del tem- 
plo y fuera del templo, en el cenáculo y fuera de 
sus casas predicaron á Jesucristo, su ley y precep- 
tos, cooperando el Señor á sus palabras con los 
milagros y prodigios que se les seguian? (Act. 
"Apost. c. 3.) Sí.—;Y se escudaban antes para ha- 
cerlo con algun atestado de los presidentes 6 go- 
bernadores civiles? No.—;No es verdad que cele- 
braban por sí y sin otra autorizacion sus jun- 
tas y asambleas, donde perseveraban constantes en 
la oracion y fraccion del pan (zbid. c. 2, v. 42), 
ó sea recepcion de la Eucaristía? Sí.—¿Que habién- 
dose suscitado algunas dudas y controversias en- 
tre los ficles de Antioquía sobre las ceremonias 
legales (ibid. cap. 15 ) los Apóstoles se reunieron 
en junta general ó Concilio en Jerusalén para 
tratar de esto, y despues de una diligente discu- 
sion y el mas detenido examen acordaron y de- 
cidieron lo que de alli en adelante debia por to- 
dos practicarse? Si.—¿Y luego comunicaron este 
decreto á los fieles por una solemne legacía, di- 
ciéndoles: ha parecido al Espíritu Santo y á nos- 
otros no imponeros mas cargas sino esto necesa- 
rio, que os abstengais de las carnes de animales 
sofocados , de la sangre y viandas consagradas 
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á los ídolos, &c.? ( Ibid. ) Sí.—Y los fieles ¿se die- 
ron por obligados 4 este mandato? Si.—;Pidieron 
antes la confirmacion de ello al presidente roma- 
no ó autoridades civiles de una ú otra provincia? 
No.—;No es verdad que el mismo Señor Jesus, á 
quien servian y ministraban los ángeles, tuvo su 
tesoro propio y peculiar (Beda in Homil. sup. 
Luc. cap. 42), ya: para uso suyo y del colegio 
apostólico, ó para dar limosna de ello á los po- 
bres? Sí.—;Y no lo es tambien que Judas fue re- 
putado por ladron (Joan. c. 12, v. 6) porque 
lo destinaba á otros usos que los que el Señor 
tenia señalados? Sí.—¿Y hubiera podido darle es- 
te dictado el Evangelista si lo que robaba y dis- 
traia no hubiera sido propio de Jesucristo y del 
colegio: apostólico? No.—¿No es verdad que los 
fieles ponian á los pies de los Apóstoles muchas 
veces el producto de sus bienes (Act. Apost. c. 
4, v. 34), y que lo que una vez era ofrecido se 
miraba como tan sagrado que el menor fraude se 
tenia como un sacrilegio, y Dios mismo lo casti- 
gaba aun con muertes repentinas? Sí, testigos 
Ananías y Safira (ibid. c. 5 ).—Y los unos al ofre- 
cerlos y los Apóstoles al distribuirlos, ¿iban á pe- 
dir antes el permiso de los intendentes ó minis- 
tros imperiales? No.—;No es verdad que los Após- 
toles eligieron por sí los siete diáconos ('zbid. c. 6 ), 
señalándoles los ministerios en que habian de ocu- 
parse, y nombraron tambien y. establecieron á 
Santiago el Menor por Obispo de Jerusalen? Sí.— 
¿Que S. Pablo dejó á Tito en Creta (Epist. ad 
Tit. c. 4, v. 5), encargándole que él por su par- 
te nombrase presbíteros en las ciudades de la is- 
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la, corrigiese y estábleciese lis cosas que aún fal- 
taban, segun él habia dispuesto? Sí.—¿Y el mismo 
Apostol en: una reunion de presbíteros y Obispos 
solemnemente les declaró que el Espíritu Santo 
habia puesto á los Obispos para regir y gobernar 
la Iglesia de Dios? (Act. Apost. c. 20, v. 28. ) 
Sí.—¿Y se rige y gobierna sino por leyes y mandatos? 
No.—¿Que igualmente prescribió las circunstancias 
y cualidades que debian adornar á los que habian 
de ser elevados á esta dignidad, y las irregulari- 
dades y defectos que debian evitarse de los que 
para ella habian de ser asumidos? (Epist: 4 ad 
Timot. c. 3, el ad Tit. c. 4.) Sí.— Que señaló asi- 
mismo el orden y forma que debia observarse en 
las congregaciones religiosas, quién y cómo habia 
de anunciar en ellas la divina palabra, para que 
todo se hiciese ordenadamente? (Epist. 1 ad 
Corint. c. 14.) Sí.—;Que prescribió hasta el nú- 
mero de testigos que eran necesarios para recibir 
una acusacion contra los presbíteros? ( Epist. 1. 
ad Tim. c. 5, v. 19.) Sí.—;Que revestido de la 
autoridad que tenia de Dios, como él mismo 
dice, escomulgó al corintio que con su mala 
conducta habia escandalizado á los fieles, | sepa- 
rándole de la Iglesia? (Epist. 4 ad Corint. c. 
5, v. 5.) Sí.—;Que con la misma lo volvió á ad- 
mitir á ella luego. que supo su arrepentimiento? 
(Epist. 2 ad Corint. c. 2, v. 6.) Sí.—;Que esta- 
bleció reglas para el matrimonio, señalando las 
mútuas obligaciones de los consortes, para que en 
todo y por todo fuese honrado el Señor? ( Epist. 
1 ad Corint. cap. 7. ) Si.—iQue reprobó el divorcio 
mandando que la muger ínterin viviese el mari- 
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do estuviese sujeta á su obediencia y ley? Si.— ¿Y 
era csto conforme 4 la legislacion romana? No.— 
¿Que aun en el divorcio ó separacion voluntaria 
de ambos cónyuges obligaba ála muger, ó á per- 
manecer sin casarse ó á volver á su marido? 
Sí.—¿Y solo en muriendo éste pudiese pasar á 
segundas nupcias, con tal que fuese con un fiel ó 
cristiano: /antum in Domino? Si.—;Que como en 
ello se ve estableció impedimentos del matrimo- 
nio (cultús disparitas), repitiendo lo mismo en 
otra parte diciendo que no se unan con los in- 
fieles: nolite jugum ducere cum infidelibus ( Epist. 
2 ad Corint. cap. 6, v. 14); id est, matrimonio 
jungi, como interpreta san Gerónimo? Sí.—;Y todo 
esto consta y se halla en las sagradas Escrituras? 
Sí.—;Y son reglas y preceptos de disciplina? Sí.— 
Y estando escrito cuanto en ellas se halla escrito 
' para nuestra instruccion, ¿nose ve que el Señor 
quiso se consignase esta en los divinos libros pa- 
ra: que se entendiese por quiénes se habian de 
arreglar estas cosas, y cómo se babia de proce- 
der y conversar en la Iglesia de Dios? Sí.—Y el 
que no da asenso á lo que se halla en la sagra- 
da Escritura ó se opone á su enseñanza, ¿podrá 
reputarse por católico? No.—Y el que contraría 
á sus disposiciones y quiere se obre en contra 
de lo que en ellas nos consta, ¿podrá ser reputado 
ni aun por fiel? No.—Luego constando por los 
santos libros que las cosas de disciplina desde un 
principio se establecieron y arreglaron por los 
prelados y pastores de la Iglesia, á la Iglesia so- 
lo por medio de sus Obispos y pastores toca el 
arreglarlas y ordenarlas: de fe. 
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Hemos oido las Escrituras; escuchemos á la 
razon ilustrada por la fe, y con-ella al mismo 
tiempo á la historia y la tradicion. Una socie- 
dad, y mas si es estensa y dilatada, ;puede sub- 
sistir sin leyes? No.—En su consecuencia, en los 
tres siglos que mediaron desde la muerte de Je- 
sus hasta la conversion de Constantino, la Iglesia 
¿careció de hecho de leyes y reglas disciplinares? 
No.—;Y se las dieron los reyes y soberanos que 
entonces dominaban en el mundo? No; eran pa- 
ganos, y solo la conocian para perseguirla,—Los 
cánones Apostólicos, dichos asi porque su anti- 
güedad frisa con el tiempo de los Apóstoles, y en 
que tantas reglas se dan de disciplina, ¿fueron pres- 
critos por algun senadoconsulto ó plebiscito ro- 
mano? No.—Los establecidos en los 50 Concilios, 
poco mas ó menos, celebrados en los tres prime- 
ros siglos, «fueron acordados por algun rescripto 
imperial? No.—;Pues quién los dió? Los Obispos y 
prelados, —;Luego en los Obispos y prelados en 
aquellos tiempos se reconocia la autoridad para 
arreglar los puntos de la disciplina? Sí.—Constan- 
tino en su conversion y los príncipes que le su- 
cedieron ¿entraron en la Iglesia como gefes y pre- 
lados de ella? No.—Al abrazar la fe ó recibir el 
bautismo, éste ¿les dió alguna potestad de jurisdic- 
cion? No.— ¿Y sin autoridad ni jurisdiccion se pue- 
den dar válidamente leyes que obliguen á su ob- 
servancia? No.—Luego no teniéndola sobre las co- 
sas eclesiásticas ;á ellos correspondia arreglarlas y 
establecerlas?. No.—Los legos, por sabios y pru- 
dentes que sean, y por mas alta dignidad en que 
se hallen constituidos, ¿pasan de la clase de sim- 
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ples fieles, hijos y ovejas del redi! ó Iglesia de 
Jesucristo? No.—¿Y toca álas ovejas dirigir á lós 
pastores, los hijos á los padres, y los discípulos 
á sus maestros? No (1). 

Este mismo ;no fue siempre el lenguage do 
los PP.? Sí.—Cada uno de ellos en su siglo res- 
pectivo ;no se esplicó con igual energía y deci- 
sion? Sí.—Se han visto arriba sus testimonios, 
por eso escusamos repetirlos: siendo ellos los tes- 
tigos de la tradicion ¿la podrian desconocer? No.— 


(1) No me puedo negar al placer de copiar algunas cláno 
sulas del discurso del emperador Basilio en el octavo Concili- 
general, que espresa esta misma sentencia. “No os es permi- 
» tido, dice, á los legos y 4 los que están encargados de los ne- 
»gocios civiles, desplegar sus labios sobre las materias eccle- 
»siásticas: este es el oficio de los Obispos y Sacerdotes. En 
»cualquier estado en que os halleis distinguidos por los empleos 
»6 reducidos al comun de los ciudadanos, nada tengo que de- 
»ciros sino que siendo legos no os es permitido en manera al- 
»guna tratar los negocios eclesiásticos, ni oponeros á las de- 
»cisiones de la Iglesia universal y del Concilio general.... Por- 
»que por religioso que sea, por prudente que sea un lego, de 
cualquiera virtud que esté dotado, mientras permanece lego 
» queda sienpre en la clase de ovejas. Al contrario, por indig- 
»no de su carácter que pueda ser un Obispo, mien tras él de- 
»fienda la verdad tiene siempre lá autoridad de pastor. ¿Por- 
» qué, pues, siendo nosotros simples ovejas osamos juzgar á 
» nuestros pastores? ¿Oponerles falsas sutilezas, y decidir lo que 
»está sobre nuestra esfera? Nosotros debemos no aproximar- 
»nos 4 ellos sino con una fe sincera y temor respetuoso, por- 
» que ellos son los ministros y las imágenes del Señor: noso- 
»tros no debemos elevarnos jamás sobre nuestro estado. Sin 
»embargo, “¿qué observamos hoy? Un gran número de secu- 
» lares, que olvidándose de su estado y de que no son sino los 
» pies del cuerpo místico de la Iglesia, pretenden dar la ley á 


»los que son los ojos de este cuerpo." 
15 
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Y siendo sabios y santos, ;es de creer que se enga- 
fiasen ó tratasen de engañar 4 los demás? No.— 
Y siendo constante y uniforme su testimonio, ;no 
es de irrefragable autoridad? Sí.—Y hubieran re- 
clamado y levantado su voz con tanta entereza 
cuando algunos príncipes poco religiosos se qui- 
sieron entrometer en las cosas de la Iglesia, si el 
tratar y decidir de ellas fuera atribucion de la au- 
toridad temporal? No.—Y habrian arrostrado to- 
dos los peligros, y ofrecídose á sufrir todos los 
tormentos como en los dias de los perseguidores, 
antes que consentir en ello, si en esto no hubiesen 
creido interesada la fe? No.—;Luego tenian como 
de fe el que á los príncipes no toca el establecer, 
variar ó reformar la disciplina? Sigamos. 

En las varias controversias que en diversos 
tiempos se han suscitado en la Iglesia sobre pun- 
tos disciplinares, los fieles ¿recurrieron jamás á los 
príncipes para su decision? No.—En la tan rui- 
dosa, por ejemplo, agitada en los dias de S. Ani- 
ceto y Victor, Papa, sobre el dia en que debia 
celebrarse la solemnidad de la Pascua, ¿acudieron 
á Marco Aurelio, con ser tan acreditado de filó- 
sofo, ó á sus sucesores Didio Juliano y Pertinax, 
para que declarasen lo que se habia de observar? 
No. Los Obispos trataron estos puntos en los 
Concilios, el Papa san Victor decidió, y despues el 
Concilio general de Nicea prescribió la regla que 
de alli adelante se habia de seguir.—En los dias 
de Arcadio y Eudoxia, hecha alguna variacion en 
los límites de las provincias civiles, la Iglesia ¿se 
creyó obligada á hacer lo mismo en las provincias 
eclesiásticas? No. Y ahí está la carta decretal de 
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Inocencio I al Patriarca Alejandro de Antioquía, 
que ordenó espresamente lo contrario? (1)—Sus- 
citadas algunas dudas en el Concilio de Calcedo- 
nia sobre algun punto igualmente disciplinar, á 
saber: sobre el derecho de una metrópoli, ó si ha- 
bian de conservarse en una sola provincia dos me- 
trópolis, habiendo hecho observar los comisarios 
imperiales que en esta parte estaban en contra- 
diccion las determinaciones civiles con las reglas 
eclesiásticas, ¿el Concilio se adhirió á lo determi- 
nado por la suprema autoridad civil, como parece 
debia suceder si á ella tocase arreglar estas mate- 
rias? No. Lejos de eso los PP. á la vez clama- 
ron: contra las reglas de la Iglesia no tienen 
fuerza las pragmáticas: los cánones prevalezcan; 
y asi sucedió, mirándose aun por los mismos co- 
misarios imperiales este juicio no solo como justo 
sino como juicio y sentencia de Dios (2).—En 


(1) Habiendo preguntado Alejandro, dice el cardenal Or- 
si en su Historia Eclesiástica (lib. 25, pág. 188), al Papa 
Inocencio si debia crear dos Obispos metropolitanos cuando 
los emperadores de una provincia hacian dos y establecian 

. dos capitales, respondió el santo Pontífice: **que no le parecia 
conveniente sujetar la Iglesia de Dios á la condicion mudable 
de las necesidades mundanas, ni se debian regular los honores 
y divisiones segun lo que juzgase el emperador se debia. prac- 
ticar en orden á sus intereses civiles. Y el conde A. de Beau- 
fort en su historia de los Papas (tom. 1, cap. 7, pág. 255) 
dice asi: El Papa (Inocencio) respondió en estos términos. ... 
La Iglesia no sigue todas las variaciones del gobierno tempo- 
ral. Asi una provincia dividida en dos no debe tener dos me- 
trópolis, sino que debe seguir el uso antiguo.?? 

(2) Contra regulas nihil pragmaticum valebit. Regula 
Patrum tencant..... Hoc justum judicium, hoc Det judicium, 
hoc justa sententia. (Vid. Catalano, Concil. ecumen. tom. 1, 
pag. 334.) 

d * 
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la época de las investiduras, cuando los empera- 
dores alemanes, que eran tambien reyes romanos, 
se empeñaron, bajo el pretesto de los feudos- que 
estaban anejos á los Obispados, darles la investi- 
dura con la entrega del báculo y del anillo, la 
Iglesia, contemporizó siquiera con este proceder? 
No. Lo miró siempre como abuso y aun con ana- 
temas lo reprobó.-—Cuando en los matrimonios el 
impedimento de consanguinidad se estendia hasta 
el séptimo grado, con embarazar esto tanto los en- 
laces, los príncipes ¿se consideraron con poder ó 
autoridad para reducir dichos impedimentos á un 
grado ó número menor? No, Dirimentes subsistie- 
ron hasta que el Concilio XII general, IV de Le. 
tran, los limitó al cuarto grado en que se con- 
servan hasta hoy.—En tantas ocasiones, en que 
ya por pasion ó por política los príncipes se qui- 
sieron unir en matrimonio con personas parientes 
en grado prohibido, ¿se arrogaron el poder de de- 
rogar aquel impedimento, ó bien para contraer el 
matrimonio ó dispensarlo despues de contraido, 
como es de creer hubieran hecho si en ellos re- 
sidiese tal autoridad? (1) No. Acudieron 4 los . 


(1) Sin salir de nuestra casa Alfonso IX de Leon llegó 
á ofrecer á su Santidad cuatrocientas arrobas de plata por que 
se le dispensase su parentesco con Doña Berenguela, lo que 
ciertamente no lo hubiera hecho si estuviera en su mano el 
hacerlo, y sin embargo no. lo consiguió porque entonces la 
Iglesia no dispensaba tales parentescos. Los que tanto claman 
contra la avaricia de los Papas y las ventas de sus gracias, 
tienen aqui un bien claro y auténtico desmentís de su proca- 
cidad. La Silla Apostólica no les dispensó porque entonces no 
se dispensaban tales grados. (Vide Florez en su tratado Memor. 
de las reinas católicas hablando de Doña Berenguela la Gran- ' 
de, tomo 1, pág. 268.) 
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Papas, que dispensaron ó no segun les pareció con- 
venir (1).—De otro lado, todos los Obispados ino 
han sido establecidos por la Iglesia, y por ella seña- 
lado el territorio y límites en que debe ejercer su 
ministerio cada Obispo respectivo? Sí. —;Hay hoy 
en todo el mundo un Obispo cuya diócesis y lí- 
mites no le hayan sido asignados por el romano 
Pontífice? No.—Y para no omitir ninguna de las 


= (4) Hasta el siglo XIII 6 Pontificado de Inocencio III 

no se dispensaba á los parientes para contraer ó para que pu- 
dieran casarse; lo que solia hacerse era, si se habia atentado 
alguno de estos enlaces ilegítimos, sujetarlos á la penitencia. 
canónica. Uno de los primeros ejemplos de dispensa antes del 
matrimonio ó para contraer es la que concedió Inocencio III 
al emperador Othon para contraer con la hija de Filipo, su 
rival en el imperio, como único medio de evitar y poner tér- 
mino á la guerra de los dos príncipes; y aun para esto el Abad 
de Morismundo en nombre de todo el orden del Cister y de 
Cluni se ofreció á compensar con oraciones, prácticas y ejer- 
cicios piadosos de todo su orden en algun modo la mitigacion 
que se hacia en esta parte del rigor de la disciplina. (Vide To- 
mas. Vetus et nova Ecclesia disciplina, part. 2, lib. 3, cap. 
29, núm. 10, pág. 446.) Caida en desuso poco á poco la pe- 
nitencia canónica, la Iglesia, para retraer por su parte de es- 
tos enlaces que no queria, añadió á las otras penitencias la pe- 
cuniaria, que es la que por lo comun se siente mas, ó sea la 
de limosnas, como una que es de las obras satisfactorias, 
pues por via de limosna se da lo que se da por las dispen- 
sas, y para emplearlo en objetos piadosos. Sería de desear 
que los que tanto declaman contra la práctica de Roma en 
este punto leyesen en la historia del Concilio de Trento del 
Cardenal Palavicini las razones de conciencia que movieron 
á S. Pio V, en medio de su celo por el rigor de la discipli- 
na, á dejar subsistir esta práctica para evitar otros males 
mayores y de trascendencia. Si en lugar de ir á beber en fuen- 
tes emponzoñadas se consultasen autores de sana doctrina, se 
escusarian tantas declamaciones nacidas, por no decir mas, al 
menos de un celo amargo y no segun ciencia. 


- 
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cuatro partes en que se distingue 6 divide la dis- 
ciplina en general desde un principio en los 
Concilios provinciales, y especialmente en los ecu- 
ménicos, ;no se vió siempre á la Iglesia ejercer el 
poder judicial, citando á los culpables una, dos y 
tres veces, escuchando los cargos, oyendo sus de- 
fensas, juzgándolos, deponiéndolos á veces ó con- 
denándolos en rebeldía? Sí: buena prueba son Ar- 
rio, Eutiques, Dióscoro, Nestorio y otros. — En fin, 
desde que la Iglesia tuvo bienesinmuebles en pro- 
piedad, que fue desde los primeros siglos, la ad- 
ministracion y dispensacion de estos bienes, ;per- 
teneció jamás á los principes seculares? No.—Al 
contrario, si alguna vez ellos se arrojaron á ocu- 
` parlos, ó apropiárselos, ó donarlos á quien mejor 
les parecia, la Iglesia ;no condenó esto como un 
atentado y sacrilegio (1)? Sí. En sus Conci- 
lios particulares y aun generales ;no fulminó la 
pena de escomunion contra estas usurpaciones? 
Sí. —Espresamente en los Concilios Toledanos ¿no 
se ordenó (IV, año 633) que ni aun los fundadores 
de las basílicas ó iglesias no tienen potestad algu- 
. ma en los bienes que dieron á las mismas, y que 
segun los estatutos de los antiguos cánones per- 
tenece al Obispo asi la Iglesia como su dotacion? 


(Can. 33) (2). Si—¿Y en el IV no se ordena 


(1) Si quis ergo principum aut laicorum aliorum, dis- 
pensationem vel donationem rerum sive possesionum Eccle- 
siasticarum sibi vindicacerit, ut sacrilegus puniatur. (Concil. 
I. Lateran. anno 1123, can. 4.) 

(2) Noverint autem conditores Basilicarum, in rebus 
quas eisdem Ecclesiis conferunt nullam potestatem habere, 
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y anda 'que cualesquiera bienes que los prínci- 
pes hayan concedido á la Iglesia de Dios, ó con- 
cedieren en adelante, y lo mismo cualesquiera otra 
persona, de tal suerte permanezcan bajo la potes- 
tad de la Iglesia, que por ningun caso ni en nin- 
gun tiempo se las pueda despojar de ellos (1)? 
Sí, —¿En términos formales no se define que los 
príncipes seculares no tienen potestad alguna pa- 
ra disponer de las facultades ó bienes eclesiásticos, 
y que cualquier providencia suya sobre estos 
no sería constitucion sino destitucion, y destruc- 
cion y usurpacion de la jurisdiccion de la Ygle- 
sia (2)? Si.—En el Concilio general de Cons- 
tanza. ¿no se prohibe espresamenté que puedan 
gravar dichos bienes con impuestos, exacciones ó 


sed justa canonum instiltula, sicut Ecclesiam, ita et dotem 
ejus ad ordinationem Episcopi pertinere. (Can. 33 del Conc. 
IV Toled., en cl que entre otros se hallaron S. Isidoro de Sc- 
villa, S. Justo de Toledo y S. Braulio de Zaragoza.) 

(1) Equum est maxime , ut rebus Ecclesiarum Det 
adhibeatur à nobis providentia opportuna; adeo ut quecum- 
que rerum Ecclesiis Dei à principibus justé concessa sunt, 
vel fuerint, vel cujuscumque alterius persona quolibet titulo 
illis non injuste collata sunt, vel extiterint, ita in eorum ju- 
re persistere firma jubemus, ut evelli quocumque cassu, vel 
tempore nullatenus possint. (Can. 15 del Conc. Toled. VI. Es- 
ie Concilio fue dirigido y ordenado por los tres insignes Obis- 
pos San Eugenio de Toledo, S. Braulio de Zaragoza y Cons- 
tancio de Palencia, de quien hace un grande elogio San Ilde- 
fonso.) 

(2) Cum laicis, quamvis religiosis , disponendi de rebus 
Ecclesiasticis nulla sit attributa facullas..... Cum non cons- 
titutio, sed destitutio vel destructio dici possit , necnon usur- 
patio jurisdictionum. (Concil. IV Later. can. 44.) 
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contribuciones sin el consentimiento del romano 
Pontifice (1)? Sí.-—¿Los mismos príncipes, de 
hecho, no han declarado lo mismo en las diver- 
sas peticiones que hicieron á la santa Sede para 
impetrar la gracia de imponerles algunos subsi- 
dios cuando sus reinos se veian en alguna grave 
necesidad (2)? Si. Em | 

¿Pero qué nos detenemos en decisiones y casos 
particulares? En los 600 Concilios, ya generales 
ya particulares, que desde el establecimiento del 
cristianismo se han celebrado en todas las provin- 
cias cristianas, tanto en Oriente como en Occiden- 
te, enlos que apenas hay uno en que no se halle 
alguna regla ó canon de disciplina, estos ¿acaso los 
formularon y decretaron las potestades civiles? 
No. - Al contrario, ;á veces no se opusieron à sus 
deseos, por mas vivos é instantes que fu esen? Si, — 
¿En el Concilio de Trento, por ejemplo, el empe- 


(1) . Sancta Sinodus hoc perpetuo statuit et ordinat, quod 
nulla persona secularis, cujuscumque dignitatis existat, 
etiamsi imperiali, regali , vel qualicumque prafulgeat , sub 
pretextu consensus Episcopi, clero tallias, impositiones vel 
onera , et subsidia imponat , exigat , vel recipiat , nisi prius 
romano Pontifice consulto, sub ponis, bannis , vel censuris 
eisdem. (Concil. de Constanza, ses. 43, cap. 6, de reform.) 

(2) Saavedra en sus empresas políticas (empresa 25), y 
Tomasino en su antigua y nueva disciplina (parte 4, lib. 3, 
caps. 24 y 25) refieren los nombres de. varios reyes españoles 
que han impetrado estas gracias, y de ellos resulta que hasta 
fines del siglo XVI fueron 17 los príncipes que recurrieron á 
" Roma con este objeto, y 20 los Papas que las concedieron, 
Desde entonces acá son bien notorios los que se han aumen— 
tado. 
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rador Fernando de Alemania no pidió la conce- 
sion del cáliz ó comunion bajo las dos especies 
para algunas de las provincias ó de sus súbditos 
alemanes? Sí.—¿Y el Concilio lo concedió? No.— 
Eurique de Francia ;no instó vivamente por que 
se estableciese por impedimento dirimente del ma- 
trimonio el disenso de los padres? Sí, —Y el Con- 
cilio ¿lo otorgó y consignó asientre sus decretos y 
cánones? No. — Por el contrario, ¿no solicitaba efi- 
cazmente el mismo que se diesen por válidos los 
matrimonios clandestinos? Sí. — Y el Concilio jac- 
cedió por eso á tal solicitud? No. —El. mismo Con- 
cilio de Trento, que recopiló en sus sesiones de 
reforma toda la disciplina antigua y nuevá, ¿no im- 
puso la pena de escomunion al que negase que la 
Iglesia tenia autoridad para poner impedimentos 
dirimentes del matrimonio, ó dijese que habia 
errado en imponerlos? Si (1).— ;No fulminó la 
misma pena contra los que dijesen que las cau- 


(1) Si quis dixerit Ecclesiam non potuisse constituere 
impedimenta matrimonium dirimentia, vel in tis constituen— 
dis crrasse, anathema sit. (Sess. 24 de Sacram. Matrim. can. 
4.)=Si quis dixerit causas matrimoniales non spectare ad 
Judices Ecclesiasticos anathema sit. (Sess. ead. can. 12.)— 
Si quis negaverit, omnes et singulos Christi fideles utriusque 
sexus, cum ad annos discrelionis pervenerint, teneri singulis 
annis, saltern in paschate ad communicandum, juxta præ- 
ceptum Sante Matris Ecclesie , anathema sit. (Sess. 13, 
canon. de SS. Eucharist.)=Si quis dixerit ceremonias, vestes 
et externa signa quibus in Missarum celebratione Ecclesia 
catholica utitur irritabula impietatis magis esse quam officia 
pietatis, anathema sit.=Si quis dixerit Ecclesie romane ri- 
tum, quo submissa voce pars canonis..... damnandum esse, 
aut lingua tantum vulgari Missarn celebrari debere..... ana- 


~ 
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sus matrimoniales no pertenecen á los jueces ecle- 
siásticos? Sí. ——;No anatematizó igualmente 4 los 
que negasen la obligacion de todos los fieles de 
comulgar á lo menos una vez en el año, ó por la 
Pascua, segun el precepto eclesiástico? Sí.—;Y tam- 
bien contra los que condenasen ó reprobasen los 
ritos y ceremonias, vestiduras y signos esternos de 
que usa la Iglesia en la celebracion de la santa 
Misa, ó dijesen que no debia celebrarse parte de 
ella en voz sumisa, ó solo habia: de hacerse en 
lengua. vulgar? Sí.—,;Espresamente no declaró 
que al romano Pontífice correspondia instituir ó 
establecer Obispos en todas las provincias cristianas, 
señalando hasta el orden y forma que habia de 
haber en los procesos de los candidatos, y anate- 
matizó al que dijese que los asi elevados al epis- 
copado por la Silla Apostólica no eran ó serian le- 
gitimos y verdaderos Obispos (1)? Sí.—;No de- 
cretó en los términos mas fuertes que ningun 
juez ó magistrado secular se atreviese á prohibir 
á los jueces eclesiásticos imponer la pena de esco- 
munion , ó quisiese obligarlos á levantarla des- 
pues de impuesta, como que esto no pertenece á 
los jueces seglares sino puramente 4 los eclesiás- 
ticos (2)? Sí.—¿No renovó, en fin, las decisiones | 


o 


(1) Romanus Pontifex.... ex muneris sui officio... bo- 
nos maximé atque idoneos pastores singulis Ecclesiis præfi- 
ciat. (Ses, 24, cap. 1 de Reform.)=Si quis dixerit, Episco- 
pos, qui auctoritate romani Pontificis assumuntur non esse 
legitimos et veros Episcopos..... anathema sit. (Ses. 23, ca- 
non. 8. : 

(2) Nefas autem sit seculari cuilibet magistratui pro- 
hibere ecclesiastico judici, ne quem excommunicet; aut man- 
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de los otros Concilios contra toda persona, de cual- 
quiera autoridad que fuese aun la imperial y real, 
que por sí ó por otros se apropiase los bienes, 
feudos, frutos, emolumentos ú obvenciones de la 
Iglesia, y que permaneciese sujeto á la escomu- 
nion iuterin no los restituyese á quien pertenecian, 

fuese absuelto además por el romario Pontifi- 
ce (1)? Sí— Y todos estos ¿son puntos discipli- 
nares? Si.—;Luego siendo lo que en todas partes, 
y por todos y en todos tiempos se ha creido y ob- 
servado en la Iglesia de tradicion apostólica 6 di- 
vina, debe mirarse como tal el que el arreglar la 
disciplina toca solo á la Iglesia en sus prelados? 


Si Ca siendo la adicon divina regla de 


dare ut latam excommunicationem revocet..... cum non ad sæ- 
culares, sed ad ecclesiasticos hac cognitio pertineat. (Ses. 25, 
cap. 3 de Reform.) 

(1) Si quem..... quacumque dignitate, etiam imperiali 
aut regali, pi «e fulgeat... .. cupiditas occupaverit, ut alicujus 
Ecclesie, seu cujusvis seecularis vel regularis beneficii, mon- 
tium pietatis, aliorumque piorum locorum jurisdictiones, bona, 
census ac jura, cliam feudalia el emphyteutica, fructus, emo- 
lumenta, seu quascumque obventiones, ques in ministrorum 
et pauperum necessitales concerti debent , per se vel alios, vi, 
vel timore incusso, seu etiam per suppositas personas, cleri- 
corum aut laicorum, seu quacumque arte, aut quocumque 
qu«sito colore, in proprios usus convertere illosque usurpa- 
re prasumpserit, seu impedire, ne ab iis, ad quos jure per- 
tinent, percipiantur, is anathemate tamdiu. subjaceat, quan- 
diu jurisdictiones, bona, res, jura, fructus, et reditus, quos 
occupacerit, vel qui ad eum quomodocumque, etiam ex dona- 
tione supposita: persone, pervenerint Ecclesie , ejusque ad- 
ministratori, sive beneficiato, integre restituerit, ac deinde à 
romano Pontifice absolutionem obtinuerit. (Ses. 22, cap. XI, 
de Reform.) 

(2) Quod ubique, quod ab omnibus et semper reten- 
tum est, dice Vicente de Lerins en su Conmonitorio, ó como 
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uuestra fe, como que es la palabra de Dios co- 
municada de viva voz, ;será preciso creer como de 
.fe que el arreglo de la disciplina pertenece á los 
Pontífices, Obispos y prelados, ya en Concilio ya 
fuera de él? Sí. —Luego será contra la fe el en- 
señar que pertenece 4 los príncipes segla- 
res (1)? Si. - 7 | 


se espresa S. Agustin, quod universa tenet. Ecclesia, nec Con- 
ciliis (primo) institutum, sed semper retenturn est, non nisi 
auctoritate apostolica traditum certissime creditur. 

(1) Lo repetimos porque es necesario repetirlo, y porque 
de no formarse la idea que se debe sobre este punto, nacen 
tantos vanos discursos como algunos se permiten. A cada pa- 
so se dice que no se trata sino de la disciplina; que la disci- 
. plina no es el dogma; que este ó aquel es un punto de disci- 
plina, &c., pero no se advierte, ó no se quicre advertir, que 
si la disciplina no es el dogma, que el establecer, variar o re- 
formar la disciplina pertenece á la Iglesia es una verdad de fe. 
Aclararáse esto con un ejemplo. Que tales ó tales grados scan 
impedimentos del matrimonio es un punto de disciplina; pero 
que el establecerlos ó variarlos pertenece á la Iglesia es verdad 
de fe: asi: que, el que atentase un enlace, ó se casase de hecho 
con pariente en grado prohibido, por el mero hecho no sería 
herege, sería sí un incestuoso; pero si dijese que era lícito el 
hacerlo lo sería, porque negaba una verdad dogmática, cual 
es que la Iglesia ha podido establecer estos impedimentos, ó 
ereia que habia errado en establecerlos (canon 4, sesion 24, 
del Matrimonio). Otro mas sencillo. El que toma lo ageno 
contra la voluntad de su dueño, por el simple becho de hacer- 
lo no es herege, es sí un ladron; pero si obstinadamente dije- 
se que es lícitoel robar lo sería, porque negaba una verdad de 
fe, cual es la que enseña la ilicitud del robo. (el séptimo man- 
damiento no hurtar ). Eu el mismo orden: el que usurpase los 
bienes de la Iglesia no sería herege por el hecho de usurpar- 
los, cometeria sí un robo sacrilego: pero el que 4'sahiendas di- 
jese que era lícito usurparlos , por la razon dicha pecaria 
contra la fe; y como por lo comun no se obra sino porque 
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En vista de esto ¿será ya de estrañar que los 30 
Obispos diputados en la asamblea de París en 
1790 escribiesen á la Santidad de Pio VI, que 
“si bay un principio consagrado por todas las 
» Iglesias católicas es que Jesucristo ha dado á su 
» Iglesia todos los poderes necesarios para gober- 
»narse por sí misma.... y que la sucesion de tan- 
»tos Concilios generales y particulares demuestra 
»todos.los progresos de la disciplina de la Iglesia, 
» establecida por ella misma (1)?? No será de 
estrafiar que la facultad teológica de París, 6 sea 
la Sorbona, en 1560 censurase la proposicion que 
Francisco Grimaudet, fiscal ó abogado del rey, se 
habia permitido en los Estados generales cele- 
brados en Angers, á saber: “que uno de los pun- 
»tos (el segundo) de la religion consiste en la po- 
» licía y disciplina sacerdotal, sobre la cual los re- 
» yes y príncipes cristianos tienen potestad para es-. 
» tablecerla, ordenarla y reformarla;” la censurase, 


— 


sistemáticamente se cree que se puede obrar; cuando conti- 
nuada y autoritativamente se usurpan los bienes sagrados, cae 
la sospecha vehemente de heregía en los que de tal manera 
obran, y de ahí la exactitud de la sentencia del santo Pio VI en 
su Breve de 3 de agosto de 1782 á José II de Alemania: “que 
»privar á las iglesias y eclesiásticos de la posesion de sus bie- 
»nes temporales es, segun doctrina católica; heregia manifies- 
»ta condenada por los Concilios, abominada de los SS. PP., y 
»calificada de doctrina venenosa y de dogma malvado por los 
»escritores mas respetables; y que para sostener tal máxima á 
»favor del soberano es preciso recurrir á las doctrinas heréti- 
»cas de los waldenses, wiclefistas, husitas, y de cuantos han si- 
» do sus secuaces.?? 

(1) Carta en respuesta al Breve de 10 de marzo de 
1791. 
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repetimos, como falsa, cismálica, eversiva de la 
potestad eclesiástica, y heretica (1)? .No.—¿Y lo 
será que Bossuet conser tan amigo de las regalías, 
hablando de las innovaciones disciplinares de En- 
rique VIII de Inglaterra dijese: “que someter la 
»autoridad de los pastores en el ejercicio de su 
» ministerio á los príncipes era la adulacion mas 
»inaudita que han conocido los siglos; es hacer 
»á la Iglesia esclava de los reyes de la tierra ; es 
»convertirla en un cuerpo político; es mudar el 
» gobierno espiritual instituido por Jesucristo; es 
»aniquilar el cristianismo; es preparar los caminos 
»del Antecristo (2)?” No.—Y despues de todo 


(1) Secundum punctum religionis. est in politia et dis- 
ciplina Sacerdotali, in quo reges et principes christiani ha- 
bent potestatern illam statuendi, ordinandi, eamque corrup- 
tam reformandi: hec propositio est falsa, schismatica, po- 
testatis Ecclesiastica enervativa, et haretica. (Carol. d’ Ar- 
gentr. collect. jud. t. 2, pag. 291, edic. Paris, 1728.) 

(2) El testo íntegro de Bossuet, segun lo citan y copian 
los ciento y cinco curas de la Bretaña en su protesta dirigi- 
da á la asamblea nacional contra la Constitucion civil del 
clero, es como sigue, traducido al italiano por Marcheti en 
su Obra: Testimonianze delle Chiese di Francia sopra la cos- 
sí delta Costituzion civile del clero (tom. 2, pag. 238). “Il 
»sottomettere la podestá dei pastori riguardo all' exercicio, 
»é di lei funzioni alla podestá temporale é un non conoscer- 
»la, Questa senza dubbio e la piu inaudita, e la piu scanda- 
»losa adulazione che sia mai venuta in animo agli uomini, 
»quest' e una straniera novitá che apre la porte a tutte le al- 
tre; ques’ e un attentato, che fa piangere ogni cuor cristiano; 
»quest' e un fare la chiesa schiava dei regi della terra, un 
»cangiarla in corpo politico, si e un mutare il goberno 
»spirituale instituito da Giesú Cristo, e un mettere in pez- 
»zi ii cristianesimo, e preparare la strada all’ Anticristo.” 
(Lib. 7 des var. n. 44.) La hemos referido literalmente, por 


j 239 
esto ¿habrá valor aún para decir que á la potes- 
tad temporal de los reyes ó sus cortes toca arre- 
glar la disciplina de la Iglesia, y que es indife- 
rente que esto se haga por una ó por otra po- 
testad? Es necesario, Monseñor, y en vos hablo 
á todos los secuaces de esta doctrina, haber re- 
nunciado al catolicismo para espresarse asi. 

Pero la disciplina esterna.... la escepcion de 
disciplina esterna es absurda, y sobre absurda he- 
rética, Absurda, si, porque siendo toda disciplina 
esterna limitar la autoridad de la Iglesia á la dis- 
ciplina interior, ó como dicen mental, es reducir- 
la á una disciplina que no hay; absurda, porque 
es confundir en uno el fuero interior, que perte- 
nece á la conciencia , con el fuero de jurisdiccion 
ó régimen esterior, de cuya doble potestad no se 

uede dudar, como dice el Concilio de Cambray 
(an. 1555, tit. 14, c. 1) (1): absurda, porque 
en la disciplina todo es esterno y sensible; esterio- 
res son los ritos y ceremonias; el poder judicial se 
ejerce por actos públicos y esternos; esternos los 
límites de las diócesis; esterna la predicacion de la 
divina palabra; esterna la administracion de los 
Sacramentos; y esternos los Sacramentos mismos, 


cuanto en la traduccion española de las variaciones del año 
1755 se encuentra suprimido todo este pasage, no sabemos 
por qué. 

(1) Nihil dubitandum est , duplex esse forum eccle- 
siasticum , à Christo nomine clavium nobis insinuatum, al- 
terum Sacramenti panitentia , quod ad conscientiam spe-: 
ctat.... alterumvero jurisdictionis et regiminis externi. (Conc. 
Cameracens. an. 1555, tit. 14, cap. 1.) 


240 

que por sus materias y formas significan la gra- 
cia que causan: asi que si el ser una cosa esterna 
fuese título de competencia para la autoridad se. 
cular, esta podria mandar quese bautizase por in. 
mersion ó por ablucion, que se comulgase en una 
ó las dos especies, que se consagrase en agua óen 
vino, &c.; absurdos que en su enunciacion llevan 
la confutacion. Absurda, y sobre absurda heréti- 
ca, porque siendo la disciplina lo que constituye á 
la Iglesia visible; reducir su potestad á la pura- 
mente interior es de hecho negarla la visibilidad, 

propiedad esencial sin la que no subsiste, y le dió 
Jesucristo; ó que se la debe solo á los príncipes, 

lo que es un luteranismo puro. Herética, porque 
en estas especiosas palabras de disciplina esterna 
va envuelto el designio de trastornar todo el go- 
bierno de la Iglesia, y con él la Iglesia misma, 
despojándola de la independencia y libertad de 
que la dotó su Fundador, privando á los pastores 
de su propio ministerio para trasladarlo á la autori- 
dad civil; herética, y como tal condenada por Juan 
XXII en 1327 en su bula Licet Juxta doctrinam, 
contra Marsilio de Padua y su obra Defensorium 
pacis, en que la sostenia, libro que procuraron 
reproducir despues los luteranos como nos dice un 
Concilio de Sens (1); reprobada de nuevo en 


(1). Post hos autem ignaros homines surrexit Marsi- 
lius Patavinus, cujus pestilens liber, quod Defensorium pacis 
nuncupatur, in christiani populi pernitiern, procurantibus Lu- 
teranis, nuper excussus est. Is hostiliter Ecclesiam insec~ 
tatus, el terrenis principibus impié applaudens, omnem præ- 
latis adimit exteriorem jurisdictionern, ea dumtaxat excep- 
ta quam secularis largitus fuerit magistratus..... verum ex 
sacris litteris coercitus est delirantis hujus heretici immanis 
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Wiclef y Marco Antonio de Dóminis (1) año de 
1617; anatematizada otra vez el 1753 por Bene- 
dicto XIV (2) en la obra del P. Laborde titu- 
lada Principios sobre la esencia, origen y limites 
de la autoridad de las dos potestades, y última- 
mente por Pio VI en su bula dogmática 4ucto- 
rem fidei (3). Hé ahi la alcurnia y glorias de la 
disciplina esterna, execrada en su nacimiento, y 
cuantas veces reproducida otras tantas anatemati- 
zada. o 

En resumen, las santas Escrituras nos presen- 
tan á los Apóstoles estableciendo por do quiera, 
ordenando y arreglando la disciplina en todos sus 


» 


furor, quibus palam ostenditur, non ex principum arbitrio 
dependere ecclesiasticam potestatem, sed ex jure divino quo 
Ecclesia: conceditur leges ad salutem condere fidelium, et in 
rebelles legitima censura animadvertere. (Concil. Senonensis, 
ann. 1527.) 

(1) **Hay una especie de disciplina eclesiástica, decia 
Dóminis en su obra de Republica ecclesiastica, puramente es- 
terior, independiente de la jurisdiccion de las llaves, estraña al 
orden y 4 sus funciones... Instruccion y administracion de 
Sacramentos, he aqui la esfera de la autoridad de la Iglesia; to- 
do lo demás pertenece esclusivamente á la potestad temporal: 
y aun cuando tuviese alguna relacion directa 6 indirecta con 
la esencia misma de laconstitucion eclesiástica, deja de perte- 
necer á ella desde el momento en que se verifica que es tem- 
poral.’? (Véasela instruccion pastoral de los Ilmos. Sres. Obispos 
refugiados en Mallorca en 1813, pág. 65, y el Parallèle des 
recolutions, ya citado, tabl. 1, parag. 3, pág. 66 y 68. Estas 
proposiciones fueron condenadas en 1617 como herétlcas, cis- 
máticas, erróneas, escandalosas, temerarias, etc. ) 

(2) Bula Ad assiduas, dirigida al Primado, Arzobispos 
y Obispos de Polonia. | 

(3) Proposicion 4 del Sínodo de KERIS ya citada, 

1 
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ramos, aun los mas esternos y sensibles. Los fas- 
tos eclesiásticos ofrecen á cada paso hechos autén- 
ticos y solemnes en que la Iglesia, como libre y 
Señora, y con independencia de la autoridad ci- 
vil, ha establecido y arreglado cuantas reglas de 
disciplina ha creido necesarias para su mejor ré- 
gimen y gobierno: los SS. PP. dicen que en 
manera alguna toca á los príncipes seculares en- 
 trometerse en los negocios eclesiásticos, y que en 
estos puntos no deben dar órdenes sino recibir- 
las de los Obispos y Pastores; los sagrados Concilios 
nos enseñan que los reyes y soberanos de la tier- 
ra no tienen autoridad sobre las cosas eclesiásticas; 
declaran que una regla de disciplina establecida 
es una ley que -no puede ser variada sino 
por la Iglesia misma (1), y fulminan la es- 
comunion á los que lo negaren; los Pontífices 
en sus bulas y decisiones dogmáticas anatemati- 
zan á los que, so pretesto de disciplina esterna, 
quieren hacer pasar á las potestades del siglo el 
derecho que esclusivamente compete á la Iglesia. 
¿Qué diremos pues? 

Un juicioso y sabio protestante, comentando 
aquellas palabras de S, Cipriano: Qué humanam 
conantur facere Ecclesiam, confiesa que en esta 
culpa, falta ó crimen (que todo esto significa la 
palabra con que se espresa) caen los políticos que 
todo lo quieren atribuir á los magistrados civiles, 
poniendo en sus manos el formar y reformar el 


(1) Pro lege habendam decrevit » quam reprobare , aut 
sine ipsius Ecclesie auctoritate pro libito mutare non licet. 


(Concil. Trid. ses. 21, cap. 2.) 
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régimen y gobierno de la Iglesia (1). ¿Qué 
deberá decir un católico ? 

Indudablemente que el atribuir á la autoridad 
temporal el arreglo de la disciplina eclesiástica, por 
mas esterna que sea, es contradecir abiertamente 
á la palabra de Dios escrita y no escrita, ó sea 
trasmitida por la tradicion; es oponerse diametral- 
mente á la doctrina de los SS. PP.; es descono- 
cer los fastos eclesiásticos; es contrariar abierta- 
mente la enseñanza de los Concilios generales y 
particulares, y despreciar las decisiones dogmá- 
ticas de los soberanos Pontífices; en una palabra, 
es negar descaradamente una verdad de fe; es 
sin rebozo una heregía "manifiesta. Y como el que 
niega una verdad de fe se hace reo de todas ó 
contra todas, segun el Apostol Santiago en su ca- 
nónica, y es tan necesario creerlas todas que sin 
fe de ellas nadie puede ser justo ni salvarse, es 
renunciar al catolicismo y 4 la salvacion. 


(1) Qui suo marte, aut Episcopos constituit, aut sacra 
eorum munia attentat, humanam conatur facere Ecclesiam: 
nec Sacramenta plebi, sed sacrilegia ministrat... . Porro in 
hac noxa versantur quod humanam Ecclesiam facere sata- 
gant hujus seculi politici, qui omnia ad magistratum civi- 
lem pertrahunt , et penes ipsurn esse statuunt regimen Ec- 
clesie fingere et refingere. ( Joann. Felli in not. ad eumd. 
edit. Amsterdam. ) 
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SOBRE LOS IMPEDIMENTOS 


¿A quién toca establecer 6 disminuir y 
arreglar los impedimentos del matri- 
monio ? (*) 


Impedimentos (del matrimonio). Unos hay 
que impiden se contraiga licitamente el ma- 
trimonio, y se llaman ¿mpedientes , y otros 
que lo invalidan en términos que median- 
do alguno de ellos, aun cuando se haya 
contraido , lo dirimen, irritan, disuelven y 
anulan como si tal no se hubiera hecho, y 
se llaman por esto dirimentes. Sobre unos y 
otros el santo Concilio de Trento en la se- 
sion 24, celebrada el 11 de noviembre de 
1563, estableció entre otros los tres cáno- 
nes siguientes. “Can. IIT. Si alguno dijere 
»que solo aquellos grados de consanguini- 
»dad y afinidad que se espresan en el Le- 
»vítico pueden impedir el contraer matri- 
»monio y dirimir el contraido; y que no 


(9) Este artículo, con algunas pequeñas variaciones , se 
insertó en el Católico con el epígrafe ó título de: ¿4 quién 
toca regularizar los impedimentos del matrimonio ? 
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»puede la Iglesia dispensar en algunos de 
»aquellos, ó establecer que otros muchos im- 
» pidan y diriman, sea escomulgado. Can. IV. 
»Si alguno dijere que la Iglesia no pudo 
»establecer impedimentos dirimentes del 
»matrimonio, ó que erro en establecerlos, sea 
»escomulgado. Can. XII. Si alguno dijere 
»que las causas matrimoniales no pertene- 
»cen á los jueces eclesiásticos, sea escomul- 
»gado (1).” 

Monseñor Ricci por su parte establece” en 
su memorando Sinodo: “que solo á la supre- 
»ma potestad civil pertenece originariamen- 
»te el poner impedimentos al contrato del 
 »matrimonio de forma que le hagan nulo, 

»los cuales se llaman dirimentes; cuyo dere- 
» cho originario se dice además que está esen- 
»tialmente conexo al derecho de dispensar; 
»añadiendo: que supuesto el asenso y condes- 
»cendencia del principe pudo justamente la 


(1) Can. III. Si quis dixerit, eos tantum consanguini- 
tatis et affinitatis gradus, qui Levitico exprimuntur , posse im- 
pedire matrimonium contrahendum, et dirirnere contractum, 
nec posse Ecclesiam in nonnullis illorum dispensare, aut 
constituere ut plures impediant et dirimant, anathema sit. 
Can. IV. Si quis dixerit Ecclesiam non potuisse constitue- 
re impedimenta matrimonium dirimentia , vel in iis consti- 
tuendis errasse, anathema sit. Can. XII. Si quis dixerit 
causas matrimoniales non spectare ad judices ecclesiasticos, 
anathema sil. 
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»Iglesia establecer impedimentos que diri- 
»man el contrato del matrimonio. ( Del ma- 
»trimomo, SS. 7, 11, 12)? y enel Libelo. me- 
mor. acerca de los esponsales: “suplica á la 
»potestad civil que quite del número de los 
»impedimentos el parentesco espiritual, y el 
»que se llama de publica honestidad (S. 10), 
»cuyo origen, dice, se halla en la coleccion 
»de Justiniano; y tambien que restrinja el 
»impedimento de afinidad y cognacion pro- 
»cedente de cualquiera copula lícita ó ilícita 
»al cuarto grado, segun los computa el de- 
»recho civil (1) por linea colateral y oblí- 
»cua, pero de tal suerte que no quede es- 
»peranza ninguna de obtener dispensa.” 

Cui parendum ? La doctrina es opues- 
ta: el santo Concilio de Trento espresa y dog- 
máticamente decide que la Iglesia puede es- 
tablecer impedimentos dirimentes del matri- 
monio, y dispensarlos: Scipion de Ricci, que 


(1) Quiere decir, que los reduzca á la mitad y aun me- 
nos de lo que son hoy en dia, porque haciéndose la compu- 
tacion civil, no por generaciones ó por la distancia del tron- 
co, como en la computacion canónica, sino por el número de 
personas que hay de ambos lados, los que hoy están en segun- 
do grado estarian en cuarto, y los de cuarto en octavo, y asi 
á la segunda generacion ya se habrian acabado los impedi- 
mentos, ¿Qué digo? aun antes, porque el derecho civil Heva 
la prohibicion solo á su cuarto. grado esclusive, de suerte que 
en realidad de verdad los impedimentos no pasarian de los 
hermanos, ó no llegan á primos carnales. Hé aquí el gran 
método de Ricci de regularizar los impedimentos : quitarlos. 
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esto solo toca à los principes (1), ¿á quién he- 
mos de seguir? ¿Cuál doctrina abrazar? ¿Se 
reconoce al Concilio de Trento por Concilio 
general, 0 no? Si, como no se puede menos, 
se reconoce por tal, todo el mundo sabe que 
los Concilios generales legítimamente con- 
gregados y confirmados, como lo es el de 
Trento, son regla de nuestra creencia; que 
sus decisiones dogmáticas son infalibles, en 
términos que sin heregía no pueden negarse; 
y todo el que con pertinacia, es decir , con 
conocimiento ó á sabiendas de que tal tie- 
ne decidido, osase negarlas sería herege: sa- 
be mas, y es que el signo ó carácter para 
conocer cuándo una decision conciliar es 
dogmática es si el Concilio mismo dice que 
aquella doctrina la establece para contrapo- 
nerla 4 la de los hereges, 6 esterminar las 
heregías; si usa de las esprestones si algu- 


~ 


(1) Conforme en un todo á Monseñor Ricci se espresaba 
en la sesion pública de Cortes de 25 de julio de 1837 el se- 
fior diputado Martinez de Velasco, nombrado para Jaen, di- 
ciendo en términos formales: “que unos y otros (los Obispos 
» y Jos Papas ) no ejercen ni pueden ejercer en punto á dis- 
» pensas y otros análogos mas autoridad que la que la potes- 
»tad civil les permita ó les prevenga.’? En el proyecto del ar- 
reglo del clero tambien se ordenaba que por anuencia del 
principe dispensasen los Obispos. La proposicion de Ricci 
(que es la 59 y 60 de su Sínodo) está condenada como heré- 
tica; ¿comprenderá igual calificacion á los que la han repe- 
tido? 
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no dijere esto ó aquello sea anatema, sea es- 
comulgado: si quis dixerit hoc vel illud, aut 
senserit, anathema sit, vel excommunicatus 
existat. | 

Recuérdense ahora las palabras que pre- 
ceden en el Concilio de Trento inmediata- 
mente á los cánones sobre el matrimonio, 
que son estas: “deseando el santo Concilio 
»oponerse -4 la temeridad de los hombres 
»impíos, que no solo han sentido mal de 
»este Sacramento venerable, sino que in- 
»troduciendo, segun su costumbre, la li- 
»bertad carnal con pretesto del Evangelio, 
»han adoptado por escrito y de palabra mu- 
»chos asertos contrarios á lo que siente la 
»santa -Iglesia católica, y á la costumbre 
»aprobada desde los tiempos apostólicos, con 
»gravisimo detrimento de. los fieles cristia- 
»nos, ha resuelto esterminar las heregías y 
»errores mas sobresalientes de los mencio- 
»nados cismáticos , para que su pernicioso 
»contagio no inficione á otros , decretando 
»los anatemas. siguientes contra los mismos 
»hereges y sus errores (1)." Vuélvanse á leer 


(1) Adversus quam (id est, traditionem ) impii homines 
hujus seculi insanientes, non solum perperam de hoc venera- 
bili Sacramento senserunt, sed de more suo pretextu Evan- 
gelii libertatem carnis introducentes, multa ab Ecclesie ca- 
tholice sensu, et ab Apostolorum temporibus probata consue- 
tudine aliena scripto et verbo asseruerunt, non sine magna 
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los términos en que están concebidos los 
dichos cánones, y digase despues si son 6 
` no decisiones dogmáticas. Y si lo son, ¿en 
qué concepto deben tenerse; qué nota ó ca- 
lificacion darse á los que osan todavía decir 
que á los principes toca el establecer los im- 
pedimentos del Sacramento del matrimonio, 
ó que los Obispos con la anuencia de la su- 
prema autoridad civil ó del gobierno pue- 
den dispensarlos ? 

Pero si solo á los principes toca poner 
impedimentos dirimentes, y solo con su anuen- 
cia puede establecerlos la Iglesia, antes que 
aquellos se convirtiesen ¿quién facultó á 
ésta para hacerlo? ¿A cuál de los empera- 
dores entonces reinantes se fue á pedir la 
anuencia para establecer en los cánones 
apostólicos (can. 27 ) el impedimento del or- 
den sacro, permitiendo solo las bodas á los 
clérigos de menores;. tantum lectoribus et can- 
toribus? ¿Fue Aureliano, Trajano, Maximia- 
no 0 Diocleciano quien prestó su asenti- 
miento para ello ó dió el permiso? En el 
Concilio de Ancira (can. 12) se estableció 


Christi fidelium jactura, quorum temeritati sancta et univer- 
salis Synodus cupiens occurrere, ínsigniores predictorum 
Schismaticorum haereses et errores, ne plures ad se trahat 
pernitiosa eorum contagio, exterminandos duxit, hoc in ip- 
sos hareticos eorumque errores decernens anathematismos. 
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tambien el impedimento del rapto, mandan- 
do sacar 4 las’ vírgenes del poder de los 
raptores, &c.: ¿con anuencia ó permiso de qué 
príncipe se hizo ? 

Es necesario no haberse parado á re- 
flexionar siquiera un momento tales absur- 
dos, ni menos los inconvenientes que de ello 
podrian resultar ó haber resultado. Supon- 
gamos, que como Scipion de Ricci llegó á 
ser del consejo del gran duque Leopoldo de 
Toscana otro de sus ideas lo hubiera sido 
de Neron, de Domiciano ó de alguno de 
aquellos otros principes perseguidores: con 
un solo rasgo tenia en su mano acabar con 
la religion cristiana; con solo haber esta- 
blecido por impedimento dirimente del ma- 
trimomo la profesion del cristianismo hastaba: 
los cristianos sabian que estaban obligados 
en conciencia á obedecer á los príncipes en 
las cosás de su competencia; si á ellos pues 
tocaba poner impedimentos y establecian 
este, no habia medio, les era preciso ó dejar 
la religion ó renunciar todos al matrimo- 
nio; y como una sociedad compuesta sola- 
mente de célibes no puede propagarse, he 
ahí en la primera generacion estinguido el 
cristianismo, y la religion ahogada en su 
cuna. 

Sin eso, Monsefior, si como decis, al de- 
recho de establecer impedimentos está anejo 
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esencialmente el derecho de dispensarlos, 
¿dónde y cuándo, en qué pais los príncipes 
cristianos han dispensado jamás en ellos? 
Citadnos algunos ejemplares: ¿es posible que 
entre tantos príncipes cristianos como ha 
habido en el transcurso de los siglos, á nin- 
guno le haya ocurrido jamás y á todos se 
haya ocultado este derecho ó facultad pri- 
vativa suya? ¿Que de tantos ministros, ene- 
migos muchos de ellos declarados ú ocultos 
de la Iglesia, no haya habido uno siquiera 
que les hubiese inspirado el ponerlo en prác- 
tica? Digo mas, ¿que habiéndose visto varios 
de aquellos soberanos impedidos de enlazar- 
se con las personas que perdidamente ama- 
ban, no hubiesen derogado, pues ejus est de- 
rogare cujus est condere , aquellos impedi- 
mentos que les eran obstáculo á sus deseos? 
¿Que lejos de eso se diesen tanta pena y agi- 
tasen por acudir á la Iglesia, juntar Concilios 
en sus estados, y viendo que no bastaba aun . 
esto, recurrir y esperar la sentencia de los 
romanos Pontifices? ;Es posible que no hu- 
bo algun Obispo palaciego que les inspira- 
se este remedio, con el que sin tanto afan 
hubieran llegado á conseguir el fin y objeto 
deseado? ¿No lo hicieron? Pues claro está, y 
señal es que á ellos no tocaba ni toca el es- 
tablecerlos. ¿Qué decís? | 

Sea asi, pero ello es que los empera- . 
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dores á tiempos establecieron algunos: asi 
vemos que Teodosio el joven ordenó que 
no se pudiese contraer matrimonio entre pri- 
mos carnales; en las Novelas de Justiniano 
se acuerda tambien, que por el ingreso en 
religion se disuelve el vinculo del matrimo- 
nio, &c. Cierto es, Monseñor, ¿pero es posi- 
ble que un Obispo ignore que en todas es- 
tas determinaciones O la Iglesia ha prevenido 
á los príncipes, ó que ellas se acordaron de 
comun consentimiento de las dos potesta- 
des, ó por. último que nunca han tenido 
efecto canónico hasta que la Iglesia las adop- 
tó 6 recibió por suyas? Si en lugar de con- 
.sultar á Lanoy , que fue el primero que dió 
el escándalo de ensenar esta doctrinà, conde- 
nada desde luego é impugnada por los Obis- 
pos de su pais y por la Santa Sede, hubiérais 
consultado al angélico maestro santo Tomás, 
habriais visto “que la prohibicion de la ley 
»civil ó humana no basta para establecer un 
»impedimento de matrimonio, ni para que 
»se tenga como tal, si no media ó interviene 
»la autoridad de la Iglesia que por su parte 
»lo acordase ó prohibiese.” Prohibitio legis 
humane non sufficerel ad impedimentum 
matrimoni nisi interveniret Ecclesia aucto- 
ritas, quc idem etiam interdicit. ( Sanct. Thom. 
in 4 sent., dist. 42,9. 11, art. 2 ad 4.) 

De ahí es que la Iglesia ha prescindido 
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siempre de las determinaciones civiles, y se 
ha atenido solo á las canónicas para el ar- 
reglo y establecimiento de los impedimentos; 
y desde sus primeros dias podríamos alegar 
muchos ejemplos. Omito lo que se podria ci- 
tar de S. Pablo en sus cartas 1.2 y 2.* 4 los 
Corintios sobre el de lá disparidad de cultos, 
porque algunos quieren que solo los tuviese 
por ilícitos y no por irritos (1). Pero es irre- 
cusable y fuera de toda duda que la afinidad 
aun en el primer grado, ó sea con un herma- 
no 6 hermana de la primera esposa 6 esposo, 
no era obstáculo por las leyes civiles ó de los 
romanos al matrimonio ; y asi vemos que 
Cecilio Metelo se casó con una hermana de su 
primera muger; Craso con la viuda de su her- 


jP—————— AS, A AA AA e: 


(1) San Pablo en la Carta 2.* d los Corintios (cap. 
6, v. 14), encarga á los cristianos que no traigan yugo con 
los infieles: nolite jugum ducere cum infidelibus; es decir se- 
gun S. Gerónimo, unirse en matrimonio con ellos; nolite ma- 
trimonio jungi (lib. 1 contr. Jovinian. ); y en la 1.* (cap. 7, 
e. 39 ) hablando de las viudas, despues de haber dicho **que la 
» muger ínterin vive su marido está ligada á la ley del varon, 
» mas que en muriendo éste ella queda libre, añade: **si gusta 
»Cásese con quien quiera, pero con tal que sea con cristiano;?? 
que es la interpretacion que el mismo S. Gerónimo (lib. 6, 
contr. Jovinian. c. 5) y S. Agustin (de adulter. conjugib. c. 
23 ) dan al tantum in Domino con que se espresa el Apostol; 
y dado caso que solo lo dé por ilícito, siempre tenemos que el 
Apostol se reconocia con autoridad para acordar providencias 
sobre los matrimonios sin contar con la autoridad ES ley civil, 
pues por esta eran lícitos tales enlaces. 


Ser 


956 
mano; y Pudentila; señora romana, con el 
hermano de su difunto marido, &c., &c.; y 
sin embargo en el Concilio de Iliberi, ano de 
305 (can. 61), se prohibieron tales bodas 
y se abrogó este derecho de los romanos, pri- 
vando de la comunion á los contraventores; y 
lo mismo hizo el de Neocesarea tambien de 
principios del siglo IV (can. 2), y el Altisi- 
diorense (can 30), el Agatense en tiempo de 
S. Simaco Papa, &c. ; y ciertamente mal po- 
drian aquellos Padres proceder con la anuen- 
cia de los principes 0 gobiernos cuando sus 
determinaciones eran diametralmente opues- 
tas: nueva prueba de que la Iglesia nunca ha . 
creido depender en esta parte de las leyes ci- 
viles; pero conviene notar las palabras del 
Concilio de Neocesarea para que se vea que 
se trata de ¿mpedimentos dirimentes. "Si una 
» muger, dice (el Concilio de [liberi lo espresa 
»del varon y lo mismo el Antisiodorense, pe- 
»ro para el caso todo es uno), se casase suce- 
»sivamente con dos hermanos, sea privada 
»de la comunion por toda la vida, y solo en 
»la muerte, por conmiseracion, sea admiti- 
»da á ella, pero con tal que antes prometa 
»que si llega á recobrar la salud roinperá 
»0 disolverá aquel vinculo y se separará 
»del segundo esposo." Mulier si duobus fra- 
tribus nupserit, abjiciatur; verumtamen in exi- 
tu, propler misericordiam, si promiserit quod 
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facta incolumis hujus conjunctionis vincula 
dissoleet, fructum poenitentice consequatur : y 
nótese que no como quiera exige la sepa- 
racion quoad torum et habitationem, sino la 
disolucion del vínculo: vincula dissolvet; y de 
ello estaba tan persuadido S. Basilio, que en 
su carta á Diodoro espresamente dice: que 
el tal enlace ni aun matrimonio puede lla- 
marse: id neque conjugium esse censendum. 

Esa misma ley de Teodosio que se cita 
nos suministra un nuevo testimonio; Teodo- 
sio la dio, Arcadio y Honorio la revocaron, 
y volvieron á dar por libres de nuevo los 
enlaces entre primos carnales. Y la Iglesia 
¿vario con las variaciones de los príncipes? 
Atenida siempre y únicamente á las reglas 
y determinaciones canónicas, siguiendo el 
orden que desde los primeros tiempos (1) 
habia visto y observado, continuo. prohi- 
biéndolos del todo y rigurosamente; y nos 
consta. por S. Gregorio el' Grande. "La ley 
»civil, escribia” el Santo á S. Agustin de 
»Cantorberi, permite que se puedan casar 
»el hijo é hija de dos hermanos ó herma- 


(1) Julio Africano, escritor del siglo IIT, refiere un suce- 
so acaecido en Filipos de Macedonia en tiempo. del Apostol 
S. Andrés, quien dice prohibió alli las bodas de dos primos 
carnales como incestuosas (liber 3, certam. Apost. apud Mu- 
zarelli ). 
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»nas; pero la ley sagrada lo prohibe; tales 
»matrimonios no suelen tener buen éxito, 
»y asi es necesario que cuando media solo 
»segunda generacion (que es entre primos 
»carnales) se abstengan absolutamente de 
»ello (1).^ 

Otro ejemplo no menos auténtico nos 
ofrece el santo Concilio de Trento: quisie- 
ron los reyes que fuese impedimento diri- 
mente el disenso de los padres; dijo la Igle- 
- sia que no, y no lo fué ni lo es: instaron al 
contrario que fuesen válidos los matrimonios 
clandestinos, los reprobo la Iglesia y repro- 
bados están ; y en verdad que si la Iglesia 
procediese en el particular por anuencia y 
concesion de los principes, no habria podi- 
do el Concilio separarse del dictamen ó re- 
solucion de «ellos, pues un mandatario no 
tiene mas autoridad que la que le da el 
que le comunica las facultades ó poder; lue- 
go en la Iglesia jamás se ha creido que á los 


(1) Terrena lex inromana republica permittit, ut sive fra- 
tris, sive sororis, seu duorum fratrum germanorurn, vel duo- 
rum sororum filius et filia misceantur; sed experimento didi- 
cimus tali conjugio sobolem non posse succrescere; et sacra 
lex prohibet cognationis turpitudinem revelare. Unde necesse 
est, ut jam tertia aut quarta generatio licenter sibi jungi de- 


beat, non secunda , quam diximus à se omnino debet abs- 
tinere. 
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príncipes toque establecer impedimentos al 
matrimonio; y si en la Iglesia nunca se ha 
creido y somos verdaderos hijos suyos, para, 
sentir con esta santa Madre. y no apartar- 
nos de su doctrina deberemos nosotros de- 
cir lo mismo. 

En fin, Monseñor, creo que el matrimo- 
nio entre cristianos es Sacramento. No 
pienso que os atrevais á daros abiertamen- 
te por herege, pues el santo Concilio de 
Trento (en el can. 1 de la ses. 24 de ma- 
trimonio ) anatematiza al que osare decir que 
no lo era (can. 1): Si quis dixerit matri- 
monium non esse vere et proprie unum ex 
septem legis Evangelice Sacramentis à Christo 
Domino institutum , sed ab hominibus in Ec- 
clesia ineentum, neque etiam gratiam confer- 
re, anathema sit. Pues bien; si el matrimo- 
nio es Sacramento que significa y causa 
gracia, ¿á quién, decidnos, encargó Jesucris- - 
to la administracion y direccion de los Sa- 
cramentos, á los principes ó á la Iglesia? A 
la Iglesia; luego la Iglesia deberá ser la que 
entienda en designar las condiciones que lo 
hagan válido y legítimo, no los principes, 
Todo eso está bien; pero aunque el matri- 
monio sea Sacramento, como él se funda 
sobre el contrato, y los principes pueden 
poner condiciones á los contratos que los ha- 

gan inválidos, irritos y nulos, tambien podrán 


260 

imponerlos al Sacramento. Monseñor, un po- 
quito de mas claridad en vuestras ideas: y 
menos ambigüedad en esplicarlas, y. vereis 
desvanecido vuestro paralogismo. El Sacra- 
mento del matrimonio. se funda en el con- 
trato; ¿pero en qué contrato? En el natu- 
ral: y los príncipes ¿sobre qué contratos 
pueden imponer condiciones irritantes, 0 
llámense ¿mpedimentos? Sobre los civiles: ¿lue- 
go los podrán imponer sobre el del matri- 
monio? ¡Bella consecuencia! Reduzcamos 
vuestro discurso á un simple raciocinio. El 
Sacramento del matrimonio se funda en el 
contrato natural, que es distinto del cie; 
los principes pueden poner impedimento á 
los contratos civiles: luego los pueden impo- 
ner sobre el que sirve de base al Sacra- 
mento del matrimonio, que no es civil. Es 
necesario no haber saludado siquiera las re- 
glas de la dialéctica para apoyarse en tales 
discursos. 

¿Y qué es contrato natural? Pues afec- 
tais ignorarlo os lo diré, Monseñor. Contra- 
to natural en el matrimonio es aquel con- 
sentimiento mútuo ó reciproco entre dos 
personas libres de diverso sexo, que se obli- 
gan á vivir establemente en union conyu- 
gal, ayudándose á llevar las cargas de la vi- 
da y cuidar y educar los hijos que Dios les 
diere (si vacan á ello) en dicha union. Me 
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esplicaré: la naturaleza humana exige por 
si, como todas las cosas, su conservacion; 
para là conservacion se necesita la propa- 
gacion; para la propagacion la generacion; 
para la generacion la union de dos perso- 
nas de diverso sexo; mas como esta propa- 
. gacion y conservacion ha de ser de criatu- 
ras ó personas racionales, perfectibles y so- 
ciales, que ni nacen criadas ni enseñadas, ni 
saben buscarse la vida, es necesario que en 
ella hayan de vacar á la crianza y educa- 
cion de los hijos, y que estos tengan padres 
ciertos y: conocidos que por deber de natu- 
raleza se obliguen á ello, como pedazos que 
son de sus entrañas: una .union estable y 
perpétua entre dos personas libres no pue- 
de tener seguridad y arreglarse debidamen- 
te con medios proporcionados á su fin sin 
un consentimiento reciproco de ambas par- 
tes; un consentimiento reciproco de dos 
partes sobre materia determinada, para que 
sea estable y. ordenado es preciso que sea 
obligatorio; un consentimiento obligatorio 
es un- pacto ó un contrato, luego la misma 
ley natural exigia que existiese un contra- 
to de matrimonio entre el hombre y la 
muger. A T | 

- He ahí el contrato natural que al pa- 
recer désconocíais; contrato que de necesi- 
dad media é intervierie siempre en la union 
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conyugal, pues sin dicho consentimiento no 
se hace ni puede verificarse. Contrato que 
existió desde el principio del mundo, y an- 
tes que hubiese sociedades y leyes civiles; y 
por consiguiente, habiendo habido matri- 
monios antes que éstas, es preciso que el 
contrato natural. fuese y sea, y no el cid, la. 
base del Sacramento del matrimonio; y por 
otra consecuencia inmediata, no estendién- 
dose la autoridad de los príncipes o de los 
gobiernos, como civil puramente que ‘es, si- 
no 4 poner condiciones irritantes ó llámen- 
se impedimentos , que los invaliden sino 4 
los contratos civiles, se ve. claro que no los 
pueden imponer sobre el Sacramento del 
matrimonio, pues no se funda, como he- 
mos visto, en el contrato civil sino. en el 
natural. | 

Pero aün hay mas: este contrato , que 
hasta ahora hemos dicho natural, es tam- 
bien divino, porque fue instituido por Dios 
en nuestros primeros padres, y no como 
quiera sino estable y perpétuo, pues segun 
el santo Concilio de 'Trento, cuando Adan al 
ver cerca de sí la muger dijo: “esto es hue- 
»so de mis huesos y carne de mi carne, 
»por lo cual el hombre dejará á su: padre 
»y su madre y se unirá á su muger, y se- 
»rán dos en una carne, inspirado del Espí- 
»ritu Santo declaró el vinculo indisoluble y 
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»perpétuo del matrimonio.” Matrimonii per- - 
petuum indissolubilemque nexum primus hu- 
mani generis parens divini Spiritits instinctu 
pronuntiavit cum dixit: hoc nunc os ex ossi- 
bus meis, et caro de carne mea, quamobrem 
relinguet homo patrem suum et matrem; et 
adherebit uxori suce, et erunt duo in carne 
una. (Conc. Trident. ses. 24, doctr. de Saer. 
matrim.) Y no podreis tampoco ignorar que 
nuestro mismo Señor Jesucristo espresa- 
mente afirmó que este vínculo indisoluble 
era de institucion divina, cuando con refe- 
rencia á las palabras de Adan añadió: “lo 
que Dios unió el hombre no lo separe:” 
Quod Deus conjunxit homo non separet. Y 
henos aqui ya con el verdadero origen del 
matrimonio, un contrato natural divino. 

Ni para aqui: es tambien contrato espi- 
ritual. Dios al instituir el matrimonio no 
tuvo la mira solo á la propagacion de la 
especie humana, sino muy particularmente 
el formar un símbolo ó figura de la union 
futura de Cristo con la Iglesia, en cuya re- 
presentacion se debia elevar á Sacramento: 
viene, pues, Jesucristo, lo eleva á la digni- 
dad de tal, aplica á él los méritos de su 
preciosísima sangre y le une su gracia para 
la santificacion y bien espiritual de los es- 
posos, de los hijos que en él se crien y bien 
de la sociedad toda. ¿Y sería creible que 
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dejando á un lado, y prescindiendo de este 
contrato natural, divino y espiritual, desig- 
nase por base de su Sacramento el contra- 
to civil? ; Y cuándo? ; En qué tiempo? En- 
tonces todas las naciones eran infieles, y los 
contratos civiles para sus matrimonios iban 
acompañados de formalidades, prácticas 6 
circunstancias á veces indecentes, á veces 
vergonzosas, otras repugnantes á la misma 
ley natural: ;y estos contratos preferiria 
Dios? Pensemos, Monseñor, siquiera de Dios 
en bondad, y no atribuyamos á la Sabidu- 
ría increada determinaciones que un legis- 
lador humano de alguna prevision no hu- 
biera adoptado. | | | 

. Pero sigamos nuestro raciocinio. El ma- 
trimonio es un contrato natural, divino y 
espiritual; ¿y es posible que olvidando hasta 
las nociones mas triviales, creais aún y OS 
persuadais que una autoridad temporal sea 
la que tenga en su mano el hacer nulo é 
invalidar un contrato espiritual y divino? 
¡O que pénda de su arbitrio el que sea vá- 
lido ó no? ¿Quién es el juez y tribunal de 
las cosas divinas y espirituales, ó que dicen 
orden 4 ellas? Si llegasen 4 ofrecerse dudas 
sobre la estension del derecho natural, ó 
sobre los medios que conducen al fin espi- 
ritual en él, ó fuese necesario declarar é in- 
'terpretar el derecho divino, ¿á quién cor- 
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responderá hacerlo? Indudablemente á la 
Iglesia, no 4 los príncipes ó gobiernos, cu- 
ya autoridad no trasciende de las cosas ci- 
viles ó temporales: luego á la Iglesia y no 
á ellos toca el establecer reglas ó impedi- 
mentos para el Sacramento del matrimonio. 
Oidlo á santo Tomás: “los oficios y contratos ci- 
»viles se arreglan y determinan por las leyes 
»civiles; los espirituales por las de la -Iglesia:” . 
Contractus et officia humana determinantur 
legibus humanis; contractüs et officia spiritua- 
lia determinantur lege Ecclesice. ( Dist. 40, q. 
unica, art. 4 ad 2.) EE i 

Es verdad que el. matrimonio si se le 
agregan las formalidades civiles será tambien 
un contrato civil, y en esta parte estará sujeto 
al príncipe, ¿pero qué quiere decir esto? Uni- 
camente que él que falta á dichas forma- 
lidades no gozará los fueros ó efectos civi- 
les que el príncipe haya señalado; pero que 
en el fuero de la conciencia, ó en cuanto á 
que el vínculo del Sacramento sea nulo ó 
no, en manera alguna. Ni creais que esto es 
una invencion mia, no; es una declaracion 
espresa de los mismos príncipes, que han 
exigido en sus reinos para los matrimonios 
esas formalidades, ó prescrito esos que lla- 
mais impedimentos. Ahi teneis la declara~ 
cion de Luis XIII de Francia sobre el de- 
creto espedido. en el 1629, por el cual 
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mandaba que todos los matrimonios .contrai- 
dos en contravencion al edicto de Blois de 
1579 se reputasen por inválidos y mirasen 
como inválidamente contraidos. Alarmados 
los Obispos por la mala inteligencia á que 
podian dar ocasion tales espresiones , y la 
ansiedad que causarian en las conciencias, 
espusieron reverentemente al. rey por me- 
dio del Consejo de Estado se sirviese es- 
plicar lo que por tales palabras queria sig- 
nificar, é hiciese manifiesto para cortar an- 
siedades, que el valida ó incalidamente con- 
traidos que se decia en el mencionado 
edicto de Blois, solo tenia relacion al contra- 
to civil del matrimonio, mas no en manera 
alguna al contrato espiritual ó sacramento; 
rogándole además, que no se obligase á los 
jueces eclesiásticos á proceder en los matri- 
monios y causas matrimomiales segun lo de- 
terminado en dicho edicto , sino con arreglo 
y en conformidad á los decretos y determi- 
naciones de la Iglesia, única regla de sus 
juicios, puesto que la jurisdiccion secular no 
puede dar la ley 4 los jueces eclesiásticos en 
materias espirituales; y, por lo tanto que se 
suprimiesen las palabras que prescribian la 
conformidad de sus procedimientos á aquel 
artículo. Y el rey ¿qué hizo? El rey Cristia- 
nísimo halló justas sus reflexiones, é hizo 
responder que de hecho las palabras de vá- 
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lida ó invalidámente contraidos 4 que se 


referian, se entendian unicamente, y ni se 
podian entender de otra cosa sino por lo 
que decia orden al contrato civil; y con res- 
pecto 4 los jueces seglares y en lo demas 
estaba conforme pues lo encontraba justo (1). 

¿Veis, Monseñor, en qué vienen 4 parar 
todas vuestras pruebas y de vuestros adhe- 
rentes sobre la autoridad de los principes 
para imponer impedimentos al Sacramento 
del matrimonio? En que los mismos legisla- 


(1) Le roy est tres-humblement supplié de considérer l'im- 
portance de cet article, et qu'il semble devoir étre expliqué 
pour deux difficultés qui s'y rencontrent. La premiére, quand 
on espliquera le mot de valablement ou non valablement con- 
tracté, inseré en l'article de l'ordonnance de Blois, relatif 
au- contrat civil du mariage, et non au contrat spirituel du 
Sacrament. Le second, quand on  n'obligera pas les juges ec- 
clesiastiques à juger les mariages conformement aux ordon- 
nances et à cet article, mais conformement aux saints decrets 
et constitutions de l'Eglise, la seule règle de leurs jugements, 
car la jurisdiction laïque ne peut pas donner la loi aux juges 
ecclesiastiques en matiére spirituelle; en conséquence il est né- 
cessaire d’oter de cet article (et seront tenus les juges ecclesias- 
tiques de juger les causes dcs dits mariages conformement à 
cet article). Le roi Trés-Chrétien répondit aux humbles re- 
montrances du clergé de France dans les termes suivans: la re- 
montrance du clergé pour la premiére difficulté a eté arretée 
par l'explication du mot de valablement, ou non valablement 
contracté, quí ne peut étre aucunnement prise que par rap- 
port.au contra civil, par des juges laïques; et pour la dernié- 
re, elle a eté trouvée Juste. (Representacion citada en el to- 


mo 5 de las memorías del clero de Francia. Apud mus 
relli. ) 
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dores civiles abiertamente declaren que á 
ellos no les compete y que es sobre su es-. 

fera. ; ; T eae A as 
En vistai de una declaracion tan paten- 
te yo. añadiré solo una reflexion, aunque 
bastante por sí sola para convencer á un 
ánimo recto y no prevenido á favor de los 
enemigos de la Iglesia: Sabeis bien que. las 
legislaciones civiles están en. una variacion 
contínua, que hoy son y mañana ya han 
mudado; sujetas á la movilidad de sus au- 
tores, en cada reino son distintas, y en uno 
mismo de padres á hijos suelen variar nota- 
blemente: ahora bien, si la legitimidad ó ile- 
gitimidad, validez ó invalidez de los matri- 
monios dependiese de las leyes 0 acuerdos 
civiles, ¿qué sería de la estabilidad de los ma- 
trimonios? Mas bien, ;qué sería de la socie- 
dad que en ellos estriba? En cada reino de la 
cristiandad variaria la legitimidad de los ma- 
trimonios, y muchas veces en uno mismo, 
segun el diverso carácter de los príncipes que 
" mandasen ó de los ministros que les sirvie- 
sen 6 aconsejasen: en el espacio de pocos anos 
las bodas que hoy -eran lícitas mañana se 
tendrian por incestuosas, ó las que se habian 
mirado como incestuosas se darian por lici- 
tas; y de ahí ¡qué trastorno y desorden en la 
república! ¡Qué inquietud, desasosiego y tur- 
bacion en las familias! ¡Qué puerta para la 
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relajacion de costumbres! Esta reflexion hi- 
zo decir al juicioso De-Luc, aunque protes- 
tante, que nunca podrian los hombres agra- 
decer bastantemente el beneficio que les ha- 
bia hecho la religion en haber pedes el 
matrimonio de sus caprichos. 

; Vergüenza da que hayan de dar 4 un 
Obispo lecciones de moral los enemigos de 
la Iglesia! 

Desengañaos, Monseñor, cuando la Igle- 
“sia dice que hay Sacramento del matrimonio 
lo hay, por mas impedimentos que por su 
parte quieran poner los principes; y cuan- 
de dice que no, aunque los principes digan 
que sí nunca será. Los príncipes podrán 
hacer que los que contraigan contra sus de- 
terminaciones no gocen en sus estados de 
los privilegios ó efectos que se llaman cici- 
les; que no tengan, por ejemplo, derecho ú 
accion á la dote, á la herencia, á la suce- 
sion, &c.; pero que si por otra parte son 
personas idóneas no reciban el vínculo del 
Sacramento, no; esto está sobre su esfera, 
que no trasciende á lo espiritual, y el vin- 
culo del Sacramento lo es. 

Si pues las decisiones y cánones dogmá- 
ticos del santo Concilio de Trento no os mue- 
ven; si la práctica constante é inconcusa de 
la Iglesia desde sus principios en abstraer 
en lo relativo á los matrimonios de las le- 
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yes civiles, siguiendo solo las determinacio- 
nes canónicas, no os hace fuerza; si la con- 
fesion sincera de los principes; de que el po- 
ner impedimentos al Sacramento del ma- 
trimonio es sobre sus facultades, no.os em- 
pece, muévaos siquiera los abusos y males 
que de lo contrario resultarian y hemos in- 
dicado, tanto antes como despues de con- 
vertidos ellos al cristianismo; y no olvideis 
jamás lo que tan sábia como exactamente 
decia santo Tomás, á saber: “que asi como 
»Dios no une á los que arrastrados de sus 
» pasiones se llegan á una muger atropellan- 
.»do ó quebrantando para ello el sesto man- 
»damiento de la ley de Dios, asi tampoco 
»une en matrimonio á los que lo hacen 
 »contra el precepto de la Iglesia, el cual 
»para el efecto tiene la misma fuerza de 
»obligar que los divinos (1)." Notad bien 
la comparacion: quiere decir, que si los unos 
pecan, los otros pecan tambien; y de con- 
siguiente, que por mas que los principes 
abrogasen estos ó aquellos impedimentos, 
interin la Iglesia lo tuviese prohibido , co- 


(1) Sicut Deus non conjungit illos qui conjunguntur 
contra divinum preceptum; ita nec conjungit illos, qui con- 
junguntur contra Ecclesie preceptum, quod habet eamdem 
obligandi efficaciam, quam habet divinum praeceptum. 


| 271 
meterian un gravísimo pecado de incesto los 
que se arrojasen á contraer con ellos. 

Y si por'ser este testimonio de un san- 
to tampoco os hace eco, prestad al menos 
oidos á las palabras de uno de los oradores 
mas acalorados de la revolucion francesa, á 
quien seguramente no recusareis por pa- 
pista. “Preciso es ya, decia Fauchet en su 
»discurso sobre la religion nacional, dar de 
»mano y despreciar los sofismas y ‘el char- 
»latanismo que ciertos teólogos y juriscon- 
»sultos de Francia y Alemania, por adular 
»al despotismo de los príncipes y de los 
»tribunales, han escrito sobre el matrimo- 
»nio considerado como Sacramento; y en 
»sus relaciones morales, solo á la Iglesia 
»toca decidir sobre estos puntos. Lo que 
»fijo, decidió y determinó en el Concilio de 
»Trento es sobre el alcance de todos los ti- 
»ros de los tronos, y liga sobremanera las 
»conciencias. Hay Sacramento donde la Igle- 
»sia católica dice que lo hay; hay buenas 
»costumbres donde la Iglesia las reconoce. 
» Todas las autoridades temporales del mun- 
»do juntas no pueden mudar un tilde ni 
»una jota á la verdad de estos principios. 
» Los Obispos son subditos de los príncipes 
»en lo temporal, cierto es, pero en lo espi- 
»ritual no; bajo este concepto los príncipes 
»lo son de la Iglesia. Por no querer hacer 
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»esta distincion se confunde y embrolla to- 
»do.....” Y poco antes: “el que no escucha 
»á la Iglesia, y con mayor razon el que 
»declama ó se levanta contra ella en todo lo 
»que ensena sin escepcion ni restriccion, es 
»como un gentil y un publicano. O quemad 
»el. Evangelio y adoptad otra religion, ó 
»creed lo que ella dice.” (Véase el Opúsculo 
de Muzarelli, del matrimonio en cuanto Sa- 
cramento, quien nos ha servido de guia, y 4 
veces hemos copiado en este artículo.) 


OPÚSCULO SEGUNDO. 


. 


REFLEXIONES 


SOBRE 


LA CARTA RESPUESTA, O SEA MEMORIA 
DE MONSEÑOR 
Scipion de Ricci, Obispo de Distoya y Prato, 


sobre las variaciones eclesiásticas hechas por la Asam- 
blea nacional de Francia. 


ESCRIBIALAS 


EL PADRE MIGUEL AUGUSTI. 


RAURARRAA RA RAAC RAUS 
Ex ungue leonem. 
AAACVAAURAUAUAR; UAW 


ADVERTENCIA. 


— - 6 AA 


No se habria creido, sino se hubiera visto, que un 
Obispo que se decia católico hubiese llegado hasta el es- 
tremo de consagrar con su aprobacion los atentados y 
desafueros cometidos contra la religion por los revolu- 
cionarios franceses: pero Dios, que es siempre sabio en 
sus consejos, quiso sin duda permitir este desbarro pú- 
blico en Monseñor Scipion de Ricci para que todo el 
mundo se convenciera ya, y conociese claramente adon- 
de se dirigian y dirigen las melosas palabras y teorías 
de los que, bajo pretesto de reformar abusos, y que en 
nada al parecer pensaban ni suspiraban sino en res- 
tablécer los tiempos de la primitiva Iglesia, en verdad 
solo ideaban é idean el trastornarla y destruirla, y de 
una Iglesia divina hacer una Iglesia verdaderamente 
humana. Esto es lo que, siguiendo paso á paso y punto 
por punto la Memoria que escribió Monseñor Ricci en 
favor de las determinaciones de la asamblea de Fran- 
cia, hace ver sencillamente el olivetano P. Miguel Au- 
gusti, tan célebre por sus otras producciones literarias, 
en las Reflexiones que propone sobre ella y damos à 
continuacion. Nada decimos de su mérito; el lector 
juzgará. 


| ou eowseüLoc : 


Hace algun tiempo que corre por las ma- 
nos de todos, sin haber llegado hasta muy 
poco há á las mias, una carta que se dice 
escrita por vos en respuesta á unas pre- 
guntas relativas á los asuntos principales de 
la Francia. Si esto es verdad, es un nuevo 
argumento de la fatal liga de la moderna 
teología con la filosofía, ó como se esplican 
otros con términos menos equívocos, del 
jansenismo con los incrédulos. Asi lo hacen 
palpable entre otros escritos la Denoncia- 
tion aux Français catholiques des moyens 
employés par l’ assamblée nationale pour dé- 
truire la religion catholique, por Enrique 
Alejandro Audainel, y el Spirito del seco- 
lo XVIII, scoperto a gli incauti per preserea- 
tivo ó rimedio alla seduzione corrente. Vues- 
tro mismo soberano, de quien tantos bene- 
ficios habeis recibido, y la nacion Toscana, 
Ld 
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que tanto le respeta y venera, se persuadi- 
rán ya, en vista de esto, ser justas las acu- 
saciones que declaran abrigais bajo estas 
protestas de respeto á la potestad secular: 
sentimientos de una verdadera y sediciosa 
independencia, como la acreditais autori- 
zando un juramento que canoniza los pro- 
cedimientos de los revolucionarios de la 
. Francia. o | | 

. Pero sea de esto lo que fuere, mi de- 
signio se termina á comunicaros los senti- 
mientos opuestos que me han ocurrido á la 
continuada pero no precipitada lectura de 
vuestra memoria, los que iré espresando- 
comentando vuestras palabras. Leedme con 
agrado, como yo lo hago con vos. Empe- 
cemos por donde vos empezais. 


MEMORIA DEL ILMO, SR, OBISPO DE PISTOYA Y PRATO (1). 
“Supuesto que el juramento requerido por la 
Asamblea no sea contrario á los derechos de la Re- 
ligion, como no lo es ciertamente el que se inserta en 
los papeles públicos, no se puede dudar que los ecle- 


(1) Este título nos persuade haher sido escrita dicha Me- 
moria antes de la dimision de su Obispado , observacion que 
nos hará al caso para lo sucesivo. 
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siásticos tienen verdadera obligacion de prestarlo; y 
que no haciéndole serán reputados como reos de Es- 
tado, y podrán ser desterrados como desobedientes y 
refractarios. 


“Todo juramento, decia el Obispo de 
»Dol, debe tener un objeto del todo bue- 
»no: en la duda de si es bueno 6 malo no 
»es lícito jurar. Para persuadir la estrecha 
»obligacion que tienen los Obispos y pár- 
»rocos de Francia de prestar el juramento 
»debia, ante todas cosas, demostrarse ser 
acierto que la constitucion que se jura na- 
»da tiene que sea eversivo de la religion. 
»Pero si con justas razones, Ó no consta su 
»bondad, ó esta se halla mezclada con una 
» multitud de errores (1), no se puede pres- 


- 


(1) Veinte y cinco verdades de fe, dice Mr. Boillon, se 
ven trastornadas en dicha constitucion civil del clero (vide 
memoires pour servir à P Histoire de la persecution francaise 
par D'Auribeau, tom. 1, pag. 75). Nosotros sin entrar en 
individualizaciones diremos sin temor de engañaros, porque es 
una decision de la cabeza de la Iglesia aplaudida por todos 
los Obispos católicos, que **dicha constitucion del clero está 
» fundada en principios heréticos ; que ella misma en muchos 
» de sus decretos es herética y contraria á los dogmas católi- 
»cos, en otros sacrilega , cismática , eversiva de los derechos 
»del Primado y de la Iglesia, contraria á la disciplina antigua 
»y nueva, y escogitada y promulgada con el único objeto de 
»acabar, si pudiera ser, con la religion católica? Novarn cle- 
ri constitutionem ex principiis coalescere ab haeresi profectis, 
adeoque in pluribus decretis hareticam esse, et catholico dog - 
matí adeersantem, in aliis vero sacrilegam, schismaticam, 
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»tar el juramento ilimitado, cual lo requie- 
»re la asamblea.” ¿Y vos, señor, maestro 
de la religion, Obispo y maestro en Israel, 
osais decir que es cierto é indubitable que 
el tal urements no es contrario 4 la reli- 
gion ? ¿Habeis leido la constitucion ? 

La constitucion civil del clero, que es 
de la que aqui hablais, es un decreto ema- 
nado de un tribunal secular, por el que á 
pesar de las mas constantes reclamaciones 
y oposiciones, se despoja á la Iglesia de 
sus bienes, se destruyen de un estremo á 
otro de la Francia las fundaciones religio- 
sas, se suprimen todos los monasterios de 
uno y otro sexo, se proscribe. como incons- 
titucional la profesion de los consejos de la 
ley evangélica, se desprecian los votos so- 
lemnes, se anulan todos los juramentos, y 
por último se abre camino con maliciosa 
libertad á todas las falsas religiones, enca- 
denando solamente la católica. ¿Y dicha 
constitucion no es contraria à los verdaderos 
derechos de la religion ? 

La constitucion civil del clero, despre- 
ciando las quejas mas tiernas de la Iglesia 


jurd primatús et Ecclesi evertentem, discipline tum veteri, 
tum nove contrariam; non alio denique consilio excogitatam 
atque vulgatam nisi ad catholicam religionem prorsus abọ- 
lendam.—Breve Charitas del 13 de abril de 1791. 
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y sus anatemas, erige y reune Obispados, 
confiere jurisdiccion espiritual á quien no 
la tiene, restringe la autoridad de los Obis- 
pos, y destruye todo lo establecido por los 
cánones para la institucion y gobierno de la 
Iglesia. ¿Y dicha constitucion no es contra- 
ria a los derechos de la religion (1)? 

La tal constitucion, prescribiendo para 
la eleccion de los Obispos y párrocos cáno- 
nes contrarios á lo sancionado por la Igle- 
sia, y eversivos de su disciplina; aspirando 
á una orgullosa independencia del.romano 
Pontífice cabeza de ellas, pretende tras- 
formar el sistema divino de su gobierno en 
una institucion humana. ¿Y dicho arreglo 
o constitucion no es contraria å los verdade- 
ros derechos de la religion? 

*Es verdad, dice el Sr. Obispo de Cha- 
»lons, que se han procurado disimular con 
»todo arte tan escandalosos escesos; pero con 
»el fin de aspirar con mas facilidad á su 
»intento. Se conserva, si, al Papa la cualidad 
»de cabeza, pero sin ejercicio; los metro- 


(1) Cotéjese con este resumen el Proyecto de ley para el 
arreglo del clero, y dígase luego si tiene ó no muchos ras- 
gos de semejanza. El señor Inguanzo en su esposicion á las 
Cortes ( vide Colec. Eclesiast., tom. 9, pag. 269 ) por lo tan- 
to no dudó calificar el entonces presentado, que sustan- 
cialmente es el mismo que se ha reproducido despues, de un 
amasijo de cisma y heregias. 
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»politanos tienen todavía sus preeminen- 
»cias, pero es un derecho precario é iluso- 
 »rio; los Obispos tienen un fantasma de 
»institucion, pero muy agena de la eclesiás- 
»tica; para los destinos ú oficios eclesiásti- 
»COS se exige juramento acerca de la religion 
»católica, pero tan general que á su som- 
»bra se pueden ocultar todas las heregias: 
»los nuevos Obispos dirijen letras al Papa, 
»por las cuales se someten á la Iglesia sin es- 
»cucharla." ; Y la constitucion no es contra- 
ria á los verdaderos derechos de la religion? 

Si yo fuese, no digo Obispo sino Arzo- 
bispo, Patriarca ó Primado, y osase proferir 
mi opinion contra tan graves fundamentos, 
me tendria por dichoso si no me echasen en 
cara tener una copiosa dosis de presuncion. 

MonseDor, no hubiérais causado este 
escándalo si hubiéseis traido á la memoria la 
Historia de la revolucion de Utrecht por Ale- 
jandro, Obispo de Hierópolis. 

Mas ; en qué tiempo habeis pronunciado 
vuestro oráculo tan original? Cuando érais 
Obispo de Pistoya y Prato, tiempo en que la 
constitucion, como dejo observado, estaba 
1nuy lejos de su terminacion, pudiéndose re- 
celar con justos motivos podria aumentar- 
se aún con artículos mas ofensivos que los 
insinuados acerca del matrimonio, del divor- 
cio, celibato y'demás. Cuando presidian la 
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asamblea personas sin religion alguna, que 
no se desdenaban de levantar al Patriarca 
de los impíos sobre las ruinas de la Iglesia, 
monumentos de respeto y estimacion; cuan- 
do se publicaban los mas impios libelos, ca- 
nonizando en pública asamblea y haciendo 
apoteosis de los hombres mas irreligiosos. 

Este es el tiempoen que obligais á los ecle- 
siásticos en la Francia á prestar un juramen- 
to que asegurais ciertamente no ser contra- 
rio á los verdaderos derechos de la Religion. 
Este es el tiempo en que prescribís una ob- 
servancia ilimitada de todos los articulos he- 
chos y por hacer por una constitucion en la 
que hay eldesignio de insertar los mas fa- 
tales para la Religion. 


» Las personas que rehusan prestar este juramento, 
tenido por necesario para conservar la tranquilidad 
pública, es de sospechar con fundamento abusarán 
del ejercicio de su ministerio, constando por unma fu- 
nesta esperiencia cuánto influyen los ministros de la 
Religion en los ánimos y opiniones del pueblo. 


La conducta invariable de los Obispos y 
clero de Francia, sus mismas pastorales ma- 
nifiestan cuán lejos han estado de abusar de 
su ministerio. Todo el mundo los ha visto 

»despojar de sus bienes, hasta reducirlos 4 la 
. mayor necesidad, pero nadie mover un paso, 
ni aun decir una palabra de tumulto. 
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Pero ¿qué intentais cuando decís consta 
por una funesta esperiencia cuánto influyen 
los ministros de la religion en los ánimos y 
opiniones del pueblo ? ¿Comprendeis bien el 
daño que causais con unas decisiones tan 
universales, asi á la religion como á.sus mi- 
nistros? La falsa filosofía, unida á la teología 
del dia, hace algun tiempo que se ocupa en 
atacar á la Iglesia en su gerarquía y en su 
jurisdiccion, y en fomentar el desprecio de sus 
ministros; pero'no pudo encontrar un Obis- 
po que cooperase á sus perversos dogmas. 
¿Tocaba al ángel de la Iglesia de Pistoya su- 
ministrarle armas y fomentar la discordia 
entre el sacerdocio y el imperio? 

Todas las naciones, entrando las mas bár- 
baras, han tenido, no como funesto sino co- 
mo benéfico el influjo que los ministros de la 
religion tienen sobre los ánimos y opiniones 
del pueblo. Véase sobre esto la obra intitu- 
lada La loy de nature deceloppée et per fection- 
née par la loy Evangelique. Pero creedme, 
Monseñor, que los ministros de la religion 
influyen muy poco hoy en dia en los ánimos 
y opiniones del pueblo; ;ójala influyesen mas! 
No se veria en la Francia seguirse las máxi- 
mas de sedicion, y algunos pueblos de la Ita- 
lia no serian tan tenazmente asaltados. — 
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»Como las obligaciones del príncipe con el pue- 
blo son correlativas, si el príncipe tiene derecho de 
escluir del ministerio, debe tambien el pueblo con- 
formarse con esto mismo, no ofendiendó la libertad 
de la Religion, bien que en esto no se escluye el mi- 
nisterio, y solo se apartan de sú ejercicio aquellas per- 
sonas que pudieran abusar de él por sus vicios par- 
ticulares. 


Decis primero que hay derecho en el 
principe de escluir a los ministros sagrados de 
su ministerio, y despues que solamente de 
ejercerlo. Escluir del ministerio y del ejerci- 
cio del ministerio son dos cosas muy diver- 
sas. ¿De cuál intentais hablar? 

El príncipe no puede por sí ó por sola su 
autoridad, que es puramente civil, escluir á 
los ministros de la religion, ni á estos de su 
ministerio ni del ejercicio de él (1); asi como 


(1) La cosa es clara, y si no analicemos las palabras: en 
general escluir los ministros de la religion, es escluir la re- 
ligion misma; porque como la religion no puede subsistir 
sin ministros, escluidos ó quitados estos, necesariamente se 
quita ó escluye aquella. Abusando de su poder podrá el 
príncipe perseguir á los ministros de la religion espatrián- 
dolos, encarcelándolos, &c.; pero sería imitar y proponer- 
se por modelo á los Nerones, Dioclecianos, Constancios y 
Julianos, &c., y no creemos que ningun príncipe católico 
aspire á este honor ú oprobio.—.Escluir d los ministros de 
la religion del ministerio sería hacer que los curas no sean 
curas, los Obispos Obispos, destituirlos , deponerlos, &c.; y 
cada uno por sí ve si esto es factible. Resta, en fin, el ejerci- 
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no puede introducir ni uno ni otro. El go- 
bierno de la Iglesia es todo de la Iglesia, y 
ninguno que no sea de ella puede mezclar- 
se en sus asuntos. Su gobierno es tan sobe- 
rano é independiente como el del siglo. Sen- 
tadas estas seguras máximas que fundan una 
parte principal del depósito de Jesucristo, 
se puede evidentemente demostrar lo mucho 
que os apartais de aquella santa doctrina que, 
segun vos, persuade que un Obispo falaz es 
dislocado de la union con sus hermanos. 


» De aqui se infieren dos verdades. 1.2 Que aque- 
llos ministros estan legítimamente escluidos. 2.2 Que el 
pueblo conserva siempre el inenagenable derecho de 
tener ministros de su Religion. 


No, Monseñor, los ministros de la reli- 
gion que la potestad temporal sin interven- 
cion alguna de la eclesiástica escluye de su 
ministerio, no están legítimamente escluidos. 


cio del ministerio. Y este ¿qué es? El ejercicio del ministerio 
es el uso de una potestad espiritual, que solo, como su- 
cede en todas las cosas, puede darla y quitarla quien tenga 
potestad espiritual; el príncipe solo la tiene civil: luego por sí, 
asi como no puede darla no puede quitarla.—Dolorosa cosa 
es haber de descender á estas esplicaciones, que son el A, B, € 
de la doctrina canónica; pero se afecta ya tanto por algunos 
en estos tiempos el embrollar y confundir las ideas, que es 
necesario, como decia Jesucristo, predicar estas verdades su- 
per tecta, ó á voz en grito, para desengaño de los incautos. 
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La Iglesia á pesar de esta incompetente es- 


clusion, los tiene y ha tenido siempre por 
ministros suyos, y á los sustituidos por cis- 
máticos; la historia del siglo XVIII depone 
constantemente en favor de esta verdad. *No 
»Obstante los poderosos esfuerzos acompa- 
»nados del poder humano (escribia no ha 
»muchos meses el Arzobispo de Auch al 
»abate Barthez, destinado para sucesor su- 
»yo) la Iglesia que se os presenta y ofrece 
»es mia, los altares son mios, los fieles de 
»la diócesis de Auch serán siempre mis ove- 
»jas, y. mientras yo viva ningun otro los po- 
»drá conducir por los caminos de la salva- 
» cion; cesarán de ser hijos de la Iglesia en 
»el momento en que dejen de considerarme 
»como su padre. Vos sabeis como yo, que 
»por mas delitos que se me acumulen, 6 
»yo hubiese cometido, sola la autoridad que 
»me ha instituido me puede deponer. Esta 
»no la reconozco en la mano de los hom- 
»bres: es espiritual é independiente de 
»su autoridad. Pero suponedme culpable: 
»¿acaso mi culpa ha podido transferir á 
»la potestad temporal derechos puramente 
»espirituales....? Si los que al presen- 
»te gobiernan se hallasen por desgracia 
»constituidos en las tinieblas de la idolatría 
»yo seria Obispo sin saberlo ellos, y aun 
»contra su voluntad, sin que ninguno se 
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»atreviese á usurpar mi autoridad ni tras- 
»ferirla á otro. ¿Y se pretenderá que el tí- 
»tulo de católicos, que los precisa á la mayor 
»sumision y respeto á la Iglesia, les con- 
»fiera tales derechos? Ninguno se persua- 
»dirá de una doctrina tan impia. ¡Ah! Con- 
»viene mucho para odiar á la religion ha- 
»cer alarde de que se cree." Esta instruc- 
cion, Monsenor, es de un miembro ilustre 
de la Iglesia de Francia. Penetraos bien de 
ella, pues viene muy al caso. 

- Decís que el pueblo conserea siempre el 
inenagenable derecho de tener ministros de su 
religion; ¿pero cómo á seguida de esto obli- 
gais á jurar una constitucion que niega al 
pueblo ministros verdaderos de su religion? 


» En estas circunstancias yo formaria dos cáno- 
nes: r.^ Que la salud del pueblo es la suprema ley 
en el Estado, y mucho mas en la Iglesia. 2. Que 
el sistema de la gerarquía esterior establecida por los 
cánones de la Iglesia, debe considerarse como suspenso 
cuando lo exige el bien del pueblo, y entonces cual- 
quier ministro de la Iglesia debe hacer uso de su ori- 
ginaria ilimitada autoridad. 


Me parece que sois demasiado facil en 
formar cánones que los antiguos nunca 
formaban sino con mucha consideracion. 
Pero suponiendo su necesidad o verdad, 
conviene ante todo me digais: ¿Qué salud 
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del pueblo es la suprema ley asi en la Igle- 
sia como en el Estado? ¿La espiritual ó la 
temporal? Y como ambas pueden tener mu- 
chos grados, ;en cuál grado? ¿En el infimo 
ó en el supremo? ¿Quién dará á conocer el 
peso de una y otra? ¿Quién las circunstan- 
cias oportunas? 

Mas si el bien del pueblo puede algu- 
na vez suspender el sistema de la gerarquia 
esterior de la Iglesia, conviene tambien me 
digais, si todo el sistema ó alguna parte. 
Y esta ¿en qué circunstancias? ¿Cómo y por 
cuánto tiempo? ;Pueden acaso todos los in- 
dividuos juzgar por sí cuándo el bien del 
pueblo suspende el sistema de la gerarquia. 
¿O este juicio deberá esperarse de otro? ¡Qué 
contrariedad de opiniones en el primer ca- 
so! En el segundo ;á quién pertenece: ¿Aca- 
so á los eclesiásticos, al príncipe o al pue- 
blo ? 

¿Y de dónde han recibido aquellos esa’ 
originaria é ilimitada autoridad, y sobre qué 
materias se versa? Si es ilimitada, ¿lo es en 
todos sus ministros ó solo en algunos? ¿Lo 
es (ilimitada) en el modo de estenderse so- 
bre todo lo concerniente al estado eclesiás- 
tico, de suerte que un diácono pueda hacer 
lo mismo que un Obispo? Para que pue- 
dan hacer uso los ministros de esta su orti- 
ginaria é ilimitada autoridad, ¿por quién. 
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deben ser llamados, 0 podrán usar de ella 
á su antojo? ¿Qué deberán practicar cuando 
duden sobre la autoridad originaria ó sobre 
sus limites, O sobre el bien del pueblo que 
exige la suspension del sistema de la gerar- 
quia esterior? Ved, Monseñor, en qué labe- 
rinto de cuestiones interminables se meten 
los que se apartan del camino trillado. 


» En confirmacion del segundo cánon, ya que sobre 
el primero no cabe duda alguna, no tenemos sino re- 
correr la historia eclesiástica para encontrar muchos 
ejemplos. Limitándonos al del orden ú ordenacion, 
que es el objeto de la presente controversia, sabe- 
mos que San Policarpo de Smirna ordena un Obispo y 
le envia á plantar su silla en Leon. Si hubiésemos de 
hablar segun la idea del sistema presente, ;qué ju- 
risdiccion podia tener sobre aquella ciudad, natural- 
mente sujeta al Obispo de Milán ó al de Roma, que 
eran los dos Metropolitanos del Occidente? 


En vuestra prueba, Monseñor, apartán- 
doos de las aserciones universales, insistis 
solamente sobre algunos particulares; y co- 
mo si el punto principal de la controver- 
sia fuera solo el de la ordenacion ú orden, 
nos presentais el ejemplo de S. Policarpo; he- 
cho á la verdad insubsistente, y que no pue- 
de en manera alguna probar la legitimidad y 
licitud de la ordenacion de los nuevos Obis- 
pos franceses. Para que pudiérais concluir 
alguna cosa en favor de la ordenacion de los 
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nuevos Obispos debiérais presentarnos hechos 
ciertos, y de circunstancias semejantés á las 
de Francia; lo demás es recurrir 4 pruebas 
que necesitan de mayores pruebas que la 
misma asercion, y son tal vez inaplicables á 
las circunstancias presentes. 

Tal es precisamente el primer ejemplo 
que presentais. Cuando S. Policarpo planto 
la iglesia de Leon, destinando á ella por Obis- 
po á Fotino, aquella era una iglesia nueva 
y sin pastor alguno, lo mismo que si dijé- 
ramos 0 pudiera ser hoy utia nueva pobla- 
cion de las Américas. En las Iglesias de Fran- 
cia habia, y ellas tenian otros Obispos legi- 
timos; y al cabo y al fin S. Fotino fue desti- 
nado por S. Policarpo, y aqui por la asam- 
blea, potestad enteramente secular. 

Suponeis que S. Policarpo procedio 4 es- 
te acto en virtud de su originaria ilimitada 
autoridad, exigiéndolo asi el bien de aquella 
poblacion. ;Pero cómo probareis que no pu- 
do conferírsele sino considerando como sus- 
penso el sistema de la gerarquía esterior , y 
violándolo? ¿De dónde os consta que el Obis- 
po de Milan ó de Roma, metropolitanos am- 
bos, no lo hubiesen autorizado?—No hay 
monumentos.—No hay monumentos tam- 
poco de que Monseñor Scipion dé Ricci hi- 
ciese en Roma, cuando se preconizó, un lu- 
cido examen; luego fue infeliz: buena lógica. 

19 


Woe 
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San Policarpo, antes de persuadirse de la 
necesidad de no atender 4 la gerarquia de la 
Iglesia y 4 sus cánones, debia sin duda algu- 
na procurar combinar por todos los medios 
posibles sus procedimientos con la práctica 
de la Iglesia. Es verosimil que cuando estuvo 
en Roma siendo Pontífice S. Aniceto, trata- 
se estos asuntos tan interesantes á la religion . 
con su Santidad, y que de alli recibiese la au- 
torizacion competente para estos actos. Asi al 
menos lo dicen Eusebio (lib. 4, cap. 13), 
San Ireneo (b. 3,cap. 3) y Tillemont 
(tom. 4, pag. 333). 

Pero cuando se quiera hacer tan poco 
favor á S. Policarpo que no consultase antes 
aquellos medios comunes establecidos por la 
Iglesia, decidme á lo menos; ¿sobre qué fun- 
damento se persuadió que el bien del pueblo 
exigiese un Obispo propio, y se mirase 4 si au- 
torízado para dárselo contra todos los cáno- 
nes de la Iglesia? ¿Puede acaso un Obispo, en 
el momento mismo que se imagine exigir 
un pueblo Obispo propio, dárselo, usando de 
su originaria autoridad, y esto independien- 
temente de su Obispo legítimo? Pero si no 
fue por su propio juicio sino de otro, siem- 
pre tenemos la misma dificultad: este ¿quién 
fue? ¿El Papa, el Metropolitano autorizado 
para ello por él, ó el Concilio? Si asi fue, 
el hecho no viene al caso, y el citarlo es un 
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despropósito. Mas si ellos no fueron, ¿quién 
dió la tal autorizacion? ¿Los emperadores 
Marco Aurelio y Lucio Vero? No es posible, 
Monseñor, imaginar la ineptitud de vuestros 
princi pios cuando conducen á tan absurdas y 
perniciosas consecuencias, 

Os conviene tambien saber, que dividi- 
dos los Apóstoles para predicar el Evange- 
lio por toda la tierra, ordenaron aqui y alli 
muchos Obispos, que enviaban al gobierno 
de las iglesias que se fundaban. Estos, que 
por ser ordenados de los Apóstoles se lla- 
maban Obispos apostólicos, no eran Obispos 
de una ciudad particular, estendian además 
su jurisdiccion:á provincias muy vastas, en 
las cuales debian propagar la fe, establecien- 
do nuevas iglesias con Obispos y ministros 
propios. De estos pudiera ser ó era uno San 
Policarpo, ordenado por S. Juan Evangelista, 
y entonces ¿qué dificultad podia haber en 
que el Obispo de Smirna, en virtud de su 
especial mision, ordenase un Obispo para 
que ocupase la silla de Leon? Esto es lo mas 
verosimil segun las reglas mas rigurosas de 
la crítica, sin necesidad de decir que el San- 
to atropellaba por todos los cánones y dis- 
ciplina esterior de la Iglesia. 


» Pero hagamos memoria de un ejemplo mas pre- 


ciso. Prescribia un cánon del Concilio de Nicea que 
o 
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ninguna ciudad luviese dos Obispos, y otro que nin— 
gun Obispo se ordenase sin el consentimiento del . 
Metropolitano, y demás Obispos de la provincia. Nace 
la division enire los fieles de Antioquía, estando unos 
por Eustasio y otros por Melecio: pasa á este tiempo 
por aquella ciudad Lucifero dé Caller, y para unir 
los ánimos consagró por Obispo á Paulino, Este hecho 


y 


se opone directamente á los dos cánones Nicenos, y 
sin embargo Lucifero se considera autorizado para 
ordenar un Obispo álos Eustasianos que estaban dis- 
gustados con Melecio. Los Obispos de aquel tiempo 
se dividieron, pero el Papa con todo el Occidente si- 
guieron el partido de Paulino ordenado por. Lucifero 
contra los cánones del Concilio Niceno, los cuales no 
eran aplicables á aquellas circunstancias. 


Permitidme, Monseñor,.que para res- 
ponderos suponga yo un caso análogo á este 
que proponeis, pues al cabo el fingir cuesta 
poco hoy en dia. Imaginad que un Obispo 
sea el que fuere, por ejemplo el Obispo de 
Pistoya y Prato en Toscana, hubiese hecho 
publicar un Sinodo, y celebrado en sus pas- 
torales ciertas pinturas peligrosas é injuriosas 
á la cabeza de la Iglesia; imaginaos que este 
mismo Obispo, con una precipitada é incom- 
petente reforma, ó verdadera deformacion 
que habia hecho del Calendario, del Ritual 
y del Breviario con sus contínuas provi- 
dencias repetidas una sobre otra, ya va- 
riando el uso canonizado por el santo Con- 
cilio de Trento de rezar en voz baja las Se- 
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cretas de la Misa, y pública manifestacion 
de sus deseos de que estas y toda la liturgia 
se dijese en lengua vulgar (prop. 33 del Si- 
nodo); ya ordenando é inculcando á sus dio- 
cesanos que en la salutacion angélica, en lu- 
gar de las palabras de tu vientre se ponga 
y diga de tus visceras, y en el Padre nues- 
tro, donde dice no nos dejes caer en la tenta- 
cion, se ha de decir no nos abandones a la 
tentacion; ya prohibiendo como estravagan- 
tes y supersticiosas las medallas que tienen 
O 4 que está concedida indulgencia plena- 
ria (1); ya en fin dispensando por sí (con 
anuencia, se supone, O autorizacion de su 
soberano) en los impedimentos del matrimo- 
mo (2) y votos solemnes; hubiese, digo, da- 
do conocido escándalo á sus ovejas y cau- 
sado notable confusion en la disciplina. 

Imaginaos mas; que este Obispo hubie- 
se despojado las iglesias de sus riquezas, 
vendiendo públicamente sus mas preciosas 
alhajas, ropas, cálices, viriles y copones, &c.; 
que con sus ásperos y desabridos modales se 


Gia 


(1) Y massi eran milagrosas. La indulgencia plenaria so- 
lo la puede conceder el romano Pontífice ó alguno par con - 
cesion suya, y el punto está en apostárselas cara á cara al 
Papa. 

(2) Véase el artículo que bajo el título de impedimentos 
del matrimonio va añadido á la carta ú opúsculo anterior. 
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hubiese atraido la indignacion de todos, y 
con las acusaciones mas calumniosas dirigi- 
das al trono de su soberano, hubiese espues- 
to al público deshonor á los sacerdotes y se- 
glares mas respetables de su diócesi. 

Imaginaos, finalmente, que no fuese ya 
problemática 'la indignacion del supremo 
 gerarca contra su doctrina y conducta, ni 
equivoca la desaprobacion de los Obispos 
vecinos sus hermanos, ni tan dudoso el cla- 
mor general de todo el mundo sinceramen- 
te católico que no dejase de pedir al Señor 
por su reconocimiento, y decir: Oremus pro 
«Episcopo nostro heterodoxo. 

Imaginaos, en fin, que conmovidos sus 
diocesanos de este y otros escesos, todos ellos 
ciertos y constantes, no quisieran recono- 
cer por Obispo al que habia introducido la 
discordia en las familias, la enemistad en 
los ciudadanos, la division en el clero, el 
luto en las sagradas virgenes, el desorden 
en los claustros, la incertidumbre en la fe 
del pueblo, y el desprecio en la disciplina; 
que no contentos con esto ni quisieran asis- 
tir á sus pontificales, ni intervenir á su 
predicacion, ni obedecer á sus órdenes; en 
fin, que llevasen su descontento hasta el es- 
tremo de quemar su silla Episcopal. 

Figuraos, digo, que en estas circunstan- 
cias pasase por la diócesi de este Obispo un 
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‘nuevo Lucifero de Caller, el cual, deseoso 
de calmar aquellas inquietudes, consagrase 
por Obispo de los pistoyenses y pratenses á 
un párroco: ¿qué os parece? Este hecho es 
verdad seria contra los dos cánones del Con- 
cilio Niceno, yo lo conozco y confieso; pero 
el nuevo Lucifero segun vuestros principios 
podria decir, que siendo la salud del pueblo 
la suprema ley, él se creia autorizado, sin 
esplorar el consentimiento de su metropoli- 
tana, 4 poner Obispo 4 aquellos fieles que 
estaban descontentos con Scipion..... ¿Os con- 
formais? Pues sufrid ahora la comparacion 
que va de un caso á otro. | 

Entre los Antioquenos la menor parte 
no queria á Melecio, segun dice Tillemont 
(tomo 9); todos los de Pistoya y Prato, 
esceptuando muy pocos, resistian á Sci- 
pion. La fe de Melecio era purisima y ca- 
tolicisima; la fe y carácter de nuestro Sci- 
pion, segun la opinion del pueblo, no equi- 
vale á la de Melecio. Los eustasianos no 
causaban alborotos ni insultos contra Me- 
lecio; los pistoyenses y pratemses los mo- 
vieron contra Scipion. 

Decidme, pues, ¿cuál de los dos Lucife- 
ros podria ó se debia creer mas autorizado 
para ordenar sin el consentimiento del Me- 
tropolitano? ¿El antiguo que ordeno á Pau- 
lino, ó el nuevo que ordenase al párroco 
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católico? ;Se puede con razon decir que el 
bien del pueblo de Antioquía exigia la sus- 
pension de la gerarquía esterior, y no lo exi- 
gia el de Pistoya y Prato? ;Y si el Obispo 
consagrante fuese el metropolitano de Sci- 
pion? Sin embargo ¿reconoceriais en el tal 
por legítima la ordenacion del párroco cató- 
lico y la esclusion de Scipion? 

Os he propuesto este ejemplo para que 
por su resolucion arregleis vuestra con- 
ducta. . i 
... Pero dejando á un lado las muchas di- 
ficultades que se podian mover sobre los cá- 
nones IV, VI y VIII.del Concilio Niceno, so- - 
lo observo que estais persuadido que S. Eus- 
tasio vivia en su destierro cuando fue con- 
sagrado Paulino, y no es asi. S. Eustasio fue - 
depuesto en el pseudo-sínodo de Antioquía, 
y desterrado por Constantino el ano 332, y 
murió en Filipos de Macedonia hácia el año 
339; y la ordenacion de Paulino se verificó 
hacia el 36r. Asi consta de Tillemont (/u- 
gar citado, pag. 652, 654 y 803). Si vuestros 
compañeros de estudios hubieran echado 
cuenta con esta época, acaso el ejemplo de 
Lucifero Calaritano no sería tan preciso como 
decís. 

Decis, Monseñor, que Lucifero creyéndo- 
se autorizado ordeno à Paulino, &c.; ¿y basta 
creerse autorizado un Obispo para que pue- 
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da lícitamente- ordenar á otro? ¿Os parece 
que en los penosos y amargos dias de vues- 
tro ministerio llevariais á bien, no digo yo 
que un Obispo, pero ni el metropolitano “ni 
aun el Papa se pudiesen creer autorizados, 
precisamente porque los pistoyenses no os 
estimaban ni querian, para ordenar á otro 
sin preceder vuestra canónica deposicion ó 
dimision legal? ¿Cuántas iglesias no ten- 
drian entonces muchos esposos ? 

Cuando las cosas, Monseñor, se pueden 
llevar por el camino regular, no hay nece- 
sidad de recurrir á medios estraordinarios. 
San Eusebio, con-legado de Lucifero, orde- 
no 4 muchos Obispos, y entre ellos 4 San 
Marcelino, Obispo de Embrum. ¿Habia aca- 
so este tambien obrado en virtud de su or:- 
ginaria autoridad? Las mismas razones que 
persuaden que Eusebio fue autorizado del 
Papa, ó del Concilio de la provincia, ó del 
Metropolitano , deben tambien moveros á 
creer que Lucifero en todos sus procedi- 
mientos se arreglo, ó á la comision del Pa- 
pa que le destinó para pacificar las ¡iglesias 
del Oriente, ó como otros dicen del Con- 
cilio, al que intervino. | 

Es tambien de observar, que los Obispos 
respetables de aquel tiempo estaban dividi-. 
dos, unos por Melecio y otros por Paulino. 
A estos se inclinó el Papa: esto es una cir- 
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cunstancia que da mucho peso al sentir de 
aquellos que pretenden haber sido ordena- 
do por la comision que tenia Lucifero como 
legado del Oriente. Y cuando esto no sea, la 
sucesiva aprobacion del Pontifice podia sanar 
y suplir cuanto ocurrió de ilegal é inválido. 


»Nos presenta mas preciso el hecho una obser- 
vacion .de Tillemont que merece ser leida. Segun este 
exactísimo escritor, San Juan Crisóstomo afirma que 
el Obispo Eustasio en el acto de partir para el des— 
tierro exhortó á los mas firmes católicos á no hacer 
division alguna en la Iglesia de Antioquía, y á so— 
meterse al Obispo que se pusicse en su lugar, por te- 
mor de que los débiles, no teniendo capacidad para 
preferir la justicia al esplendor de la dignidad epis- 
copal de que se hallaria revestido el usurpador , no 
tuviesen bastantes fuerzas para resistir á la persecu- 
cion que se les moviera para obligarlos á reconocerle, 
y privados de la union con los mas ilustrados no ca- 
yesen en conocidas heregías, 


Desgracia considerable es sin duda, Mon- 
señor, qué aquellos vuestros cooperadores 
en el estudio y averiguacion de los hechos, 
os hagan presentarlos muy diferentemente 
de lo que son en la realidad. ¿Quereis saber 
lo que, segun vuestro exactisimo escritor, di- 
ce el Crisóstomo? Escuchadlo: “estando San 
» Eustasio para dirigirse á su destierro, se cre- 
»yó en obligacion de exhortar por último 
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»á su grey; y habiéndola congregado antes 
»de partir, dice S. Juan Crisóstomo, les en- 
»cargó no ceder en la cosa mas leve á los 
»lobos, no abandonar el redil, y sobre todo 
»resistir é impugnar valerosamente á los ar- 
»rianos, confirmando en la fe á los débiles, 
»á fin de que en su ausencia no peligrasen 
»estas pobres ovejuelas, espuestas al furor y 
»rabia de lobos tan hambrientos." 

Parece, pues, cosa muy repugnante que 
San Eustasio exhortase por una parte á no 
ceder á los lobos, esto es, á los Obispos ar- 
rianos que habian de ocupar su lugar; que 
alentase á sus fieles á no abandonar el redil, 
á impugnarlos, convencerlos y taparles la 
boca, como segun S. Crisóstomo él habia he- 
cho; y que por otra parte les persuadiese 4 
someterse al Obispo que ocupase su lugar, 
fuese el que fuese, y á no hacer division al- 
guna de él. Esto sería exhortar á dos cosas 
enteramente contrarias. 

De hecho de una parte exhortaria á 
no abandonar el redil, y de otra á entregár- 
selo, y reconocer por guarda de él á un in- 
truso: de una parte á sostener los fieles en 
la fe, y de otra á tener union con los impios: 
de un lado á no hacer division, y de otro à 
recibir á un intruso y someterse á él; es de- 
cir, á abrazar el cisma, la discordia, la divi- 
sion y desunion. Esto no puede ser asi. 
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El pensamiento verdadero de S. Eusta- 
sio no fue otro que encargar y exhortar á 
su grey á no rendirse al peso de la. perse- 
cucion, á no ceder en nada á los lobos, es- 
to es, á los Obispos intrusos: despues de 
esto, volviéndose á los ministros del Senor 
y á los mas firmes en la fe los animó á 
no abandonar la grey al furor de los ene- 
migos, á no desampararla, ó huyendo de 
Antioquía ó prevaricando en la fe, reco- 
mendándoles por ültimo esforzar á los dé- 
biles con su. presencia, con sus avisos y con 
sus ejemplos. Este es el verdadero sentido 
de S. Eustasio. 

Monseñor, no: la exhortacion de no ha- 
cer alguna division en la Iglesia de Antio- 
quía en el sentido que vos pretendeis, aun- 
que fuese sometiéndose á un Obispo sospe- 
choso de arrianismo, no es exhortacion dig- 
na de un Obispo del carácter de S. Eusta- 
sio; de un Obispo que sabia el precepto del 
Apostol, el cual nos encarga evitar á los he- 
reges, y el de S. Juan, que no quiere ni aun 
que los saludemos; de un S. Eustasio, el 
cual segun refiere Tillemont, nunca quiso 
admitir en su comunion á los sospechosos 
de arrianismo, que desenmascaró á los que 
se cubrian con el velo de la hipocresia, no 
perdonando ni al mismo Eusebio de Cesa- 
rea; de un S. Eustasio, en fin, tan célebre 
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por su piedad, y por los errores de Paulino 
de Tiro, sucesor suyo. 


» Apliquemos esto á nuesiro caso, cn que somos 
de mejor condicion. San Eustasio fue desterrado por- 
que sostenia la doctrina católica; los Obispos aqui son 
entredichos de su ministerio porque rehusan some— 
terse á un orden legítimo. San Eustasio exhortaba á 
recibir al Obispo sustituido aunque fuera sospechoso 
de arrianismo; los Obispos sustituidos en la Francia 
son tenidos por perfectamente católicos. 


Ante todo podriamos decir, que la pris / 
mera parte de vuestro paralelo no corres-: 
ponde á una buena paridad, porque ser ‘ 


desterrado y entredicho no es una mismal i- 


cosa. San Eustasio fue desterrado pero no' 
entredicho; los Obispos de Francia al con- 
trario son entredichos pero no desterrados. 
Pero lo principal es que (segun vuestra cos- 
tumbre) dais por sentado lo que se contro- 
vierte, y es que la orden á que rehusan los 
Obispos legitimos de Francia someterse es le- 
gitima. Si caminais á este paso, no os costará 
mucho probar que la noche es dia y el dia 
noche. Mas ya que haceis tantas aplicacio- 
nes, séame lícito hacerla tambien á mi mo- 
do. Los arrianos resolvieron perder al Obis- 
po de Antioquía porque, como celoso cató- 
lico, se oponia á los errores de los que ne- 
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gaban la divinidad de Jesucristo, dogma 
fundamental de toda la religion: la asamblea 
nacional determina perder á todos los Obis- 
pos de la Francia porque se oponian al cur- 
so de la incredulidad. Los arrianos, antes de 
castigar al Obispo de Antioquía con la con- 
fiscacion de sus bienes temporales, le impu- 
taban un adulterio: la asamblea para hacer 
lo mismo hoy los trata de rebeldes y con- 
tumaces. Los arrianos, persuadidos del dere- 
cho que tiene todo hombre para no ser cas- 
tigado sin haber sido antes oido, sobornaron 
testigos, fingieron delitos y formaron jueces: 
la asamblea ella misma es la que acusa, la 
que depone; y contra los derechos mas sagra- 
dos del hombre depone á 125 Obispos, sin 
haber sido oidos, procesados ni convencidos. 
Los arrianos para deponer á un Obispo 
acudieron á un tribunal eclesiástico, com- 
puesto de los Obispos que se hallaban en 
Antioquía; la asamblea para la deposicion 
de 125 procede con la autoridad secular, 
del todo incompetente. El Obispo de Antio- 
quia fue depuesto por los arrianos por re- 
sultar reo de una culpa que ellos mismos 
conocian ser impostura; los Obispos de la 
Francia son depuestos por la asamblea porque 
no querian prestar un juramento que ella 
misma no creia ser bastante motivo para ello, 
pues sus individuos habian tambien que- 
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brantado el prestado á su rey, sin que por 
eso se creyesen reos de delito alguno. Pero 
basta, Monseñor de un paralelo tan odioso 
para vos. 


» Acercándonos ahora á nuestro intento, no tengo 
dificultad en vista de lo referido, en que el príncipe 
prohiba el ejercicio del ministerio á personas deter— 
minadas cuando tiene poderosos motivos para creer- 
las peligrosas á la tranquilidad pública. La Iglesia ha 
nacido en la república, y su Fundador no ha queri- 
do turbar en mancra alguna los derechos de la socic— 
dad y del principado, que dimanan igualmente de Dios. 


Por cuanto puedo comprender teneis, 
Monseñor, la desgracia comun á todoslos vues- 
iros, de no decir nada de nuevo nien bueno ni 
en malo. El pensamiento de que la Iglesia ha 
nacido y se conserva en la república (1), es 
un lenguage muy usado de los pseudo-po- 
líticos, filósofos irreligiosos, y aun de algu- 
nos protestantes, como se puede ver en el 
Anti-Febronius vindicatus. En. el entretanto 
acordaos de lo que escribia el grande Osio 
al emperador Constancio: no te mezcles en 
las cosas de la Iglesia, &c.; y tambien del 
célebre dicho de S. Ambrosio á Augencio, 
de que el principe esta dentro de la Iglesia, 
pero no sobre -ella. 


(1) Es verdad que la Iglesia nació en la república , cs 
decir, que se estableció en el mundo, y si se quiere es una pro. 
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» Quedan, pues, los Obispos legítimamente impe- 
didos del ejercicio de sus propias funciones, y fal- 
tando á esto faltan tambien á la obediencia debida al 
Soberano. Podrian no respetar esta prohibicion si 
fuese intimada en odio de la Religion; y por este mo- 
tivo en los tiempos de persecucion no dejaban los 
Obispos y pastores sus ministerios, aun contra la vo— 
, luntad del Soberano, por violarse la Religion y 
tambien el derecho natural que tiene el pueblo de ser 
libre en el culto divino. Pero aqui se aprecia la Re- 
ligion, y solo se impide su ejercicio á personas parti- 
culares, como ministros infieles que niegan su obe— 
diencia en materias no contrarias á la Religion. 


vincia de la república romana, porque no habia de existir en 
el airc, ni la religion sé habia de predicar en el cielo de la lu- 
na; pero no trae ni trajo su origeh de la república ó del siglo, 
ó sea de las potestades civiles; su origen viene de mas alto : es 
del cielo de donde vino y la trajo su fundador.—Se conserva 
en la república, esto es, subsiste en los estados temporales, 
porque en el mundo existe; se conserva en la republica; pero 
. tambien conserva d la república, pues ella sola es la que da 
firmeza y solidez á los estados prescribiendo por concien- - 
cia la obligacion de obedecer á los que los gobiernan.—Cierto 
es que el divino Fundador no vino á turbar la paz, niá 
quitar los derechos d los principes, porque non eripit mor= 
talia qui regna dat calestía ; pero tambien lo es que no 
los puso sobre su Iglesia, ni los puso para regirla y gober- 

narla, que para eso éstableció Apóstoles, Evangelistas, Pas- 
tores y doctores, &c., y sobre todo al Pastor de los Pastores 
y doctor de todos ellos el romano Pontífice, sobre quien 
como sobre firme piedra edificó su Iglesia, y 4 él encargó 
ovejas y corderos, esto es, fieles y pastores; y bien claro es 
que los. príncipes, por poderosos que sean, estan constitui- 
dos en la Iglesia en la clase de simples fieles. Es necesario 
haber olvidado las primeras nociones de la religion para 
desconocer estas verdades. 
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Esta vuestra distincion de la prohibicion 
en odio de la religion, estoy persuadido ser 
toda vuestra, y que á vos solo se os de- 
be la gloria de ella. Ciertamente es cosa es- 
traña que un acto interior de odio hácia la 
religion sea capaz de quitar ó remover del 
Príncipe un derecho tan absoluto. Pero, de- 
cidme, si el Príncipe manda hacer alguna 
accion que sea protestativa de error, aunque 
no lo haga por odio á la religion, ¿la podre- 
mos hacer ó practicar? No por cierto. Es 
pues vana vuestra distincion. Fuera de eso 
yo os pregunto: esa jurisdiccion de prohi- 
bir el ejercicio de la religion, ;es una gra- 
ciosa concesion hecha por Jesucristo á los 
principes católicos, ó es inherente al prin- 
cipado? Concesion de Jesucristo no puede 
ser, porque nada resulta de las Escrituras, 
ni de los santos Padres, ni de la tradicion: 
si es inherente al principado será comun á 
todos los principes, ya católicos, ya idólatras, 
ya hereges, ya en fin mahometanos, y en- 
tonces se arreglaron á sus derechos los Do- 
micianos, Dioclecianos, Julianos y Constan- 
cios cuando trastornaron los unos é im- 
pidieron los otros la disciplina esterior de 
la Iglesia, como la asamblea lo ha hecho con 
la de Francia. Los subditos de aquellos de- 
bieron obedecer á sus preceptos..... ¡Qué des- 
gracia, Monseñor, que en aquellos dias de 

20 


306 
sangre para la religion no se hubiese pu- 
blicado aún tan acomodada doctrina! No 
hubiera en verdad tenido la Iglesia tantos 
mártires. Pero. y qué, ¿os parece este con- 
suelo digno de un católico? 

Segun vuestros principios bastará que 
el príncipe disimule el odio 4 la religion 
para que subsista la obligacion de obede- 
cerle: ;qué bello proyecto para haberlo su- 
gerido á los privados de los Emperadores en 
tiempo de las persecuciones! No hubiera 
tenido tanto que trabajar el patriarca de 
los incrédulos en el pesado empeño de jus- 
tificar á tantos perseguidores. ; Y es posi- 
ble, Monseñor, que doctrina que conduce 
á tantos absurdos os empeñeis en canoni- 
zarla? 


» Los Obispos y Párrocos sustituidos deben ser re- 
cibidos por todos los católicos como legítimos, no ha- 
biendo declarado lo contrario la Iglesia católica. 

» Todo lo dicho tiene mas lugar en los Pastores y ` 
Obispos sustituidos á los que han renunciado volun- 
tariamente. 


. No lo sintió asi Roma, ni los Obispos 
del mundo católico, los cuales todos á por- 
fía han declarado por intrusos y sin nin- 
guna. jurisdiccion á los -sustituidos. Véase 
el Breve del sumo Pontífice Pio VI, diri- 
gido á los Obispos de Francia en 13 de 


iz 
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abril de 1792. Véase entre otras la célebre 
carta del Obispo de Auch. “Yo reclamo, 
»dice, contra la blasfema é inícua suposi- 
»cion de haber hecho dimision de mi dig- 
»nidad. Ni la he hecho ni la haré sì la 
»Iglesia no me obliga á ello. Reclamo con- 
»tra la tiranía de un pretendido y fingido 
»derecho, que abre camino para hacer creer 
»á los pueblos nuestra dimision ó despojo. 
»Nadie me puede despojar de mi título r ni 
»de mis derechos.” 


» No puedo comprender cómo se puedan llamar 
cismáticos los Curas y Obispos sustituidos. Segun los 
principios ya establecidos, las circunstancias presentes 
nos persuaden se debe combinar aqui la tranquili- 
dad del Estado con el bien y servicio espiritual del 
pueblo, y esto es lo que practican los Obispos susti— 
. tuidos; pues entrando en el espíritu y unidad de la 
. Iglesia se aplican á apacentar á aquellas ovejas justa- 
mente privadas de sus legítimos pastores. Y no hay 
duda que mas y mejor pueden contribuir estos pre— 
lados á mantenerlas en la fe y unidad, que no de- 
jándolas dispersas y sin guia. Esto mismo convencen 
los pensamientos de Eustasio y San Juan Crisóstomo, 
ya referidos, y tienen mas lugar en nuestro caso por 
no ser sospechosos de cisma los Obispos sustituidos. 


Leo, Monseñor, en los Proverbios una 
sentencia que me hace pensar mal de vues- 
tros estudios y de vuestros mismos maes- 
tros. El joven, se dice alli, aun siendo viejo - 

o 
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no dejará los caminos á que se inclinó cuan- 
do joven. Y en efecto, se ve que habeis 
convertido en hábito el vicio de que adole- 
clais ya en vuestra juventud cuando estu- 
diábais lógica, esto es, de suponer lo mismo 
de que se disputaba ó discutia, y de afir- 
mar una cosa sin probarla, que hace poco 
favor á vos y aun á vuestros maestros. 

Decís que no se puede sospechar que los 
nuevos pastores tengan señales de cisma; es 
decir, afirmais francamente lo que todos 
los católicos absolutamente niegan. Os re- 
mito si no á las pastorales de los Obispos de 
Francia, á los breves del Papa ya citados, 
á los diarios: de Barruel, y del Amico del 
Rà. Con mas apariencia de verdad en tiem- 
po del grande cisma de los griegos hubie- 
ran podido alegar vuestras razones aquellos 
partidarios; pero sabian y saben todos que 
es mejor dejar sin guia las ovejas que en- 
tregarlas á la custodia de los lobos. 

No podeis comprender cómo puedan lla- 
marse cismáticos los Obispos y Curas susti- 
tuidos. ¿Es posible, Monseñor, que no veais 
son estos aquellos ladrones de quienes dice 
Jesucristo que entran al rebaño sin llamar 
4 la puerta que está 4 la custodia del Ro- 
mano Pontífice? Que no contentos con esto 
han levantado altar contra altar, cátedra 
contra cátedra, separándose del respeto de- 
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bido, ya á los Obispos particulares, ya al Obis- 
po de los Obispos, el romano Pontífice. ¿Es 
posible no veais que estos no están en comu- 
nion con el Papa ni con los Obispos, todos 
los cuales los desechan como falsos pastores, 
é intrusos y ladrones? ¿Es posible no hayais 
de saber, que si la Iglesia por razones pru- 
denciales no ejecuta ó tarda en ejecutar el 
decreto de separacion que tiene pronuncia- 
do, á:lo menos están ya separados delante 
de Dios? ¿Es posible que no conozcais que - 
estos vuestros nuevos Obispos y Párrocos; 
- si no son cismáticos denunciados por el: Pon- 
tifice, son de todos modos : cismáticos no 
denunciados? Esto es tan claro; Monseñor, 
que hasta los mismos catecismos nós dan 
ya nociones de ello; y si no cotejad la ins- 
truccion católica sobre el cisma, acomodada 
al pueblo, impresa en Foligno el 1792. 

»La única, dificultad que podria tener alguna, 
fuerza es la falta de mision legítima. Mas yo no sé 
qué entiendan por mision legítima. Si es la forma de 
eleccion, respondo que no hay punto de disciplina 
esterior en que tanto se haya variado. La infelicidad 
de los tiempos .ocasiona que en unos siglos se admi— 
tan elecciones reprobadas en otros; se sabe que por 
mucho tiempo se han tolerado' las investiduras de los 
tiempos de Gregorio VII (1), que al presente “están 


(1) Este se llama por los católicos San Gregorio Vil; en Pistoya regia 


ya otro. calendario. 
* 
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mas estrechamente aligadas al beneficio que á lá ce- 
rémonia de la eleccion. Pero cuando no tuviésemos 
ejemplares, el temor del cisma (*) y otros mayores 
males deberian hacernos mas cautos para condenar 
unas formalidades que solo tocan 4 la disciplina es— 
terior. - 


Haceis poco favor, Monseñor, á la for- 
ma de elecciones establecida por la Asam- 
blea, cuando para justificarla recurrís á la 
infelicidad de los tiempos en los que se ha- 
cian unas elecciones que en otros se repro- 7 
baban. Una forma ó método de elecciones 
que da lugar á tan graves desórdenes como 
se han dejado ver en su primera ejecucion 
no puede justificarse. 

Por lo que toca á las znvestiduras que 
decis haber sido toleradas, permitidme que 
os diga que esto no viene al caso y es fuera 
de propósito. Sin eso: ;por qué la Iglesia 
en vez de anatematizar tolera todavía vues- 
tras elecciones, las confirma acaso y auto- 
riza? ¿No está aun todavía pendiente la 
cuestion? 


» Yo, que por mision legítima no entiendo otra 
cosa que la ordenacion, creo hablar con mas exacti- 
tud diciendo que la Mision es lo mismo que la Orde- 
nacion. En esto convendrán los teólogos y canonistas 
que iengan mas conocimiento del Evangelio y de los 


(1) ¡Cisma! Nos amenazan con el temor del cisma los que de hecho lo 
introducian, | 
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PP. que de las Decretales. Cuando haya, pues, una 
ordenacion legítima habrá igualmente una mision le- 
- gítima. 

- La mision y la ordenacion son dos co- 
sas distintas, y tanto que se separan una 
de otra. Los Obispos cismáticos y hereges, 
aunque validamente ordenados, seguramen- 
te no tienen mision. Los Vicarios capitu- 
lares y los Vicarios de los Obispos tienen 
jurisdiccion y mision y no están consagra- 
dos: por eso el Concilio de Trento en la 
Ses. 23, cap. 4, dijo: Si quis dixerit, Epi- 
scopos, qui nec ab ecclesiastica et canonica po- 
lestate rité ordinati nec missi sunt, sed. aliun- 
de veniunt, legitimos esse verbi et Sacramen- 
torum ministros, anathema sil. ` 


»Para esta bastan dos cosas, á saber: la potestad 
del ordenante, y que la ejerza en nombre de la Igle- 
sia católica. Sobre la primera aqui no hay duda, pues 
los Obispos sustituidos son ordenados: por otros Obis- | 
pos: la segunda es constante, estando á los principios 
de San Cipriano y á la constitucion de la Iglesia. El 
obispado es uno solo, y todos lo poseen in solidum; 
‘por consiguiente todo Obispo que por una declara— 
cion espresa no está separado de la unidad, ni tiene 
tampoco prohibido el ejercicio de sus funcione obra 
siempre 4 nombre del‘ obispado universal; y ni una - 
ni otra, es decir, ni la prohibicion ni declaracion se 
verifica en nuesiro caso. 


Segun eso, Monseñor, aquel á quien le 
estuviese inhibido, aunque ordenase válida 
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O legítimamente, no comunicaria la mision: 
luego la mision es separable de la ordena- 
cion; luego la mision no es la ordenacion. - 
Esto es argúiros por vuestros principios, sin 
ni aun por pensamiento adoptarlos; por- 
que estando á ellos, Monseñor, con este 
solo rasgo haceis desaparecer de la Iglesia 
¡bendita sea tanta caridad! todos los cismas 
habidos y por haber; pues si para que un 
Obispo sea cismático 6 no reciba legítima 
mision es necesaria la desaprobacion de 
aquel acto por todo el cuerpo de los pas- 
tores, no creo em verdad que hasta ahora 
haya habido ni sea facil encontrar alguno, 
á quien se le haya espresamente prohibido el 
ejercicio de su orden por el consentimiento 
de todo el obispado universal. 

Pero volvamos al punto principal de 
nuestra controversia, que consiste en saber 
si los Obispos sustituidos pueden ejercer li- 
cita y válidamente aquellos actos propios 
del ministerio episcopal que ejercian los le- 
gitimos. Si cuando érais actual Obispo de 
Pistoya y Prato hubiera entrado en vuestra 
diócesi un Obispo estrangero, que indepen- 
diente de vos ordenase' sacerdotes, admi- 
nistrase sacramentos, concediese licencias de 
confesar, en una palabra, hiciese cuanto vos 


haciais, ¿daríais por válidos. estos procedi- 
mientos? 
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Cuanto al lugar que citais de S. Cipria- 
no abusais conocidamente de sus espresio- 
nes. Episcopatus, dice el santo, unus est, cu- 
jus in solidum pene à singulis pars tenetur. 
(Lib. de unitate Ecclesiae.) (1) Para que me- 
jor podais conocer vuestros yerros, permi- 
tidme que, asi como vos no salís al público 
sino con viejos errores, asi tambien yo no 
os presente sino antiguas determinaciones. 

Los Obispos, cuya cabeza es el romano 
Pontífice, son los que Jesucristo ha puesto 
para gobernar su Iglesia: su potestad, una 
mira inmediatamente á la santificacion de 
las almas, y se llama potestad de orden; 
otra se dirige á arreglar el culto de Dios, y 
el ejercicio y práctica de las virtudes, y se lla- 
ma de jurisdiccion: una y otra, como se ha 
dicho, son separables. La de jurisdiccion pue- 


- 


(1) Da casi rubor el ver estos novadores; no saben sino 
repetir los antiguos argumentos, ya cien veces rebatidos y res- 
pondidos: desgracia en verdad es que asi se abuse de la 
buena fe de los sencillos, y con dos líncas arrancadas de 
las obras de algun Sauto Padre quieran alucinarnos con 
su auteridad. En esta ni aun parece se han parado en la sig- 
nificacion literal de sus palabras: no dice San Cipriano Epi- 
scopatus unus est, quia singulis in solidum tenetur, lo que sería 
necesario para que de ellas se probase el imaginario obispado 
universal, ó sea autoridad de un Obispo en toda la Iglesia , co- 
mo aparece aspirar Monseñor Ricci; no, lo que dice es que 
Episcopatus cst unus, cujus pars à singulis in solidum tene- 
tur; que el obispado es uno, del cual cada Obispo tiene su 
parte 6 diócesi, in solidum, es decir, el y no los otros, de 
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de decirse. una general y otra particular: 
por la primera se les constituye jueces de la 
fe y de la doctrina, pueden asistir á los 
Concilios, &c., y ésta compete á todo Obispo, 
pero manteniéndose en union con los otros 
Obispos y el romano Pontífice, el cual solo 
tiene la plenitud de la potestad en la Igle- 
sia, y la ejerce con leyes y decretos que 
obligan á todos los cristianos. Esta juris- 
dicion general la reciben los Obispos in- 
mediatamente de Dios en su consagra- 
cion (1). | 

La particular es aquella que el Obispo 
ejerce sobre una diócesi ó grey particular. 
Esta no la recibe el Obispo en su consagra- 
cion, porque puede haber consagracion sin 
esta jurisdiccion, y jurisdiccion sin consagra- 
cion; es preciso, pues, que las reciba media- 


modo que él y no los otros sean Obispos de ella, que esto sig- 
nifica aqui el in solidum , pues los demás no pueden esten- 
derse fuera de la suya, salva siempre la subordinacion á sus 
superiores gerárquicos, principalmente al soberano Pontífice; 
porque el pensar que cada Obispo puede obrar fuera de los li- 
mites de sn respectiva diócesi, 6 que en ella pueda obrar con 
independencia de €), haciéndose un Papa y obrando como tal, 
es un error en la fe y romper la unidad, que hasta el mismo 
Gerson confiesa. Sentientes, dice (tom. 1 oper. pag. 158), 
quod fas est esse plures Papas, aut quod quilibet Episco- 
pus est in sua dioecesi Papa, vel pastor supremus «qualis 
Pape Romano, errant in fide et in unitate Ecclesia. 

(1) Véase esta doctrina mas por estenso en el Obispado 
de Volgeni, t. 1, cap. 7, n. 95. 
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ta ó inmediatamente de Jesucristo, y esta. 
misma es la que por antonomasia se llama 
mision ó jurisdiccion episcopal, en virtud de la 
cual todo Ordinario ejerce en su diócesi vá- 
lida y legítimamente todas sus funciones. 

Es igualmente cierto que Jesucristo no 
concedió por sí mismo ambas jurisdicciones 
sino á San Pedro en particular, y despues 
en comun á todo el Colegio apostólico. Esta 
potestad no se limitaba á una sola provincia; 
sus limites eran todo el mundo. Era una 
potestad en toda su plenitud, en virtud de 
la cual podia el Colegio apostólico y cada 
. uno de los Apóstoles crear nuevos Obispos 
para el gobierno de las iglesias: plenitud 
que era ordinaria en San Pedro y en todo 
el Colegio apostolico, de suerte que debian 
trasmitirla igual, aquel á sus sucesores, y 
éste al cuerpo episcopal, que es en todo ri- 
gor el sucesor suyo; pero en los Apostoles en 
particular era estraordinaria, y debia termi- 
nar en su fallecimiento. 

De esto mismo se infiere, que viviendo 
los Apostoles tenian los Obispos aquella mis- 
ma jurisdiccion que les fue conferida, y que 
muertos ellos ninguno sino el romano Pon- 
tifice Ó cuerpo episcopal unido podia con- 
ferir esta jurisdiccion episcopal. Si alguno, 
pues, pretendiese dar un Obispo á una igle- 
sia sin el influjo de la autoridad del Papa 
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-0 del cuerpo episcopal, haria una cosa, no 
. solo reprensible sino tambien nula. m 
Aplicados estos principios á nuestro caso, 
resulta que los Obispos ordenantes no han 
podido proceder en nombre del obispado 
universal, y los ordenados, dado caso que 
la ordenacion sea válida, no tienen jurisdic- 
cion alguna. | 


»Los Obispos que consagran á los nuevamente 
elegidos son realmente católicos, ni la Iglesia ha pro- 
ferido sentencia alguna contra ellos. La Iglesia uni- 
versal no ha desaprobado mi condenado formalmente 
su conducta: no hay duda, pues, que todo se ha prac- 
ticado á. nombre suyo, y que la mision y ordenacion. 
son legítimas. 


Es cierto que: los Obispos consagrantes 
.no están espresamente escomulgados, mas 
no por eso son verdaderamente católicos. 
No es menester que la Iglesia desapruebe 
formalmente su conducta,.cuando ella es 
contraria 4 la disciplina actual y á las san- . 
ciones mas autorizadas. - | | 


»La práctica de la antigüedad, las reglas genera- 
les de la caridad, el peligro del cisma y los princi- 
pios ya establecidos, demuestran que cs tambien con— 
forme al espíritu de la Iglesia ser lo mismo su tácita 


aprobacion que la mision legítima. 


No porque la Iglesia al principio de un 
cisma ó heregia calle y observe un pro- 
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fundo silencio se puede concluir' que lo 
aprueba. Si esto fuera cierto, hubiera apro- 
bado cuantas heregias ha habido, Además, 
ella ha hablado por medio de los pastores 
de primero y segundo orden. Habla por sus 
cánones y con la práctica universal. El pe-. 
ligro del cisma cesará cuando se escuche su 
voz. En vano se invoca el sagrado nombre 
de caridad. La verdadera caridad es y será 
siempre intolerante de la heregia y del cis- 
ma, porque imponiendo á los pastores la obli- 
gacion de velar sobre la salud del pueblo, 
de guardar el depósito y conservar la au- 
toridad .eclesiástica, los obliga por conse- 
cuencia á estirpar de su rebaño las semillas 
de la division. | 


... » Condenar los procedimientos de la Francia sería 
sembrar la division y confusiorren aquella afligida Iglesia, 
constituir en desconfianza y consternacion á tantos bue- 
nos católicos, á los cuales no queda otro alivio que los 
pastores sustituidos, y realizar el cisma, que tanto se 
vocifera, especialmente por los que no conocen el espí— 
ritu de unidad, de paz y de condescendencia de la 
Iglesia en semejantes circunstancias. 


Yo no sé, Monseñor, cómo era cono- 
cido de vos cuando érais Obispo de Pistoya 
y Prato el espiritu de la unidad y condes- 
cendencia. Mejor era que no hubiérais to- 
cado semejante punto. Todo el mundo sabe 
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que está mas distante de vos este espiritu 
que del romano Pontífice. Este, pues, no 
cesa de clamar que se ha realizado el cis- 
ma que vos negais. Oid 4 Dupuis, que dos 
años antes combatió vuestro falaz racioci- 
.mio. “En vano, dice, el cisma y el error in- 
»vocarán la paz para obtener la tolerancia. 
»La Iglesia conserva siempre entranas de 
»una madre amorosa para con sus hijos, aun 
»los mas culpables y obstinados; los sufrirá 
»en su seno, imitando en esto la longani- 
»midad de su divino Esposo, hará votos por 
»su conservacion, los instruirá y exhortará, 
»no perdonando á medio alguno para re- 
»ducirlos al camino de la verdad; pero 
»siendo esencialmente tan santa en sus dog- 
»mas como en su moral, y siempre irre- 
»conciliable con el vicio, no podrá admi- 
»tir á la participacion de sus santos miste- 
»rios á los mas culpables y dignos de ana- 
»tema sin apartarse de los cimientos de su 
»constitucion, que reunen la justicia de su 
»gobierno y la integridad de su doctrina. 
»El medio de conservar la union y la paz 
»no es el permitir la rebelion, que es des- 
»tructiva de una y otra, sino fomentar la 
»subordinacion, que es la base de todo go- 
» bierno.” : | 
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» Es verdad que se dice que ha reclamado el Ro- 
mano Pontífice, cabeza de la Iglesia, contra estas 
ordenaciones; pero es tambien notorio que ha limita- 
_ do sus quejas al código de las Decretales y á las re— 
glas de la Cancelaría. Convendrá esperar que hable 


como cabeza de B Iglesia con respecto á las santas 
reglas. 


Imaginaos, Monseñor, cuando Leon X 
estaba para fulminar el anatema contra el 
cisma y errores de Lutero: poned en boca 
de éste vuestro párrafo, y la respuesta que 
vos le daríais, esa misma os daré yo. 

Es notorio, decis, que el Pontifice ha li- 
mitado sus quejas únicamente al código de las 
Decretales, &c. ¿Cómo, pues, se dice que 
solamente habia reclamado? Queriendo dar 
leyes al Pontifice os convenia ser un poco 
mas exacto en vuestras espresiones; pero á 
lo menos ¿sabreis esplicarme qué entendeis 
cuando decís que el Pontifice ha limitado 
sus quejas à solo el código de las Decreta- 
les? ¿Habeis acaso leido esos breves, dirigi- 
dos, ya al Rey, ya á los Obispos de la Fran- 
cia? Y silos habeis leido, ¿habeis encontra- 
do alli esas vuestras restricciones á las De- 
cretales , reglas de la Cancelaría y demás de- 
rechos temporales? Y si conviene esperar 
que hable como cabeza de la Iglesia, ;cuán- 
do y por qué senales conoceremos que ha- 
bla de esta suerte, sin respeto á sus dere- 
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chos temporales, á las Decretales y reglas 
de la Cancelaria? (1) 

Vindicar los dogmas ó derechos dogmá- 
ticos de su primado, despreciar las ordena- ' 
ciones nulas y sacrílegas, condenar los per- 
jurios y confutar un tejido de errores exe- 
crables, será sostener los derechos tempora- 
les, cual puede ser defender los de Aviñon 
o de Benevento. 


» Cuando el Santo Padre sostiene la posesion y los 
derechos temporales de su Silla no se debe creer que 
quiera interesar en esto la Religion; pero cuando esto 
sobreviniese, sería forzoso esperar el consentimiento 
de la Iglesia universal. El Papa condenó la eleccion 
de Melecio, y no dejó de ser legítimo y santo. 


Cuando sostiene el Padre Santo los de- 
rechos de su silla no se debe creer, decís, in- 
terese en esto la Religion. ¿Y un Obispo es 
quien se atreve á esplicarse asi? Ya sé, Mon- 
señor, adonde vais á parar cuando conducís 
el juicio de la Santa Sede al consentimiento 


(1) Es necesario haber perdido el pudor para espresarse 
de este modo. ¡4 las reglas de la Cancelaria’ De esa ma- 
nera la mision canónica será una regla de la Cancelaría, pues 
sobre la legitimidad de ella versaban especialmente las recla- 
maciones del Santo Padre. Alto origen por cierto deben 
tener estas reglas, pues se fundan en el sicut misi? me Pater 
et ego mito vos. 
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de la Iglesia universal (1): todos. los he- 
reges y cismáticos del mundo se constitu- 
yen bajo de este escudo, seguros de sus ana- 
temas : os aconsejo de nuevo que leais la Di- 
sertacion sobre la unidad. 

En cuanto á Melecio, Monseñor, os re- 
cuerdo que fue Obispo y Santo; si fue le- 
gitimo ó no, se controvertió entonces, -y 
hoy en dia no está todavía decidido. -El se 
creia tal, y con él convenian otros Obispos 
santos y grandes hombres, y esto le consti- 
tuia en un estado de buena fe que se pue- 
de conciliar perfectamente con la santidad. 
El Papa no condenó absolutamente su elec- 
cion, pero tomo partido por la de Paulino. 
La legitimidad de ambos era un problema, 
y asi cada uno se aplicaba al partido que le 
parecia mas seguro. 


» Finalmente, por lo que toca 4 la pastoral dcl 
Obispo de Langres, no habiéndola visto no puedo decir 
. mi sentir; pero generalmente hablando no acierto á 
imaginarme qué dificultad pueda haber en que la mu- 
nicipalidad lleve el asiento de los nacidos y muertos 
y de los matrimonios, ‘Todo esto pertenece al princi- 
pe, cl que puede prescribir una regla uniforme á todos 
sus súbditos , sean católicos, hereges ó infieles.” 


Respecto á la pastoral del Sr. Obispo de 


(1) El que quiera enterarse con claridad de ello puede 
leer la última nota del opúsculo anterior, pues por desgra- 
cia este hombre se ve que siempre respiraya por la herida. 

21 
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Langres, os ruego que, la leais con todos los 
demas escritos suyos, pues ganareis mucho 
en ello. 

Creo bastan estas cortas reflexiones para 
desvanecer la muchedumbre de errores y 
falsas máximas que se tocan á cada paso 
en vuestra carta: en el ínterin que las me- 
ditais soy con el mayor respeto, Monseñor, 
vuestro mas atento servidor, &c. 


IxpicE, nómina ó razon de los matices que 
han servido para el diseño del Retrato 
de Mons. Ricci, y cuyos colores (léase 
errores ) se hallan rebatidos particu- 
larmente en las notas del 


OPISTCUIDBDO TLIEVBRO. 


—= A 


Mons. Scipion de Ricci supone, decide y enseña á sus fieles 
que el Señor ha renovado el espiritu de los antiguos PP. en 
los autores jansenistas. (Nota 2.) En su vista reparte y se- 
fiala como libros parroquiales, bajo el nombre de escelentes 
opusculos, las obras de los mas acalorados jansenistas, en- 
tre otras las Reflexiones de Quesnel, que tienen 104 proposi- 
ciones condenadas respectivamente como heréticas , erróneas, 
temerarias, etc., por un juicio dogmático de la Iglesia; el Ca- 
tecismo (que él llama de oro) de Mr. Gourlin, condenado en 
cualquier idioma, bajo cualquier título, forma ó tamaño que se 
publique, y en el que están refundidas y esparcidas todas las 
ductrinas del bayanismo, jansenismo y quesnelismo. (Nota 6.) 
À su consecuencia cree y manda creer que se ha estendido una 
oscuridad general en la Iglesia en las doctrmas que forman 
la base de la moral y religion de Jesucristo : heregza y con- 
denada como tal. (Nota 5.) Niega en el romano Pontífice el pri- 
mado de potestad, autoridad, y absolutamente de jurisdic- 
cion, por mas que lo reconozcan y manden creer los concilios 
generales, los SS. PP. y toda la tradicion. (Nota 4.) Como En- 

rique VIII quiere que su autoridad (del romano Pontífice) no 
pase de los Estados pontificios ó territorio romano (ibid. al fin), 
escluyéndose de este medo y separándose á sí propio del redil de 
Jesucristo, y sustrayéndose del cayado de San Pedro. (Nota 6.) 
En cambio se gloria de estar en comunion con la iglesia cis- 
mática de Utrecht. (Nota 24.) Contra la constante y laudable. 
costumbre de muchos siglos prácticamente enseña que los Obis - 
9 
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pos no se deben titular Obispos por la gracia de la Santa Se- 

de Apostólica. (Nota 3.) Pero para eso quiere que /os simples 

Presbtteros sean jueces de la fe, aunque esta doctrina esté 

condenada como errónea por Papas y Concilios. (Nota 14.) Si 
abiertamente no niega á la Iglesia la autoridad de escomulgar, 

la da tales escepciones que hace todas 6 casi todas /as censuras 

eclesiásticas nulas ó inútiles. (Nota 24.) Abomina de las Re- 

servas apostólicas, por mas que el santo Concilio de Trento las 
reconozca y aprecie. (Nota 38.) Con Jansenio profesa que Cris- 

to no murió por todos. (Nota 16.) Y aun por el ¥2a-Crucis 
que adoptó diríase que pensaba que la Pasion del Señor fue 
solo en apariencia. (Nota 22.) Con Quesnel que la Iglesia se 
compone solo de los predestinados. (Nota 23.) Emulo de Nes- 
torio, suprime en las letanías el t¿tulo de Madre de Dios ala 
Santísima Virgen (nota 20): y aun añade y dice, que este tí- 
tulo escita en los fieles ideas poco decentes y decorosas. (No- 
ta idem.) Cual deseaba Vigilancio, estrae de los templos las re- 
¿iquias de los Santos, y las lleva á los osarios ó cementerios. 
(Nota 9.) Se espresa como Lutero y Wiclef sobre el vator y 
naturaleza de (as indulgencias. (Nota 41.) Al modo de los 
protestantes hace quitar y derriba en las iglesias todos los al- 
fares; dejando uno solo; no ebstante que desde la mas remota 
antigüedad se viesen en ellas muchos, y aun San Gregorio el 
Grande habla de una donde habia /rece. (Nota 8.) Hace cerrar 6 
destruir en la Toscana sesenta iglesias. (Nota 35.) Simplifica, 
y á pretesto de que se adore á Dios en espíritu y en verdad an- 
hela reducir la solemnidad del rito á tales términos, que desa- 
parezca, todo el brillo del culto esterno. (Nota 11.) Contra lo 
mandado por el Santo Concilio de Trento, se arroga el derecho 
de reformar el Breviario y Misal (que aquel reserva al roma- 
no Pontífice) (Nota 12.); y no obstante condenarlo el mismo San- 
to Concilio quiere y propone que la Misa se diga en /engua 
vulgar. (Nota 34.) Hace á todos los fieles, ordenados y no or- 
denados, sacerdotes. (Nota 32.) Supone como obligatorio el co- 
mulgar con Formas consagradas en la misma Misa. (Nota idem.) 
Siembra dudas sobre /a presencia real de Cristo en la Euca- 
ristía, reproduciendo para ello los argumentos de Calvino y de- 
más sacramentarios. (Nota idem.) Por una parte cierra fa es- 
peranza d los pecadores, exigiendo para la confesion un amor 
predominante, y tan puro que escluya hasta el amor de los pa- 
dres (Nota 31.), y para la comunion estar ya como transfor- 
mado en Dios (Nota 33.); y por otra abre la puerta d todos los 
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desórdenes, dejando d cada uno la libertad de dispensarse 
por sí mismo de todos los preceptos. (Nota 40.) No contento, 
en fio, con negar la visibilidad de la Iglesia (Nota 42.) lo hace 
tambien de su infa/libitidad, exigiendo para ello tales circuns- 
tancias y condiciones que es imposible que jamás se verifiquen, 
desconociendo por lo tanto en ella un juez vivo que dirima las 
controversias de la fe, reduciéndolo todo al espíritu privado de 
los protestantes. (Nota última.) Y para dar un testimonio mas 
auténtico de sus deseos de esclavizar la Iglesia á la potestad tem- 
poral, traslada á esta la autoridad que aquella siempre ha 
tenido, y él niega á pesar de estar condenado como herético, de 
poner impedimentos dirtmentes del matrimonio. (Artículo 
adicional.) 


OPUICUULO SBCUNDO. 


Aprucba , aplaude y hace la apología de la Constitucion ci- 
vil del Clero de Francia , condenada por el oráculo infalible de 
la Iglesia como herética, cismdtica, eversiva de la gerarguta, 
y destructora de la disciplina antigua y moderna, y publicada 
con el fin de acabar, si fuera posible, con la Iglesia per totum. 


Este es el hombre que se ha querido hacer pasar como úni- 
camente atento d volver las rosas de la Iglesia d sus primi- 
tivos principios. ¿No será mas cierto decir que fue por desgra~ ` 
cia puesto (en dignidad) para ruina de muchos en Israel. 


DOCUMENTOS. 


E. boceto del Retrato de Ricci que antecede da d conocer 
mas que bastante su doctrina; sin embargo, para que re- 
salte mas lo absurdo y erróneo de la que emite en su Carta 
apologética de las determinaciones religiosas de los Asame 
bleistas de Francia, hemos creido oportuno añadir un Aná- 
lisis del juramento por ellos prescrito d los eclesiásticos, y 
que Scipion da por bueno y supone lícito; una Carta diri- 
gida por la Facultad de Teología de la universidad de París 
á los administradores del departamento sobre el mismo ob- 
jeto ; y la Retractacion de uno de los intrusos que tuvo la des- - 
gracia de prestarle, y euelto luego d mas sanos consejos lo 
retracta solemnemente. Documentos d la vez preciosos é irre- 
cusables , ya por el profundo saber de los autores de unos, y 
ya por la ingénua confesion del otro, que habiendo estado 
en intima relacion con los de su clase, y obsereado los vanos 
fundamentos en que apoyaban su doctrina é innoeaciones, 
no pudo menos de abrir los ojos d la luz y volver d la san- 
ta unidad; documentos que con tanto mayor placer inser- 
tamos, por cuanto descendiéndose en ellos d los puntos que 
abraza Scipion en su carta, descubren á las claras el vene- 
no de sus doctrinas, justifican prácticamente cuán bien 
obró él en hacer su retractaciom aunque tardia, y ofrecen 
un eficaz preservativo contra las innovaciones que á imita- 
cion de los asambleistas se quieren por algunos introducir 
entre nosotros, y presentan un edificante modelo de lo que 
_deben hacer y practicar los que por desgracia hubieren dado, 
si algunos hay, escándalo en materias de jurisdiccion y de 
doctrina. 


1. 
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ANALISIS DEL JURAMENTO 


EXIGIDO 


por la Asamblea de Francia á los Ecle-: 
'siásticos , de guardar y hacer guardar 
la Constitucion civil del clero, 


a 


¿A qué se obliga un Eclesiástico que sin 
restriccion hace el juramento mandado por 
la Asamblea Nacional ? 

1. Jura y se obliga á faltar 4 la pro- 
puesta solemne que hizo al pie de los alta- 
res en el acto de su ordenacion de obede- 
cer á su Obispo; porque habiéndose alte- 
rado por la Constitucion los límites y ter- 
ritorios de las diócesis, haciéndose á veces 
de un obispado dos, otras reuniendo dos ó 
tres en uno solo, los eclesiásticos que per- 
tenezcan á aquellos territorios reunidos ó 
desmembrados es claro que ya no obede- 
cen al Obispo que les dió la Iglesia, y de 
consiguiente..... 

2. Jura y se compromete á obedecer y 
reconocer por su Obispo, en lugar del que 
la Iglesia le dió, á un intruso y cismático 
que aquella no ha enviado, y por lo tanto 
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que no tiene mas facultades que las que le 
ha dado la autoridad civil, y cuyos actos de 
jurisdiccion espiritual son radical y esen- 
cialmente nulos: que es decir, que se obliga 
y compromete á ser él mismo apóstata y 
cismático. 

. 32 Jura que todos los poderes y. facul- 
tades de un Obispo ó presbítero están in- 
cluidos en la potestad de orden, y por con- 
siguiente que erró el Concilio de Trento 
cuando declaró, que además de la potestad 
de orden era necesario para ejercerla una 
mision particular de la Iglesia, y que la ab- 
solucion dada por un sacerdote sin tener 
dicha mision era nula y de ningun valor, 

4.” Jura que erro el mismo Concilio de 
Trento declarando bajo pena de escomu- 
nion que para ser ministro legítimo del 
Evangelio era necesario ser enviado por la 
autoridad eclesiástica y canonica. 

5. Jura y reconoce que la autoridad 
civil puede por sí sola, y sin concurso de la 
autoridad de la Iglesia, estender -ó restrin- 
gir, dar ó quitar 4 su arbitrio la jurisdic- 
cion de un Obispo ó Cura, y por consi- 
guiente que la potestad espiritual no es in- 
dependiente de la autoridad civil, y antes 
bien que le debe estar en un todo sometida. 

6. Jura y reconoce que los Obispos no 
con superiores á los presbiteros, pues por 
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la nueva constitucion el juicio de los Obis- 
pos, aun en punto de doctrinas, puede ser 
reformado por su Senado ó Consejo com- 
puesto de simples sacerdotes. 

7.2 Jura. y reconoce que la autoridad 
civil puede destruir el orden de jurisdiccion 
establecido entre el soberano Pontífice, Pri- 
mados, Metropolitanos y Obispos, y por 
consiguiente jura que no hay en la Iglesia 
verdadera gerarquía, lo que es una heregia 
mami fiesta. 

8.° Jura que el Papa no tiene de de- 
recho divino un Primado de jurisdiccion en 
toda la Iglesia, el cual en sentir de toda 
ella (de la Iglesia universal) consiste en 
ejercer y poder ejercer en ella una verda- 
dera jurisdiccion. 

9.2 Jura y se obliga á sostener y guar- 
dar con todas sus fuerzas una constitucion 
que proscribe los votos religiosos y consejos 
evangélicos. 

10. Jura que la Asamblea ha podido, 
sin ofender las leyes eternas de la justicia 
y los derechos mas sagrados de la propie- 
dad, apoderarse de los bienes dados á las 
iglesias por personas á quienes legítima- 
mente pertenecian, y podian y tenian de- 
recho de disponer de ellos. 

11. Jura que esta misma autoridad ci- 
vil ha podido, sin concurso de la Iglesia, 


á 
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suprimir los títulos de beneficios, abolir las 
fundaciones, y suprimir los sufragios, ora- 
ciones y prácticas de piedad que iban ane- 
jas como condicion espresa á las funda- 
ciones, y sin cuya condicion los bienes 
pertenecen aún á las familias de los que 
los senalaron. 

12. En fin, jura que sin trastornar las 
leyes mas sagradas de la humanidad la po- 
testad civil ha podido quitar á los minis- 
tros de la religion su subsistencia, y privar 
á los pobres de un patrimonio que se les 
habia legado por los fundadores de los be- 
neficios; y que puede legitimamente tras- 
pasarlos ó asignarlos á los agiotistas y acree- 
dores del Estado, y acaso pagar con ellos 
las sediciones, motines, levantamientos y 
robos cometidos dentro y fuera del reino, 
con todos los delitos y crímenes que han 
sido su consecuencia necesaria. | 

A vista de esto, el eclesiástico que tal 
hiciese ¿podrá aspirar á la calidad de ca- 
tólico apostólico romano? Claro es que no. 
( Memorres pour servir à l'histoire de la per- 
secution française, par D” Auribeaw, tomo 1, 


parte 2, pág. 486 y 87.) 


9." 


CARTA 


de los Profesores ó Catedráticos de Teología de la 
Sorbona y Navarra, universidad de Paris, á los 
señores Administradores del Directorio del 
Departamento. 


A 


Goo Gobel se intrusó en la silla de París, los 
doctores de teología de su universidad, conocida bajo 
el nombre de la Sorbona, reunidos en grande número 
acordaron por unanimidad escribir una carta á Mon- 
señor Juigne, verdadero Obispo de París, manifes— 
tando su inviolable adhesion á la Santa Sede, y que 
no reconocian ni reconocerian otro Obispo sino á él, 
y asi lo hicieron en 1.° de abril de 1791. Denun- 
ciada esta carta y profesion de fe al departamento 
de París, se mandó á la Sorbona que no volviese á 
tener mas claustros; mas como no se habia prohibido 
espresamente á los catedráticos el que continuasen 
sus lecciones, siguieron en la enseñanza, decididos á 
no abandonarla sino obligados á la fuerza. De hecho, 
á la nueva apertura del curso se pasó á cada uno de 
ellos una orden del Departamento para que cerrasen 
sus aulas, motivándolo particularísimamente en que 
no habian hecho el juramento de la Constitucion civil del 
clero. Esto les proporcionaba una ocasion de hacer 
- profesion de su fe y no quisieron perderla,.y se 
apresuraron á realizarlo escribiendo una carta, en que 
espusieron con la mayor energía los vicios de dicha! 
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Constitucion llamada civil, y de la que copiaremos li- 
teralmente la parte que corresponde á dicho jaras 
mento. Decian, pues, así. 


“Señores: El otro motivo de vuestra 
determinacion es habernos negado todos à 
hacer el juramento. Pero despues de los ma- 
les incalculables que este juramento fatal 
ha traido sobre la Francia, aun por confe- 
sion misma de los que fueron en un prin- 
cipio tan imprudentemente sus promotores 
y mas fogosos panegiristas, podíamos espe- 
rar que el no haberlo prestado sirviese de 
pretesto hoy para arrancarnos súbitamente 
de la enseñanza, y mas habiendo conti- 
nuado en ella pacificamente mas de seis: 
meses sin reclamacion de nadie, y sobre 
todo despues que una ley posterior de la 
Asamblea mismá ordena generalmente á to- 
dos los profesores públicos, sin distincion 
entre juramentados y no juramentados, el 
continuar sus lecciones hasta tanto que se 
verificase la organizacion de la educacion na- 
cional. 

» Mas no es esto lo que motiva nues- 
tra respuesta; un interés mucho mayor lla- 
ma en este instante nuestra atencion, y es 
la obligacion que creemos tener de dar, así 
al Departamento como á la Francia toda, 
un testimonio auténtico de nuestra fe. 
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»Declaramos, pues, unánimemente, que 
el juramento prescrito de aceptar la Cons- 


titucion dicha civil del clero es contrario á - 


nuestra conciencia, y se opone, repugna y 
repugnará invenciblemente á á nuestros sen- 
timientos. 

»En efecto, ¿podríamos olvidar jamás 
los vínculos sagrados que nos unen á la fe 
católica? ¿Las promesas que hicimos como 
cristianos al recibir el santo Bautismo; el 
empeño sagrado que contrajimos como sa- 
cerdotes en las manos del Obispo que nos 
ordenó; el juramento solemne que hicimos 
despues como doctores en la Iglesia Metro- 
politana de París sobre el altar de los San- 
tos Mártires, de defender la religion cato- 
lica hasta derramar por ella. si fuese ne- 
cesario nuestra sangre; en fin, la obligacion 
especial que se nos impuso como catedrá- 
dicos de enseñarla á nuestros disci putos en 
toda su pureza? 


»Y bien, atendidos estos titulos de que. 


siempre nos honraremos, ;habríamos po- 
dido manchar nuestros labios con el jura- 
mento prescrito? 

»;Cómo! ¿Podríamos en conciencia ju- 
rar, ni juraríamos observar y guardar con 
todas nuestras fuerzas una constitucion evi- 
dentemente HERÉTICA , pues que trastorna 


muchos dogmas fundamentales de nuestra 


Deri A 
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fe? Tales incontestablemente son la autori- 
dad divina que la Iglesia ha recibido de 
Jesucristo para gobernarse á sí misma; au- 
toridad que necesariamente tiene como so- 
ciedad, y sin la que ni puede conservar 
sus prerogalivas esenciales, ni llenar sus 
gloriosos destinos. Su independencia absolu- 
ta de la autoridad civil en las cosas pura- 
mente espirituales; el derecho que ella sola 
tiene, y solo ella, como juez único y supremo 
de la fe, de fijar la formula de profesion 
de esta fe, y de prescribirla á sus minis- 
tros nuevamente elegidos.. Tales son igual- 
mente el primado de jurisdiccion que el 
Papa, vicario de Jesucristo en la tierra y 
Pastor de los pastores, tiene de derecho di- 
vino en toda la Iglesia, y que de hoy mas 
se reduciria á un titulo vano y puro fan- 
tasma de preeminencia ; la superioridad no 
menos cierta del Obispo sobre los simples 
presbiteros, á quienes se queria no obstante 
elevar hasta él haciéndolos sus zguales, 

aun muchas veces jueces suyos; en fin, la 
necesidad indispensable de una mision canó- 
nica, y de una jurisdiccion ordinaria ó de- 
legada para ejercer válida y licitamente las 
funciones augustas del santo ministerio. No 
es este el lugar de esponer las pruebas de- 
cisivas que establecen cada una de estas 
verdades, fundadas en la santa Escritura 
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y la tradicion de todos los siglos, y mas 
habiéndolo hecho de un modo tan claro 
como sólido la Cabeza de la Iglesia en sus 
diferentes Breves, y nuestros Obispos legi- 
timos en sus Pastorales. 

»¡Cómo! ;Juraríamos á la faz de los al- 
tares sostener y guardar con todas nuestras 
fuerzas una constitucion manifiestamente 
CISMÁTICA? ¿Una Constitucion que trastorna 
los títulos, los territorios y todos los gra- 
dos de la gerarquía? ¿Que por una autori- 
dad puramente secular, y por lo tanto i- 
competente, quita la mision y jurisdiccion a 
los verdaderos Pastores de la Iglesia para 
conferirla á otros que la Iglesia no reco- 
noce? ¿Que levanta altar contra altar, rom- 
pe la cadena preciosa y venerable que nos 
unia con los Apóstoles, y separa con vio- 
lencia á los fieles de sus pastores legitimos, 
y á toda la Iglesia Galicana del centro del 
catolicismo? 

»En fin, ¿podríamos en conciencia jurar 
ni jurariamos en presencia de Jesucristo 
mismo sostener y guardar con todas nues- 
tras fuerzas una constitucion visiblemente 
OPUESTA AL ESPÍRITU DEL CRISTIANISMO por 
la proscripcion que hace de los votos mo- 
násticos, tan conformes á los consejos del 
Evangelio y tan venerados siempre en la 
Iglesia, y que sin embargo se nos querria 

22 
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hacer mirar como contrarios al derecho na- 
tural? ¿Una Constitucion que bajo pretesto 
de restaurar la disciplina antigua por una 
reforma saludable, no introduce sino el 
desorden y deplorables innovaciones? ¿Una 
Constitucion que, sin miramiento alguno 
para con las fundaciones mas respetables - 
aun por su objeto mismo de utilidad, las 
suprime todas arbitrariamente con despre- 
cio. de las formas canónicas? ¿Una Consti- 
tucion que, estableciendo para las elecciones 
un modo-enteramente nuevo é inaudito, 
las confia indiferentemente á todos los ciu- 
dadanos, sean fieles ó hereges, judíos ó ido- 
latras, sin la menor influencia del clero, 
contra la costumbre y ejemplo de todos los 
siglos cristianos y de todas las naciones 
tanto cultas como bárbaras? ¿Se vió nunca 
jamás un solo pueblo abandonar asi la 
religion á los enemigos de esta religion 
misma? - 

» Tales son en compendio, señores, los 
principales motivos que nos han hecho re- 
husar y repeler con horror el juramento, 
porque “al prestarlo hubiera sido 4 nuestros 
ojos un horroroso perjurio y una verda- 
dera apostasía. 

»Apoyados en estos principios nos glo- 
riamos de haber tenido parte como Doc- 
tores en el acuerdo unánime de la Facul- 
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tad de teología del mes de abril ultimo; 
monumento precioso y auténtico de su ad- 
hesion inviolable á la cátedra de San Pe- 
dro, como á los Pastores legítimos de la 
Iglesia de Francia. Acuerdo y deliberacion 
tanto menos sospechosa, cuanto que nunca 
jamás se ha acusado á la Facultad de ha- 
ber exagerado los derechos de la Santa Sede 
ni los del Obispado. 

»St, desertores á un tiempo de la doc- 
trina pura que bebimos en su seno y de 
nuestra propia enseñanza en sus escuelas, 
hubiésemos tenido la culpable debilidad de 
prestar el juramento, en sus anales y aun 
en nuestras mismas lecciones habríamos en- 
contrado y podido leer el decreto infaman- 
te de nuestra condenacion. Y una defec- 
cion tan vil nos hubiera hecho indignos 
de las funciones honoríficas que ejercemos 
en su nombre, y de nuestra estimacion 
misma. 

» Por último, ¿que escándalo no hubiera 
sido nuestra caida vergonzosa para esos jó- 
‘venes Levitas confiados 4 nuestro cuidado, 
y que tanto mas amamos cuanto que son 
la mas dulce esperanza de la Iglesia? No; 
podemos decir como Eleazaro, no era de- 
coroso á nuestra edad disimular nuestros 
sentimientos , y debiamos dejar å su jucen-' 
tud este ejemplo de nuestra firmeza en la fe. 

9 
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»Es cuanto debemos y teníamos que 
decir; y sea cual sea vuestra resolucion so- 
bre el objeto de nuestra demanda, no ce- 
saremos de dirigir al cielo nuestros mas 
fervorosos deseos por la paz de la Iglesia 
y la prosperidad del reino.—Somos con to- 
do respeto, Señores, vuestros mas humildes 
y obedientes servidores, &c." 

Siguen las firmas de todos los catedrá- 
ticos, así de Controversia como de Sagrada 
Escritura, Teología, Moral y hebreo, en 
número de diez. = París 10 de noviembre 
de 1791. | 


¡Cuán otros eran los sentimientos de los Doctores 
de la facultad de Teología de París de los de Scipion 
de Ricci! (Memoires , etc. , ibid. , pág. 492 y sig.) 


9 
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Retractacion de Mr. Boillon, Cura intruso que fue 
de Colombier, cerca de Vesoul. 


A 


A los Señores del ayuntamiento y prin- 
cipales habitantes de la parroquia de Co- 
lombier: Muy Señores mios.=A fines de 
julio último os escribí. para daros á conocer 
mi retractacion; hoy se me presenta una 
ocasion favorable de hacerlo con mas esten- 
sion, y me aprovecho de ella para realizar- 
lo, porque nada deseo tanto como el repa- 
rar los males de que fui autor, y destruir 
los malos ejemplos y funestos consejos con 
que perverti vuestra fe. Sabed, pues, que 
nunca estuve plenamente convencido, como 
aparentaba, de lo que os decia y dije, sino 
que en un principio procuraba cegarme á 
mi mismo con la falsa esperanza de que 
las cosas irian mejor, y luego despues que 
vi fallida mi esperanza me detuvo (porque 
no debo disminuir mi culpa) el temor 
de ser víctima de la rabia y furor de los 
impíos; única razon que me impidió des- 
de luego dejar ese destino que interior- 
mente conocia poseer con injusticia. De 
cualquiera manera que sea, yo he hecho la 
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guerra mas cruel á Jesucristo, y dado el 
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golpe mas fatal á sus hijos con mi jura- 
mento y mala doctrina, y con mi intru- 
sion, rebelándome contra la autoridad de la 
Iglesia y sus pastores. ¡Ah! Si combatiendo 
su fe y su doctrina yo no hubiera estra- 
viado sino á mí mismo ni escandalizado á 
nadie, me contentaria con llorar mis estra- 
vios los dias que me quedan de vida, y 
despues de haber renunciado el destino que 
usurpé, podria obtener el perdon de mis 
pecados sin. manifestaros su enormidad, 
sin revelaros el horror que me causan, y 
sin retractarlos públicamente ante vosotros. 

Pero, Señores, no me hallo en este caso 
favorable; sabeis que perdiéndome á mí 
mismo perdí á muchas gentes entre voso- 
tros, arrastrándolos al error y al cisma, y 
ejerciendo en esa parroquia las funciones 
de Cura sin título ninguno canónico, y por 
consiguiente sin Mision divina ni autori- 
dad que pudiese validar los actos del santo 
ministerio que ejercia en esa parroquia an- 
tes de mi separacion de ella. 

Por lo tanto estoy obligado por ley na- 
tural y divina, por las de la justicia, de la 
caridad y de la penitencia, por deber de 
conciencia, y por todos los motivos mas 
urgentes, á declararos y manifestar abierta- 
mente que os estravié y engañe diciéndoos 
en mis sermones y conversaciones particu- 
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lares, que se podia jurar el seguir la Cons- 
titucion civil del clero, y que ella no con- 
tenia nada contrario á la Religion; que los 
Pastores que habian rehusado hacer el ju- 
ramento quedaban verdaderamente desti- 
tuidos de sus titulos y beneficios; y que los ' 
que habian ocupado su lugar eran legí- 
timos pastores. - | 

Por lo mismo reconozco, aunque con 
rubor y vergüenza mia, que todo cuanto 
. os decia y dije para apoyar mis errores 
sobre estos diversos puntos y sus creencias, 
estaba fundado solo en autoridades de nin-. 
gun valor, ó sobre testimonios alterados 6 
truncados para hacer tragar mejor el ve- 
neno. 

En su vista,.pues, y para reparar en 
cuanto me es posible el daño que os hice 
y las consecuencias fatales de mi error, os 
suplico y ruego encarecidamente que leais 
esta á todo el mundo; que la fijeis á la 
puerta de la Iglesia ó de la casa de ayun- 
tamiento, y digais á tedos los parroquianos 
que yo me retracto de todo corazon de 
todo cuanto dije en favor de dicha Cons- 
titucion civil, y me someto con toda sin- 
ceridad á la condenacion que han hecho 
de ella el Papa en sus Breves, y los Obis- 
pos en sus edictos pastorales; y asi de- 
claro á todos: 
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1.2 Que retracto todo cuanto he dicho 


contra la verdad y autenticidad de los tres 
Breves del soberano Pontífice sobre la Cons- 
titucion civil del clero, en los cuales y por 
los cuales la condena como herética, cis- 
mática y destructora de la gerarquía ecle- 
siástica, y contraria á la antigua disciplina. 

. 2" Que retracto todo cuanto dije con- 
tra el Primado de honor y jurisdiccion del 
romano "Pontífice, definido como de fe en 
los dos últimos concilios generales de Flo- 
rencia y de Trento, claramente espresado 
en muchas partes del Evangelio; y mani- 
fiestamente destruido por la prohibicion 
que hace la Constitucion civil del clero de 
recurrir á la autoridad del Papa en caso 
alguno. 

3. Que retracto cuanto dije contra la 
autoridad de los Obispos sobre los sacerdo- 
tes, á los que la Constitucion asocia al go- 
bierno de sus diócesis; reconociendo que 
esta autoridad ó superioridad de los Obispos 
sobre los presbíteros es un artículo de fe, 
que procuré destruir por eonformarme al 
testo de la Constitucion. 

4. Que retracto cuanto dije para per- 
suadiros que la ordenacion sola da la mi- 
sion y jarisdiccion 4 los ministros, some- 
tiéndome á la condenacion que hizo el con- 
cilio de Trento de este error en la sesion 23 
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capitulo 7, y en la sesion 14; reconociendo 
por lo tanto que ningun Cura ni presbítero 
puede tener autoridad ni jurisdiccion sobre 
las almas si él no es enviado por la Iglesia, 
de la cual yo no habia recibido Mision para 
gobernaros, y que no fueron válidas las 
absoluciones que di, ni matrimonios que 
bendij y 4 que asistí. | 

5." Que retracto cuanto dije para ha- 
ceros tener como válidas y lícitas las deter- 
minaciones de la Asamblea contra la Igle- 
sia, y sus errores contra ella, reconociendo 
que es de fe que la Iglesia ha recibido de 
Jesucristo el poder de gobernarse á sí mis- 
ma, y de elegir sus pastores, instituirlos ó 
deponerlos; y por consiguiente que fui he- 
rege negando esta verdad, y haciéndoos por 
lo mismo adoptar la autoridad espiritual 
que se arrogaba la Asamblea para sumergir 
al reino en el cisma. 

6. ^ Que retracto cuanto dije para jus- 
tificar las multiplicadas heregías y el cisma 
evidente que la Constitucion del clero esta- 
blece en el reino, trastornando con ella 
veinte y cinco verdades de fe, y haciendo 
rebelar á las diócesis y parroquias contra 
sus fieles pastores. El que niega una sola 
verdad de fe es herege, y cismático el que 
se separa de sus Pastores legítimos: la Igle- 
sia es infalible, y ha condenado solemne- 
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mente la Constitucion; y por consiguiente 
no hày otro partido que tomar que el de 
someteros á su decision si quereis ser miem- 
bros de la Iglesia, de que el cisma y la 
heregía os escluyen; y sin embargo, yo os 
predicaba lo contrario. 
|. 3» Que retracto cuanto he podido de- 
cir para apoyar los decretos impíos de la 
` Asamblea sobre el matrimonio, votos mo- 
násticos, usura, despojo de las iglesias y 
destierro de sus ministros fieles, sobre la 
soberanía del pueblo, cualidades y preten- 
didos derechos del hombre; reconociendo 
que en todo ello no hacia sino proponeros 
máximas contrarias al Evangelio, á la fe, 
á la verdad, á la sana moral, á la tranqui- 
lidad pública, y favorables á la iniquidad 
y á la injusticia. 

En fin, para daros á. conocer mas bien 
la profundidad del abismo en que os su- 
mergí, sabed y entended de mí mismo que 
no pudísteis sin pecado asistir á mis Misas 
y demás Oficios del santo ministerio, porque 
yo obraba en nombre de una iglesia cis- 
mática; y comunicando conmigo y reu- 
niéndoos á mi culto, renunciábais al culto 
católico, por hacer profesion del mio asis- 
tiendo á los oficios que yo celebraba. Por 
tanto, que en lugar de santificar las fiestas 
las quebrantábais, y en vez de honrar á 
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Dios le ultrajábais, haciéndoos cómplices de 
mi cisma y de mis sacrilegios; y asi mirad 
como nulas todas las absoluciones que di, 
y los matrimonios á que asistí, y no ten- 
gais por válidos sino los bautismos que 
hice, aunque pecando en ello; y que voso- 
tros mismos pecásteis trayéndome á bauti- 
zar vuestros niños, porque no podiais co- 
municar conmigo en las cosas santas. 

He aquí, Señores, lo que debo deciros 
sobre los males espirituales que causé entre 
vosotros para en cuanto pueda repararlos; 
y solo me resta el suplicaros con todo mi 
corazon que me perdoneis tantos pecados, 
y los males infinitos que os causé con mi 
infidelidad; perdon que, aunque conozco no 
soy digno de él, espero me concedereis por 
amor á la religion que os lo prescribe. Yo 
por mi parte no cesaré de rogar á Dios los 
dias que me quedan de vida por vosotros, 
y pedirle misericordia para vosotros y para 
mí; y espero en su infinita bondad que 
mirará con ojos de misericordia mi arre- 
pentimiento y mis lágrimas. Suplícoos una 
y otra vez que consoleis mi dolor, volyien- 
do á la fe y llamando á vuestro Cura y 
Obispo, que son hoy todos mis deseos. Y 
para que mis agravios y escándalos mas fa- 
cilmente se reparen, sabed que dirijo á mu- 
chos pueblos copia de la presente, y os ha- 
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go responsables delante de Dios de. la pér- 
dida de las almas que ocasionáreis si no la 
hiciéseis pública y se ocultase mi vuelta á 
la Religion católica. Confiésoos con verdad 
que he tenido mas consuelo desde que dejé 
á Colombier en un dia que en todo el 
tiempo que ahí permanecí, pues siempre 
estaba inquieto sobre el nuevo gobierno de 
la Francia, y mas al ver abolido el culto 
católico, despojadas y robadas las iglesias, 
y que os hallábais sin guia verdadera y sin 
gefe en los caminos de la salud. ¡Ay! ¡Cuán 
dignos sois de compasion, y cuánta debe 
ser vuestra pena al ver que ya no hay en- 
tre vosotros culto católico público, ni po- 
deis oir la santa Misa, ni frecuentar los sa- 
cramentos sino en secreto! ¡Y cuán digno 
de compasion soy yo mismo por haber con- 
tribuido á todos estos males! Procuremos, 
pues, repararlos unos y otros, y merecer 
con nuestra penitencia, mortificaciones, ayu- 
nos, oraciones y limosnas el poco tiempo 
que nos queda de vida un juicio favora- 
ble del Señor. Bien querria poder volver 
á veros, asi como á todos los que pude en- 
ganar, para reparar mejor los males que 
causé; pero las circunstancias no lo permi- 
ten: aunque por otra parte despues de ha- 
beros engañado tan vilmente no soy dig- 
no de hablaros de Dios. En el entretanto 
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soy con la confusion que merezco, y con 
todos los sentimientos y dolor que podeis 
exigir de mí, vuestro mas humilde servi- 
dor, Juan Bautista Boillon, antiguo in- 
truso de Colombier.=Casa de Dios del Va- 
lle Santo de Ntra. Sra. de la Trapa en el 
canton de Friburgo, en Suiza, á 4 de no- 
viembre de 1794. (Ibid. , pág. 841 y sig.) 


CONCLUSION. 


Si desde el punto de vista que suelen 
tener todas las pinturas se mira atenta- 
mente el precedente Retrato de Ricci, todo - 
conocedor observará en él un tenaz segui- 
dor de las doctrinas de Bayo, Jansenio y 
Quesnel; un decidido promovedor de sus 
falsas máximas, é incansable propagador de 
los libros que las contenian, como no sé 
qué colusion de principios con los de los 
protestantes en punto á reliquias, imágenes, 
liturgia y prácticas de la religion, y ciertas 
puntas de nestorianismo, ó al menos indi- 
ferencia para con la Madre de Dios; un 
enemigo capital de Roma; un hombre en 
fin atento, no á volver las cosas de la Igle- 
sia á los primitivos tiempos, como no sea 
el de las persecuciones, sino á destruirla, 
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socavando sus principios, convirtiéndola de 
divina en humana, y sometiéndola en todo 
á las potestades del siglo. Este es y será el 
resultado de sus observaciones. Y el de la 
propagacion de las doctrinas de Ricci, por 
desgracia tan estendidas hoy en el reino 
católico, ;cuál será? Ya en gran parte lo 
tocamos: pueda la vista de ellas en toda su 
desnudez, cual las hemos presentado aqui, 
` hacer retroceder de horror á sola su som- 
bra á la incauta juventud que bajo pretesto 
de ilustracion se ha impregnado de ellas, y 
que las detesta y abomina. Si se consiguiese 
esto habríamos logrado nuestro fin. Dios lo 
haga, que puede, y á él sea la gloria y el 
- honor. | 
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